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PRÓLOGO 
 
El porqué de este libro 
 

El origen de este libro está en haber comprobado en primera persona las 
dificultades que implica la aplicación de los principios Montessori en casa.  
En el colegio tus hijos son acompañados por profesoras especializadas como yo, pero a ti, 
¿quien te acompaña en casa para educar a tu hijo de forma coherente con los principios 
que se le inculcan en el colegio? 

 
Puede que vayas a talleres en colegios Montessori dedicados a formar a padres, pero al 
llegar casa, en tu día a día quien te acompaña para superar las constantes obstáculos en la 
transformación de hábitos domésticos que se requiere. Y también puede ocurrir que aunque 
tus hijos no vayan a un centro Montessori quieras que aprendan a practicar sus valores. 
Este libro está dirigido a todos los progenitores que sienten que hay una manera de 
educar a los niños en su infancia, diferente a la educación “ancestral” recibida. 

 
Antes de llegar a escribir este libro, he comprobado durante años estas dificultades en mi 
propia familia, en la que todos mis sobrinos van a colegios Montessori y he visto las 
tensiones que genera en casa el cambio de parámetros en la educación Montessori, tanto 
en mi hermano y su mujer, la cuidadora que les ayuda en casa y sobre todo he contrastado 
las enormes dificultades que tienen mis padres, sus abuelos, para aceptar el cambio 
educativo tan radical que implican los valores Montessori. 

 
Todas estas experiencias, sumadas a mis contactos con padres en mi dia a dia laboral, me 
han llevado a investigar el porqué de esta resistencia al cambio y con la ayuda de Chat 
GPT, he encontrado que el principal problema es la gestión emocional que implica el 
cambio de creencias y hábitos que nos atenazan a las personas educadas en otros 
principios educativos diferentes a los que inspiran los valores Montessori, cuando nos 
tenemos que enfrentar al cambio. 

 
Para facilitar este proceso, además de escribir este libro, he decidido fundar una escuela 
de valores Montessori en casa, que puede ser útil no solo para familias que llevan a sus 
hijos a centros Montessori, sino también a cualquier otro tipo de centros holisticos, o a 
colegios concertados, publicos o privados. Se trata de dar apoyo a madres y padres que 
quieran romper con las creencias y hábitos educativos que les han inculcado sus mayores. 

 
Este libro no es para enseñar a tu hijo. Es para enseñarte ti a 
reiniciar tu conciencia educativa 

Este manual tiene como objetivo de que aprendas a cambiar tus viejas y ancestrales 
creencias sobre educación.No es fácil. Quieres hacerlo diferente de como lo hicieron tus 
padres contigo y tus abuelos con ellos, pero te descubres repitiendo pautas y frases que no 
te gustan. Quieres educar en libertad, pero acabas imponiéndote. Quieres ser paciente, 
pero algo dentro de ti reacciona antes de que pienses. 
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Eso no significa que seas mal padre o mala madre. Significa que estás funcionando con un 
sistema heredado. Uno muy antiguo. Uno que no elegiste. Uno que ha pasado de 
generación en generación, como un legado no revisado. 

Eres como un ordenador que nunca ha actualizado su sistema 
operativo. 

En Berta 4 Kids pensamos que los seres humanos operamos como un ordenador y que 
como tal podemos actualizar el hardware y el software y practicar ingeniería de nuestra 
conciencia. 

●​ El hardware son las creencias profundas que heredaste: “Hay que corregir para 
que aprendan”, “Un niño bueno obedece”, “Si no se esfuerza, no vale la pena” 
,“Primero se educa, luego se quiere”. 

 
●​ El software son los hábitos cotidianos que ejecutas sin pensar: Levantar la 

voz. Premiar. Castigar. Hacerlo tú antes que se equivoque él. Corregir antes 
que acompañar.,Repetir sin revisar. 

Ninguna de estas creencias o hábitos son tuyas por elección. Son herencia, y por eso 
puedes transformarlas. 

 
Berta 4 Kids te propone hacer algo revolucionario: Ingeniería de tu 
conciencia. 

Sí, como lo lees. Igual que puedes cambiar el sistema operativo de tu ordenador o móvil, 
puedes re-programarte cómo adulto para vivir y educar con más libertad. Y no desde la 
teoría, sino desde lo cotidiano. Desde las interacciones con tus hijos. Desde tu forma de 
mirar a tu hijo. 

 
Este libro no empieza con tu hijo. Empieza contigo. Con tu decisión de parar. De 
observarte. De re-formularte. De preguntarte:“¿Esto lo hago porque creo en ello… o solo 
porque así me lo enseñaron?” Y cuando la respuesta no te guste, no te juzgues. Obsérvala. 
Y entonces el cambio vendrá solo. 

 
¿Y cómo se practica la ingeniería de la conciencia? 

En Berta 4 Kids te proponemos activar la ingenieria de tu conciencia paso a paso: 
 

1.​ Ver: Observar tus creencias y hábitos sin excusas ni culpa. 
2.​ Reconocer: Distinguir entre lo que crees… y lo que te enseñaron a creer. 
3.​ Elegir: Decidir con libertad qué quieres conservar y qué quieres soltar. 
4.​ Practicar: Sustituir un hábito antiguo por uno nuevo, día tras día. 
5.​ Anotar: Utilizar un cuaderno como espacio de autorreflexión y memoria emocional. 
6.​ Amar el proceso: Entender que no se trata de hacerlo perfecto, sino presente. 
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¿Por dónde empezar? 

Te proponemos hacer de tus cenas en familia tu espacio simbólico de transformación. 
Porque allí nos reunimos sin pantallas, sin prisas, en familia. Porque allí podemos 
comenzar a entrenar nuevos hábitos, sin dar grandes discursos. 

En la mesa puedes dejar que el niño se sirva solo. Puedes callarte cuando ibas a corregir. 
Puedes preguntar en vez de ordenar. Puedes aprender a soltar el control con amor. 

 
Este libro no es un manual. Es un mapa. 

Un mapa para volver a ti, para mirar de nuevo al niño sin filtros antiguos. Y para construir 
una cultura familiar basada en valores vividos, no hablados. Cada capítulo es un paso. 
Cada valor, una práctica. Y tú, el protagonista silencioso del cambio. 

¿Estás listo para actualizar tu sistema de valores? Entonces siéntate. Respira. Y empieza 
por lo más pequeño: Una cena sin correcciones. Un gesto sin juicio. Una mirada de 
confianza. 

El viaje ya comenzó. Este libro es tu guía. Berta 4 Kids, tu aliada. Y tu hijo… tu mejor 
maestro. 

                                 Berta Cifuentes Fernández- Shaw    

                                                 Berta 4 Kids 
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INTRODUCCIÓN A MONTESSORI 4 FAMILIES 

I.​ Los valores no se enseñan con palabras. Se transmiten 
con hábitos. 

Y el hábito… empieza en ti, adulto! 
 

En Berta 4 Kids no enseñamos valores Montessori a los niños. Enseñamos a los adultos a 
permitir que los niños los descubran. 

Porque si somos honestos, el problema no está en ellos. Está en nosotros. Los niños nacen 
con la semilla de la empatía, la autonomía, la gratitud o la cooperación. Pero muchas veces, 
sin quererlo, somos los propios adultos quienes les enseñamos a desconfiar, a obedecer sin 
pensar, a buscar aprobación externa, en lugar de escuchar su voz interior. 

No es por maldad. Es por costumbre. Es porque padres, madres, abuelos, bisabuelos y 
todas las anteriores generaciones hemos sido educados en otro modelo: uno en el que 
“portarse bien” era sinónimo de callar, cumplir y no molestar. Ahora intuimos que eso no 
basta. Sabemos que queremos algo diferente para nuestros hijos y nietos… pero no 
sabemos cómo hacerlo. 

 
Por eso, este manual no es para educar niños. Es para re-educar a padres y abuelos 
Para aprender a cambiar hábitos domésticos. Para mirar de frente aquello que 
heredamos sin juicio, y atrevernos a hacerlo distinto. 

 
II.​ ¿Cuál es el planteamiento de Berta 4 Kids? 

En Berta 4 Kids creemos que los valores no se inculcan: se cultivan a través de la 
experiencia. Por eso, nuestro método combina dos espacios de aprendizaje para padres e 
hijos: 

🔹 Sesiones presenciales en espacios Berta 4 Kids, donde compartimos dinámicas, 
juegos y rituales simbólicos en los que los adultos practican con sus hijos valores como el 
respeto, la generosidad o la autonomía, con el fin de facilitar su implementación en casa. 

🔹 Experiencias en casa, especialmente en torno a la mesa en el primer nivel de este 
manual, donde sugerimos convertir la cena diaria en un ritual educativo lleno de sentido. Y 
en el segundo nivel ya se trabajan valores en torno a los juegos, el orden y las tareas 
domésticas. 

Montessori no define un “decálogo de valores” oficial; los valores que nosotros hemos 
escogido para trabajar en casa son fruto de mi propia experiencia en los centros Montessori 
en los que he trabajado y en la lectura de libros especializados. Valores que lo que buscan 
es operativizar los principios, áreas y prácticas Montessori (p. ej., independencia, ambiente 
preparado, gracia y cortesía, control del error, vida práctica, educación para la paz cósmica) 
en lenguaje familiar y transferible a los familiares y personas que conviven con el niño. 
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III.​ Los 12 valores Montessori que trabajaremos 

Cada capítulo del libro se centra en uno de estos valores, vividos tanto por el niño como por 
el adulto: 

1.​ Autonomía – Capacidad de decidir por uno mismo con confianza y responsabilidad. 
2.​ Responsabilidad - Respeto amor por el entorno y los demás. 
3.​ Respeto – Reconocer la dignidad de uno mismo, del otro y del entorno. 
4.​ Gratitud – Agradecer lo cotidiano como forma de conexión y presencia. 
5.​ Cooperación – Colaborar sin perder la individualidad. 
6.​ Concentración - Es el núcleo del desarrollo humano. 
7.​ Empatía – Comprender y sentir con el otro. 
8.​ Orden – Cultivar armonía interior y exterior como base para la calma. 
9.​ Perseverancia – Insistir con confianza sin temor al error. 
10.​Escucha – Estar plenamente presente para el otro. 
11.​Alegría compartida – Celebrar lo simple y lo cotidiano en comunidad. 
12.​Cuidado consciente – Cuidar de uno mismo, de los demás y del entorno 

con ternura activa. 

IV.​ ¿Cuál es la relación entre los valores Berta 4 Kids y 
los principios y prácticas Montessori? 

 
Valores Berta 4 

Kids 
Término 

Montessori 
Pilar/Área 

Montessori 
Justificación breve 

Autonomía Independencia · 
Libertad con límites 

Principios filosóficos 
· Vida práctica 

El objetivo es “yo puedo 
hacerlo”: decisiones y 
cuidado de acción dentro 
de un marco con límites 
claros. 

Responsabilidad Sentido moral · 
Cuidado del 
ambiente y de la 
comunidad 

Vida práctica · 
Educación para 
la paz 

Responsabilidad es actuar 
voluntariamente por 
respeto al entorno y a los 
demás; se cultiva a través 
de tareas reales y acuerdos 
de grupo. 

Respeto Respeto por el niño 
· Gracia y cortesía 

Actitud del adulto · 
Currículo social 

Reconoce la dignidad del 
niño y se concreta en 
lecciones sociales (cómo 
pedir, ofrecer, esperar). 

Gratitud Gracia y cortesía Currículo social La gratitud se enseña como 
comportamiento social 
específico (dar las gracias, 
reconocer esfuerzos). 
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Cooperación Comunidad de 
edades mezcladas · 
Vida comunitaria 

Organización del 
aula · Desarrollo 
social 

La cooperación emerge del 
trabajo en comunidad 
multi-edad y tareas 
compartidas (no de 
imposición externa). 

Concentración Ciclo de trabajo · 
Normalización 

Principio del trabajo 
· Desarrollo interior 

La concentración profunda 
surge del interés y la 
repetición; es la base de la 
calma y del desarrollo de la 
mente. 

Empatía Gracia y cortesía · 
Educación para la 
paz 

Currículo social y 
cultural 

Ponerse en el lugar del otro 
y resolver conflictos 
respetuosamente forman 
parte de gracia y cortesía. 

Orden Orden · Ambiente 
preparado 

Principio del 
ambiente 

El orden externo del 
ambiente permite el orden 
interno y la concentración 
autónoma del niño. 

Perseverancia Control del error · 
Repetición · (señal 
de) Normalización 

Diseño de 
materiales · 
Desarrollo de la 
concentración 

Materiales autocorrectivos 
fomentan 
intentar–corregir–repetir sin 
juicio externo hasta lograr 
maestría. 

Escucha Observación 
(adulto) · Gracia y 
cortesía (turno de 
palabra) · Lección 
del silencio 

Método del adulto · 
Currículo social 

La escucha activa del 
adulto y el entrenamiento 
de la atención sostienen el 
diálogo respetuoso. 

Alegría 
compartida 

Amor por el trabajo · 
Normalización 

Finalidad 
del 
método 

La alegría serena al 
trabajar y convivir es un 
indicador clásico de 
normalización y comunidad 
sana. 

Cuidado 
consciente 

Vida práctica: 
Cuidado de uno 
mismo y del entorno 
· Educación cósmica 
(interdependencia) 

Currículo de vida 
práctica · Cultural 

Cuidarse a sí, a los otros y 
al entorno se practica 
diariamente y se entiende 
en clave de 
interdependencia. 

 
V . ¿Y sí soy católico? ¿Es esto compatible con mis valores? 

Sí. Muchos de los padres que llegan a centros Montessori han crecido en una educación 
católica y temen que el enfoque Montessori en casa sea "demasiado moderno" o incluso 
contrario a sus valores. Nada más lejos de la realidad. 
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María Montessori era profundamente católica. Su pedagogía nace de una visión espiritual 
del ser humano y de la vida. Lo que propone no es negar los valores tradicionales, sino 
vivirlos desde otra perspectiva: más experiencial, más respetuosa, más centrada en el 
amor y la libertad interior. 

Para ayudarte a comprenderlo, aquí tienes una tabla comparativa: 
 

Tabla comparativa: Valores católicos y valores Montessori 
 

Valor cristiano Valor/es 
Montessori 
relacionados 

Por qué encajan Micro-hábito en la cena 

Amor al prójimo Empatía · 
Cooperación 

Amar al prójimo implica 
sentir con él y colaborar 
para su bien. 

Preguntar a otra 
persona cómo se ha 
sentido hoy y escuchar 
sin interrumpir. 

Obediencia Autonomía 
responsable · 
Responsabilidad 

La obediencia madura se 
da cuando la elección de 
seguir una norma nace de 
la comprensión y la 
responsabilidad. 

El/la niño participa en decidir 
quién sirve cada plato y 
cumple su turno sin 
protestar. 

Humildad Respeto Reconocer el valor de los 
demás sin imponer la propia 
voluntad. 

Esperar a que todos 
tengan su plato antes de 
empezar a comer. 

Generosidad Cuidado consciente 
· Cooperación 

Dar y cuidar sin esperar 
nada a cambio, 
participando en el bien 
común. 

Llenar los vasos de los 
demás antes que el propio. 

Gratitud Gratitud Agradecer lo recibido, por 
pequeño que sea. 

Al final de la cena, cada uno 
nombra algo bueno que le ha 
pasado en el día. 

Perdón Perseverancia · 
Empatía 

Perdonar es dar otra 
oportunidad, igual que 
perseverar tras un error y 
comprender al otro. 

Si algo se derrama, limpiarlo 
y volver a intentarlo con 
calma, sin reproches. 
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Servicio Cooperación · 

Cuidado consciente 
· Responsabilidad 

Servir es un acto de 
amor que fortalece la 
comunidad y 
responsabiliza a cada 
uno de su parte. 

Asignar roles: uno pone la 
mesa, otro sirve, otro 
recoge. 

Justicia Orden · Respeto El orden fomenta la 
equidad y respeto por el 
espacio compartido. 

Cada uno lleva su plato y 
cubiertos al lugar asignado 
al terminar. 

Paz Escucha · Respeto La paz se cultiva 
practicando atención y 
silencio respetuoso. 

Primeros 2 minutos de 
cena en silencio para 
escuchar y observar. 

Fe Autonomía · 
Concentración 

La fe pedagógica es 
confiar en que el niño 
puede y quiere aprender, 
sosteniendo su 
concentración. 

El niño se sirve su comida 
con utensilios a su medida, 
mientras el adulto observa 
con confianza. 

Esperanza Gratitud · Alegría 
compartida 

La gratitud y la alegría 
fortalecen la visión 
positiva del presente y 
futuro. 

Antes de cenar, decir algo 
por lo que se tiene 
esperanza o ilusión. 

Caridad Alegría compartida · 
Cuidado consciente 
· Empatía 

La caridad es un amor 
activo que celebra y cuida 
del otro. 

Compartir en voz alta algo 
alegre que haya pasado 
para que todos lo celebren. 

Castidad 
(pureza del 
corazón) 

Respeto · Empatía 
(autenticidad 
emocional) 

Expresar con sinceridad 
y respeto lo que uno 
siente, sin herir ni 
manipular. 

Decir algo que uno aprecia 
del otro sin burlas ni juicios. 

Templanza Orden · Escucha · 
Concentración 

Regular las propias 
acciones y emociones. 

Servirse solo la cantidad 
que uno va a comer y evitar 
interrumpir. 

Fortaleza Perseverancia · 
Responsabilidad 

Mantener el esfuerzo y la 
constancia a pesar de las 
dificultades, haciéndose 
cargo de lo propio. 

Probar un alimento nuevo 
aunque no apetezca al 
principio, sin presiones, y 
comentar la experiencia. 

 

11



 

VI. Sobre las emociones 

Sobre la gestión emocional 

Lo más complicado en el proceso de transformación desde una educación tradicional a 
la filosofía Montessori es la gestión de tus emociones y las de la niña o el niño. 
Cuanto más mayor sean tus hijos, más complicada será la gestión emocional del cambio. 
Pero en Berta 4 Kids hemos comprobado que hasta los abuelos pueden transformar sus 
ancestrales hábitos educativos e integrar los valores Montessori, con éxito. Así que seguro 
que tú también puedes. 

Emociones en familia: El terreno emocional donde crecen (o se marchitan) los 
valores 

Antes de educar en valores, hay que cultivar el suelo emocional.Un cambio de hábito 
educativo no empieza con una acción externa, sino con una conmoción interna. Cuando 
una madre o padre decide dejar de gritar, algo se revuelve por dentro. Cuando una madre o 
padre suelta el control, algo tiembla. Cuando el niño nota que ahora puede decidir, pero no 
sabe cómo… algo arde. 

Ese “algo” se llama emoción. Y, sin espacio de cultivo para esa emoción, los valores no se 
integran. 

Las emociones no se educan. Se acompañan. 
 

Cambiar cómo criamos no solo activa nuevas ideas. Activa emociones antiguas. Dormidas. 
Intensas. Tanto en los niños como en los adultos. Por eso, antes de enseñar ningún valor, 
necesitamos aprender a estar emocionalmente presentes. 

 
Montessori no habla de controlar emociones. Habla de ordenarlas desde el respeto. Y en 
Berta 4 Kids, decimos que las emociones no se doman. Se reconocen, se nombran, se 
contienen, se acompañan. Las emociones no son un problema que resolver. Son la 
manifestación viva de que hay algo importante pasando. 

 
Las 5 emociones clave que aparecen al cambiar de hábitos 

 

Emoción En el niño En el adulto 

Ira Cuando se le frustra un 
deseo 

Cuando siente que pierde el control 

Tristeza Cuando algo cambia, 
se pierde, o no lo 
entiende 

Cuando siente que “no lo está haciendo 
bien” 

Miedo Cuando explora 
algo nuevo sin 
referencia clara 

Cuando duda de si lo que hace tendrá 
buen resultado 

Alegría Cuando se siente visto, 
libre, reconocido 

Cuando ve que su hijo florece sin forzarlo 
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Vergüenza Cuando se siente 

expuesto o ridiculizado 
Cuando recuerda errores, grita o se 
compara 

 
Sobre las 5 emociones clave  
 
1.Ira 

 
“No quiero que me quites esto. No quiero que me digas cómo hacerlo. Me siento 
impotente.”. Es la emoción que más suele aflorar primero, y requiere una guía firme, 
no autoritaria. 

La ira es el grito del alma frustrada. La ira es la emoción más silenciosa… y también la 
más frecuente. Aparece cuando algo no sale como esperábamos. Y eso ocurre todo el 
tiempo, cuando estamos educando. 

 
En el niño: 

 
●​ Quiere servirse y derrama → se frustra 
●​ Quiere elegir y se le niega → se rebela 
●​ Se siente incomprendido → grita, empuja, pega, llora 

 
En el adulto: 

 
●​ Quiere paz y hay caos → estalla 
●​ Pide algo por quinta vez → grita 
●​ Siente que pierde autoridad → impone 
●​ Quiere hacerlo “bien” y no puede → se culpa y se cierra 

 
El error más común: querer “gestionar” la emoción con prisa 

 
●​ “No te enfades” 
●​ “No llores más” 
●​ “Cálmate ya” 
●​ “Eso no es para tanto” 
●​ “Ya te lo dije” 

 
Estas frases no ayudan. Silencian. Y lo que se silencia, explota después. 

 
¿Qué hacer entonces? 

 
Cuando el niño está enrabietado: 

 
Bájate a su altura. No le toques si no quiere. Di en voz baja lo que crees que le pasa:“Veo 
que estás muy enfadado porque querías hacerlo tú”, Quédate cerca, aunque no te mire. 
Después, nómbralo:“Eso que sentías se llama frustración. Todos la sentimos.” 

13



 

Cuando tú estás enrabietado: 
 

Si puedes, para un segundo. Dilo sin culpa: “Necesito un momento. Estoy muy enfadado y 
no quiero gritar.”Usa el cuaderno como vía de desahogo. Después, comparte desde la 
honestidad, no desde la culpa: “Antes grité. No porque tú hicieras algo mal, sino porque me 
sentí desbordado. Lo estoy entrenando también.” 

 
2.​Tristeza 

 
“Esto que quería… ya no está.”​  
“Esto que hacía antes… ya no puedo.” 

 
En el niño: 

 
●​ Llora por algo aparentemente “insignificante” 
●​ Dice: “ya no me quieres” cuando se le pone un límite 
●​ Se retira o se pone “blando” 

 
Acompaña sin explicar: “Te veo triste. Estoy aquí. Puedes llorar.” 

No digas: “No es para tanto.” / “Venga, ya está.” / “No llores.” 

En el adulto: 
 

●​ Se siente solo o desconectado 
●​ Siente culpa por el pasado 
●​ Llora por dentro aunque no se permita mostrarlo 

 
Escribe en el cuaderno: “¿Qué estoy soltando que me está costando dejar atrás?” 
Busca momentos de autocuidado. 

 
3.​Miedo 

 
“¿Y si esto que estamos haciendo no funciona?”​  
“¿Y si pierde el respeto?”​  
“¿Y si me convierto en ese padre que no pone límites?” 

 
En el niño: 

 
●​ Se muestra inseguro cuando antes era osado 
●​ No quiere hacer cosas solo 
●​ Se aferra a ti más de lo habitual 

 
Repite: “Estás a salvo. Estoy aquí. Puedes ir a tu ritmo.” 

 
En el adulto: 

 
●​ Duda de si está “educando bien” 
●​ Quiere controlar más de la cuenta 
●​ Necesita aprobación externa (pareja, familia, sociedad) 
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Confía en el proceso. Vuelve al libro, al cuaderno y a los valores uno a uno. 
Habla con otros adultos que estén haciendo el mismo camino. 

 
4.​Alegría 

 
“¡Lo hizo solo!”............. “Hoy cenamos sin gritar.” “Nos miramos con calma.” 

 
En el niño: 

 
●​ Sonríe con los ojos. 
●​ Hace algo nuevo y busca tu mirada. 
●​ Se queda más tiempo en el momento presente. 

 
Díselo. Refuerza desde la conexión, no desde la aprobación “¡Qué orgulloso debes 
sentirte de ti!” “Me ha gustado verte hacerlo a tu manera.” 

 
En el adulto: 

 
●​ Se siente en paz. 
●​ Siente gratitud por el vínculo. 
●​ Celebra sin palabras, a veces en silencio. 

 
Anótalo en el cuaderno y guárdalo como una semilla de motivación. 

 
5.​Vergüenza 

 
“Me vio perdiendo los papeles.”.............. “Hice justo lo que dije que no haría.”........... 
“No soy como esos padres perfectos que salen en Instagram.” 

 
En el niño: 

 
●​ Baja la mirada. 
●​ Dice: “no valgo” o “yo soy malo” 
●​ Se encoge al equivocarse 

 
Responde con ternura, no con pedagogía: “Todos nos equivocamos. Eso no cambia lo 
que vales.” 

 
En el adulto: 

 
●​ Evita hablar del tema 
●​ Se juzga 
●​ Se paraliza en su propio cambio 

 
Escribe esta frase en tu cuaderno: “Estoy aprendiendo. No necesito hacerlo perfecto para 
estar en el camino correcto.” 
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VI.​  Herramientas emocionales Berta 4 Kids 

1.​ Rincón del “volver a empezar” 
Un cojín, una caja, una tela… un lugar para retirarse un momento, respirar y volver. 

2.​ Frasco de la rabia 
Bote con agua y purpurina que se agita al sentir ira → esperar a que baje la 
tormenta. 

3.​ Respiración en la mesa 
Antes de empezar la cena, una respiración profunda juntos. Crea ritual. Crea pausa. 

4.​ Dibujar lo que se siente 
El niño puede expresarlo con color. El adulto, con palabras. 

5.​ Cuaderno emocional del adulto 
Anotar emociones fuertes, frases que salieron solas, momentos de orgullo y de 
error. No para evaluarte. Para observarte. 

 
VII.​ Señales de que el terreno ya está listo para empezar a 
trabajar con los valores 

●​ El adulto empieza a observarse sin juicio 
●​ El niño tiene espacios para expresar lo que siente 
●​ La rabia ya no se castiga. Se acompaña 
●​ La emoción no es un obstáculo, sino una brújula 
●​ Hay más momentos de pausa que de reacción 

 
Y recuerda: 

 
“Donde no se nombran las emociones, los valores no crecen. Donde se acompañan 
las emociones sin prisa, todo florece”. 

Solo cuando la emoción encuentra su lugar……el valor puede crecer……… No es 
aconsejable educar en autonomía sin haber acompañado el miedo… Educar en gratitud sin 
haber dado espacio a la tristeza… Educar en empatía sin haber sentido tu propia rabia​
Todo eso es ruido. Los valores necesitan tierra emocional fértil. Y este libro es tu 
guía para entender la forma de prepararla. 

 
VIII.​ Herramientas para transformar hábitos en familia 

 
Porque los valores no se explican: se viven. Y para vivirlos… se necesitan 
herramientas. 

En Berta 4 Kids sabemos que hablar de valores no es suficiente. Lo que transforma de 
verdad la vida familiar es la práctica diaria, repetida, sencilla. Y para practicar con sentido, 
necesitamos espacios y recursos que nos acompañen sin agobiarnos. 

Por eso, en lugar de darte teoría, te damos herramientas reales, organizadas en dos 
niveles: 
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Nivel 1: Las herramientas esenciales 
 

Aquí es donde empieza todo.Estas son las primeras herramientas para 
construir hábitos nuevos, sin estrés ni grandes cambios, en momentos 
cotidianos y con mucha ternura. 

1.​La mesa familiar 
 

La mesa no es solo para comer. Es el primer gimnasio emocional de la familia. En ella se 
puede practicar, sin esfuerzo añadido: la autonomía (al servirse el agua y elegir su ración); 
la cooperación (al poner y recoger entre todos, cada uno con un rol); el respeto (al cuidar 
los turnos de palabra y el tono); la escucha (mirar a quien habla y reflejar lo entendido: “te 
oí decir…”); la gratitud (agradecer en concreto: “gracias por… me ayudó en…”); la 
empatía (notar y nombrar cómo se siente otro: “pareces frustrado, ¿quieres ayuda?”); el 
orden (cada cosa vuelve a su sitio y la mesa queda lista); la perseverancia (si algo se 
derrama, se limpia y se vuelve a intentar); la alegría compartida (celebrar lo simple con un 
brindis o una palmada en grupo); y el cuidado consciente (lavarse las manos, probar con 
atención, recoger migas y separar residuos). 

¿Por qué la mesa? 
Porque es un momento que se repite cada día. Porque ya estamos todos reunidos. Porque 
es fácil convertirla en un espacio de entrenamiento, si la protegemos de las prisas. Por eso 
recomendamos comenzar por la cena: cuando el cuerpo se calma y hay más tiempo para 
mirar, escuchar y acompañar. 

 
2.​El cuaderno de transformación 

 
Cambiar hábitos es difícil si no llevamos un registro. Por eso proponemos a cada madre, 
padre o cuidador que tenga su propio cuaderno. No es un diario bonito. Es tu espacio para: 

●​ Observar lo que sucede en la mesa 
●​ Anotar frases automáticas que dijiste sin querer 
●​ Celebrar momentos en los que acompañaste con respeto 
●​ Reconocer emociones que te despertó el comportamiento de la niña o niño 
●​ Escribir lo que quieres probar mañana 

 
Este cuaderno es tu espejo. Tu cómplice. Tu memoria. 

 
3.​Este libro 

 
Este libro no es solo para leer. Es para detenerse en cada capítulo, sentir lo que 
remueve, y luego mirar lo cotidiano con nuevos ojos. Cada capítulo contiene: 

●​ El valor visto desde los ojos del niño 
●​ El mismo valor visto desde el adulto que quiere cambiar 
●​ Un proceso sencillo para entrenarlo en la mesa 

 
Si lo acompañas del cuaderno, se convierte en un entrenamiento real.Si lo lees y lo 
comentas con tu pareja, el cambio se amplifica. 
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              4. Tu hijo como espejo 
 

Tu hijo no es tu alumno. Es tu reflejo más sincero.Todo lo que haces, incluso lo que más te 
incomoda, está ahí para enseñarle algo de ti. 

●​ Si se niega a colaborar, ¿será que te cuesta soltar el control? 
●​ Si se queja, ¿será que tú también estás cansado pero no lo expresas? 
●​ Si no escucha, ¿será que tú tampoco estás escuchando de verdad? 

 
Cuando el niño actúa, no está desafiando. Está mostrando lo que necesita. Si 
cambias la pregunta de “¿por qué hace esto él?” a “¿qué me está mostrando esto a 
mí?”, el cambio ya ha comenzado. 

Nivel 2: Herramientas de expansión 
 

Una vez que la mesa se convierte en espacio de conexión, puedes empezar a 
expandir los valores Montessori al resto de la vida familiar. Este segundo nivel no es 
obligatorio ni inmediato. Solo empieza cuando te sientas preparado. 

1.​El juego como laboratorio del alma 
 

El juego no es solo entretenimiento: es el lenguaje natural del niño para ensayar la vida. En 
el juego, el niño expresa lo que ha vivido, lo repite, lo transforma. Por eso proponemos 
juegos que refuercen cada valor de forma simbólica, por ejemplo: 

●​ Montar juntos una merienda de peluches para practicar gratitud 
●​ Imitar gestos para practicar escucha 
●​ Juegos de turnos para ejercitar paciencia 
●​ Cajas sorpresa con acciones de cooperación 

 
No hace falta mucho material. Solo presencia. El juego es donde el valor se vuelve 
movimiento. 

2.​El entorno físico: armarios, mochilas, juguetes 
 

Los niños necesitan un entorno que les permita hacer por sí mismos. 
 

●​ Un perchero bajo para colgar su abrigo 
●​ Una caja con sus zapatos 
●​ Un armario a su altura para elegir su ropa 
●​ Una estantería ordenada para sus juguetes 
●​ Un espacio especial para guardar “tesoros”: dibujos, recuerdos, 

pequeñas emociones físicas 

Cuando el entorno está preparado, el niño no depende. El niño actúa. 
Y cada acción autónoma refuerza su autoestima y su orden interior. 
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3.​Las tareas del hogar compartidas 
 

Los niños no solo necesitan hacer cosas “de niños”. Necesitan participar en la vida real con 
los adultos: 

●​ Poner la mesa 
●​ Limpiar una superficie 
●​ Regar las plantas 
●​ Doblar servilletas 
●​ Llenar el frutero 

 
No es explotación. Es pertenencia. Es educación emocional y práctica a la vez. Si corriges, 
el niño se frustra. Si acompañas, el niño aprende. 

Nivel 3: Sobre adolescentes y familiares convivientes 
 

¿ Y qué pasa si tienes hijos que están entrando, viviendo o saliendo de la adolescencia? 
¿Puedes trabajar con ellos estos valores, cuando ya están educados en valores 
tradicionales? ¿Cómo puede afectar su actitud a hermanos más pequeños que si se están 
educando en valores Montessori? 

No te puedo dar una respuesta concreta, porque no tengo experiencia con adolescentes, 
pero si que te recomiendo leas “Cómo hablar para que sus hijos le escuchen y escuchar 
para que sus hijos le hablen” de Adele Faber y Elaine Mazlish y que hables mucho con 
ellos y que utilices el territorio cenas para hacerlo. 

Todos hemos sido adolescentes. A todos nos ha costado mucho la comunicación con 
nuestros padres. La metodología Berta 4 Kids no es estrictamente aplicable, pero sí que 
tiene muchos elementos que tanto a ti como a tus hijos adolescentes puede ayudaros a 
comunicaros mas y mejor. 

Si quieres educar a hijos pequeños con hermanos adolescentes y abuelos o familiares, o 
cuidadoras no educados en filosofía Montessori, sería bueno que leyeran este manual, para 
que entiendan al reto que os enfrentais en familia y quizás la simple lectura de este libro 
haga que fluya mucho mejor la comunicación entre vosotros. 

      IX. En resumen: 

No se trata de hacer todo a la vez. Se trata de empezar con lo que tienes. 
 

Nivel Herramientas Para qué sirven 

1 La mesa, el cuaderno, este libro, el 
niño como espejo 

Para transformar hábitos desde el 
momento más cotidiano 

2 El juego, el entorno físico, las tareas 
compartidas 

Para expandir los valores a toda la vida 
familiar 

Hazlo simple. Hazlo con amor. Hazlo poco a poco. El cambio profundo nunca ocurre de 
golpe. Pero cada vez que confías un poco más en tu hijo… el valor comienza a florecer. 
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IX.​ ¿Qué vas a encontrar en este libro? 

Cada capítulo de los niveles 1 y 2 está dedicado a un valor. Y en cada valor, verás 
diferentes perspectivas: 

1.​ El valor en el niño: cómo lo vive, cómo se expresa y cómo podemos 
acompañarlo sin forzarlo. 

2.​ El valor en el adulto: qué hábitos necesitamos transformar para dejar que ese 
valor florezca y cómo gestionar tus sentimientos . 

3.​ La metodología de Berta 4 Kids: una guía estructurada con pasos sencillos 
para practicar ese valor en el día a día. 

4.​ La interrelación entre valores y principios Montessori 
 

Aquí no hay recetas mágicas. Tampoco culpas. Solo una invitación: la de vivir en familia 
desde un lugar más consciente, más amoroso y más libre. 

                                Bienvenidos a Berta 4 Kids. Bienvenidos a casa. 
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Biografía de María Montessori 

La mujer que cambió la educación… y la vida de millones de niños (y adultos) 
 

En un mundo que aún no creía en las capacidades del niño, María Montessori (1870–1952) 
se atrevió a mirar más allá de la obediencia. Fue la primera mujer en 
graduarse en Medicina en Italia (Universidad de Roma, 1896), y a partir de ahí rompió todos 
los moldes de su época: médica, científica, pedagoga, católica devota, feminista pionera y 
madre soltera en secreto. 

 
Su vida personal: entre el deber y el amor silencioso 

 
Durante su etapa como doctora en la clínica psiquiátrica de Roma, conoció a Giuseppe 
Montesano, colega con quien tuvo a su único hijo, Mario Montessori, en 1898. En una 
sociedad que no toleraba la maternidad fuera del matrimonio, tuvo que entregar a su hijo a 
una familia campesina durante sus primeros años, manteniéndolo oculto incluso en sus 
círculos profesionales. Mario fue finalmente reconocido y se convirtió en su colaborador 
más cercano hasta el final de su vida. Juntos difundieron el método Montessori por todo el 
mundo. 

 
Su obra: más allá de las aulas 

 
En 1907 fundó su primera “Casa dei Bambini” en el barrio obrero de San Lorenzo, Roma. 
Allí comenzó a observar que los niños pequeños, si se les daba un entorno preparado y 
libertad con límites claros, podían aprender solos, concentrarse profundamente y 
desarrollar un sentido natural del orden y la justicia. Fue una revolución. 

Desde ahí, María Montessori desarrolló un método educativo integral basado en: 
 

●​ Libertad con responsabilidad 
●​ Movimiento físico como parte del pensamiento 
●​ Materiales sensoriales autocorrectivos 
●​ Ambientes ordenados y adaptados al niño 
●​ El adulto como guía, no como centro 

 
Durante décadas, viajó por el mundo formando guías, dando conferencias y abriendo 
centros en España, Inglaterra, India, Países Bajos, Sri Lanka, EE. UU. y Pakistán. En 1936 
tuvo que huir del fascismo italiano. Pasó la Segunda Guerra Mundial en la India, donde 
conoció al líder espiritual Mahatma Gandhi y quedó profundamente influenciada por los 
valores de la no violencia y la paz. 

Fundó centros en Barcelona (Escuela Montessori en 1916, clausurada por el franquismo), 
Londres y Ámsterdam entre muchos otros. 
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Un método, un movimiento, un mundo transformado 
 

A día de hoy, el enfoque Montessori no es solo una pedagogía: es una filosofía de vida 
adoptada por millones de familias, escuelas y líderes en todo el mundo. 

Algunas cifras que lo demuestran: 
 

●​ Más de 25.000 centros Montessori en el mundo, en más de 140 países. 
●​ Más de 5.000 escuelas Montessori en EE. UU., incluidas más de 500 públicas. 
●​ Aumento constante de centros en Latinoamérica, Asia y Europa. 
●​ Reconocimiento oficial de la metodología por parte de la UNESCO y UNICEF por 

su enfoque de paz, equidad y respeto a los derechos del niño. 
 

Personas célebres formadas con enfoque Montessori 
 

“La educación no debe ser solo una transmisión de conocimientos, sino una 
preparación para la vida.” — María Montessori 

Muchos líderes creativos y visionarios han sido formados en escuelas Montessori o 
influenciados por su filosofía: 

●​ Jeff Bezos (Amazon) 
●​ Larry Page y Sergey Brin (Google) 
●​ Gabriel García Márquez (Nobel de Literatura) 
●​ Elon Musk ( Tesla) 
●​ Jimmy Wales ( Wikipedia) 
●​ Taylor Swift (canta autora) 
●​ Yo-Yo Ma (violonchelista) 
●​ George Clooney, Helen Hunt y Julia Child también asistieron a escuelas Montessori. 

 
Su legado hoy 

 
María Montessori no diseñó un sistema escolar. Diseñó una nueva mirada. Una mirada 
que devuelve al niño su dignidad y al adulto su responsabilidad. Murió en 1952, en los 
Países Bajos, acompañada de su hijo Mario. Sus últimas palabras fueron: “Ayúdenme a 
difundir esto por todo el mundo.” 

Y así se ha hecho. 
 

En Berta 4 Kids, recogemos esa semilla para aplicarla no solo al niño, sino al adulto. 
Porque si el niño es el constructor del hombre, el adulto es el jardinero del alma infantil. 
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Capítulo 1: HERRAMIENTAS MONTESSORI 

I.​ Introducción 

A lo largo de este entrenamiento te vas a encontrar referencias a diferentes objetos 

vinculados con la educación Montessori con una explicación profunda de cada objeto, su 
función pedagógica y con qué valores Montessori conecta. 

Para facilitarte el viaje aquí tienes un listado con todos los detalles concernientes a cada 
objeto o herramienta en la que sería bueno te apoyases para poder trabajar en los valores 
Montessori. 

 
II.​ Lista de objetos Montessori mencionados en los valores 

 
1.​Bandeja de reparación (paño + recogedor + esponja) 

 
●​ Origen Montessori: Viene del principio de control del error y de la vida práctica. 

En Montessori, cada error es visible y debe poder repararse por el propio niño. 
●​ Uso detallado: Es una bandeja pequeña con materiales adaptados (paño 

absorbente, esponja, recogedor). Se deja siempre accesible y visible. Si se 
derrama agua, se usa directamente sin esperar al adulto. 

●​ Valores asociados: Responsabilidad, Perseverancia, Cuidado consciente, Orden. 
●​ Por qué es importante: 

○​ El error deja de ser motivo de culpa y se convierte en aprendizaje. 
○​ Refuerza la perseverancia (volver a intentarlo después de un derrame). 
○​ Fomenta la responsabilidad (“si ensucio, también puedo reparar”). 
○​ Cultiva la empatía y el cuidado consciente (pienso en los demás al 

dejar limpio). 
●​ Ejemplo: si se cae agua al servir, el niño coge la bandeja y limpia → no 

se interrumpe la cena y se siente competente. 
 

2.​Objeto de la palabra 
 

●​ Origen Montessori: Inspirado en gracia y cortesía, se usa también en educación 
para la paz. En muchas aulas Montessori se utiliza un objeto físico para 
organizar los turnos de palabra. 

●​ Descripción: Puede ser una piedra pulida, un muñeco de madera, una varilla… 
Lo importante es que sea especial y visible. Quien lo sostiene tiene derecho a 
hablar, los demás escuchan. 

●​ Valores asociados: Respeto, Escucha, Empatía, Cooperación, Paz. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Enseña autocontrol: solo quien tiene el objeto habla. 
○​ Refuerza la escucha activa y el respeto hacia quien está hablando. 
○​ Da seguridad a los más tímidos, porque su turno está garantizado. 
○​ Evita que la comunicación se convierta en gritos o interrupciones. 

●​ Ejemplo: si alguien interrumpe, el adulto recuerda: “Hablarás cuando tengas 
el objeto de la palabra.” 
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3.​Jarra ligera con marca de llenado 
 

●​ Origen Montessori: Material de vida práctica, diseñado para que el niño 
pueda servirse solo y regularse visualmente. 

●​ Descripción: Una jarra pequeña (plástico resistente o metal ligero), con una línea 
marcada que indica hasta dónde llenar. A menudo se acompaña de vasos 
pequeños y resistentes. 

●​ Valores asociados: Autonomía, Responsabilidad, Orden, 
Concentración, Perseverancia. 

●​ Por qué es importante: 
○​ Refuerza la autonomía: pueden servirse solos sin depender del adulto. 
○​ Promueve el orden y la concentración, ya que deben coordinar manos 

y vista. 
○​ Practican la perseverancia al volver a intentar si se derrama. 
○​ Enseña responsabilidad al cuidar que no se derrame demasiado. 

●​ Ejemplo: si alguien interrumpe, el adulto recuerda: “Hablarás cuando tengas el 
objeto de la palabra. 

 
4.​Contornos o tapetes de puesta de mesa 

 
●​ Origen Montessori: Uso de control del error y orden visual. Al colocar los objetos 

en contornos dibujados, el niño sabe inmediatamente si algo falta o está fuera de 
lugar. 

●​ Descripción: Se usan tapetes de tela o cartón plastificado con la silueta de un 
plato, vaso, cuchara… El niño aprende a encajar cada objeto. 

●​ Valores asociados: Orden, Concentración, Autonomía, Responsabilidad. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Refuerza el orden externo → prepara el orden interno. 
○​ Ayuda a la concentración, porque la acción se guía por señales visuales. 
○​ Potencia la autonomía, ya que el niño sabe dónde va cada cosa 

sin depender de explicaciones continuas. 
●​ Ejemplo: al poner la mesa, el niño encaja cada objeto en su contorno, sin 

ayuda adulta. 
 

5.​Reloj visual / temporizador (arena, disco de colores) 
 

●​ Origen Montessori: Relacionado con educación del movimiento y silencio. 
María Montessori introdujo ayudas visuales para que el tiempo fuera tangible. 

●​ Descripción: Puede ser un reloj de arena, o un temporizador visual. El niño ve 
el tiempo en vez de oírlo. 

●​ Valores asociados: Perseverancia, Concentración, Escucha, Templanza. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Ayuda a entrenar la paciencia: esperar a que la arena baje o que el 
color desaparezca. 

○​ Refuerza la perseverancia al marcar un objetivo temporal alcanzable (ej. 
2 minutos de foco). 

○​ Mejora la concentración y la escucha, ya que regula silencios y turnos. 
●​ Ejemplo: usar reloj de arena de 2 minutos para terminar de recoger bloques 

sin abandonar. 
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6.​Campanita de silencio 

 
●​ Origen Montessori: Inspirada en los ejercicios de silencio, que entrenan 

el autocontrol, la pausa y la atención colectiva. 
●​ Uso detallado: Una campanita pequeña que se toca como señal de pausa. No 

es castigo, sino recordatorio amable. Todos guardan silencio unos segundos. 
●​ Valores asociados: Escucha, Respeto, Concentración, Paz. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Señal no verbal para detenerse, respirar y recuperar calma. 
○​ Refuerza la escucha al entrenar atención a un estímulo sutil. 
○​ Enseña respeto al momento colectivo: todos paran a la vez. 

●​ Ejemplo: si hay demasiado ruido en el juego, se toca la campanita y se guardan 
10 segundos de silencio. 

 
7.​Tarro de gratitud 

 
●​ Origen Montessori: No es material clásico, pero está inspirado en gracia y cortesía 

y en el uso de objetos rituales que hacen visible una práctica social. 
●​ Descripción: Un frasco en el que cada niño mete un papel o dibujo con algo 

que agradece. Se abre en un momento común para compartir. 
●​ Valores asociados: Gratitud, Esperanza, Alegría compartida, Empatía. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Concreta la gratitud en un gesto físico y visible. 
○​ Refuerza la esperanza al revisar lo agradecido en otro momento. 
○​ Crea una cultura de alegría compartida, porque todos pueden leer 

o escuchar los mensajes. 
●​ Ejemplo: al terminar el día, cada uno mete un papel con “Hoy agradezco que…” 

y se revisa el fin de semana. 
 

8.​Tarjetas de frases modelo / pictogramas 
 

●​ Origen Montessori: Deriva del lenguaje preciso y la educación 
emocional. Montessori usaba material visual para concretar expresiones. 

●​ Descripción: Son tarjetas con frases guía o pictos de emociones/acciones. 
Se colocan en lugares visibles (nevera, rincón de valores). 

●​ Valores asociados: Respeto, Gratitud, Empatía, Escucha. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Ayudan a nombrar emociones y expresar gratitud de forma concreta. 
○​ Refuerzan la escucha porque facilitan que cada uno pueda decir algo breve. 
○​ Evitan bloqueos: si no sabe qué decir, puede leer o mostrar una tarjeta. 

●​ Ejemplo: tarjeta con “Gracias por…” + espacio en blanco para completarlo. 
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9.​Checklist visual / tabla de roles 
 

●​ Origen Montessori: Inspirada en el ambiente preparado y la vida comunitaria. 
Las tablas visuales ordenan responsabilidades de forma clara y predecible. 

●​ Descripción: Puede ser un cartel con fotos o dibujos de cada niño y su tarea 
(hoy recoges libros, mañana guardas juguetes). Los roles rotan cada día o 
semana. 

●​ Valores asociados: Responsabilidad, Cooperación, Orden, Justicia. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Refuerza la responsabilidad, ya que cada uno sabe qué le toca. 
○​ Evita discusiones, promoviendo la cooperación. 
○​ Enseña orden y justicia, porque todos tienen roles visibles y rotativos. 

●​ Ejemplo: tabla en la nevera: lunes → “X barre”, martes → “Y guarda juguetes”. 
 

10.​Alfombrillas o cestas pequeñas por actividad 
 

●​ Origen Montessori: Maria Montessori usaba tapetes para delimitar el espacio 
de trabajo. “Un material, un espacio, un tiempo.” 

●​ Descripción: Cada actividad se coloca en una bandeja o cesta. El niño la usa en 
su alfombra/tapete, y al terminar la devuelve completa. 

●​ Función: Material delimitado para que cada actividad tenga un espacio propio. 
●​ Valores asociados: Orden, Concentración, Autonomía. 
●​ Por qué es importante: 

○​ Evita sobrecarga sensorial: un material cada vez. 
○​ Refuerza la concentración, porque delimita la acción. 
○​ Enseña autonomía: cada cesto corresponde a una tarea clara. 

●​ Ejemplo: una cesta solo para bloques de madera; al acabar, se devuelve entera 
a su sitio. 
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Capítulo 2: INTRODUCCIÓN AL NIVEL 1 
 

Sobre la evolución de tu gestión emocional en la traslación de valores 
Montessori a los niños en casa 

 
Como explicado en la introducción, a partir de ahora vamos a trabajar sobre 2 niveles 
complementarios: nivel 1 es el que se desarrollan los valores y principios Montessori en 
torno a la mesa a la hora de cenar preferiblemente y el nivel 2, en el que te trasladamos 
información sobre juegos, orden en casa y tareas domésticas en torno a técnicas 
Montessori. 

 
Pero antes de adentrarte en el nivel 1, sería bueno que reflexionaras sobre tus enemigos a 
los que te vas a enfrentar en el camino que vas a iniciar y hay dos que quisiéramos 
resaltar: La ira y tu NO tiempo. 

 
Respecto a tu NO tiempo, solo podemos aconsejarte que cuanto más tiempo le dediques a 
tus niños más fácil te será que ellos absorban los valores y principios Montessori. Pero eso 
ya lo sabes. Te sugerimos empezar por las cenas, para luego poco a poco ir incorporando tu 
compartición de tiempo al resto de actividades conjuntas del día, semanas, meses y años. 
No es fácil. Te frustrarás. Pero recuerda que este manual está aquí para que vuelvas a 
él siempre que lo necesites y ayudarte en tu viaje en torno a la transformación de 
hábitos, Pero el regulador y gestor de tu tiempo eres tu y solo tu. 

 
Respecto a la ira, vamos a extendernos un poco más en este capítulo, ya que es tu gran 
enemigo en la transformación de hábitos educativos. Tanto tu ira, como la ira-llanto de los 
niños, son moldeables y te sugerimos vuelvas a este espacio cada vez que te encuentres 
con tu ira o la del niño en tu dia a dia. 

 
La ira en niños y adultos 

La ira es una emoción básica que aparece en todos los seres humanos. Cumple una 
función adaptativa: moviliza energía para defendernos, establecer límites o reaccionar ante 
una injusticia. 

En los adultos, la ira suele expresarse con palabras, tono de voz, gestos o incluso 
conductas agresivas. En los niños, especialmente menores de 10 años, la ira y la 
frustración se manifiestan principalmente a través del llanto. 

Esto no significa que el niño esté “más triste” que enfadado, sino que su cerebro aún no 
tiene desarrolladas las áreas de regulación necesarias para transformar la rabia en 
otra respuesta, que no sea el llanto. 
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Bases neurobiológicas de la ira 
 

Aspecto Adultos Niños 

Áreas cerebrales 
implicadas 

Amígdala (emoción 
primaria), corteza 
prefrontal (regulación, 
control de impulsos), 
ínsula (percepción 
corporal). 

Amígdala muy activa, corteza 
prefrontal inmadura (madura 
hacia los 20-25 años). 

Respuesta fisiológica Aumento del ritmo cardíaco, 
tensión muscular, liberación de 
adrenalina, cortisol y 
sudoración. 

Igual respuesta fisiológica 
que los adultos, pero sin 
capacidad de controlarla 
voluntariamente. 

Expresión conductual Enfado verbal, gritos, 
discusiones, conducta 
agresiva, pero también 
negociación si hay autocontrol. 

Llanto, gritos, pataleos, a 
veces agresividad física 
(morder, empujar). Son 
“descargas” de la tensión. 

 
Función adaptativa de la ira 

 
●​ Adultos: 

○​ La ira busca defender la integridad (física, emocional, moral). 
○​ Puede canalizarse en poner límites, exigir cambios, movilizar energía. 

●​ Niños: 
○​ El llanto por ira/frustración funciona como señal social: “No puedo 

más”, “Necesito ayuda”, “Esto me supera”. 
○​ Activa en los adultos la respuesta de cuidado y regulación externa. 

 
Diferencias clave en la regulación emocional 

 
Elemento Adultos Niños 

Conciencia de la 
emoción 

Pueden identificar “Estoy 
enfadado porque…”. 

Difícil diferenciar entre 
tristeza, ira o miedo. 
Todo puede salir como 
llanto. 

Estrategias de 
regulación 

Respirar, hablar, retirarse, 
reflexionar, resolver 
problemas. 

No tienen aún 
estrategias internas, 
dependen del adulto 
para calmarse. 
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Control social Aprenden normas 
sociales: cuándo expresar 
la ira y cómo. 

Están aprendiendo las 
normas, por eso sus 
reacciones parecen 
“excesivas”. 

 
Similitudes profundas entre ira en adultos y niños 

 
●​ Tanto adultos como niños experimentan la misma raíz fisiológica: activación de la 

amígdala y descarga de estrés. 
●​ Ambos buscan restablecer el control y sentirse seguros. 
●​ Si en ambos casos no hay regulación, la emoción puede escalar a conductas 

desadaptativas (adulto = violencia verbal/física; niño = rabietas 
interminables). 

 
Implicaciones educativas y familiares 

 
●​ El adulto debe ser el “cerebro auxiliar” del niño. 

○​ Mientras el niño no sabe cómo transformar la ira en palabras o 
negociación, el adulto modela esa respuesta. 

●​ No es correcto pedir a un niño que “no llore”, porque el llanto es su equivalente 
a la expresión verbal de ira del adulto. 

●​ Lo adecuado es guiarlo hacia: 
○​ Nombrar lo que siente (“Estás enfadado porque tu hermano te quitó 

el juego”). 
○​ Darle alternativas de acción (“Puedes pedírselo con calma” / “Ven 

y avísame”). 
○​ Practicar recursos de calma (respiración, objetos de regulación). 

 
Hablemos del llanto desde un punto de vista biológico 

 
El llanto es una respuesta fisiológica innata, gobernada principalmente por el sistema 
nervioso autónomo y áreas del cerebro como la amígdala y el hipotálamo, que regulan las 
emociones y el estrés. 

Implica la activación del sistema parasimpático (lagrimeo, gemidos) y del simpático 
(aumento del ritmo cardíaco, tensión muscular). Es un mecanismo de supervivencia: en los 
primeros meses, el llanto es la forma más eficaz de comunicar hambre, frío, dolor o 
necesidad de contacto, pero con el tiempo va evolucionando. 

¿Por qué lloran los niños? 
 

El llanto tiene diferentes raíces según la edad: 
 

●​ 0-6 meses: comunicación básica (hambre, sueño, malestar físico). 
●​ 6-12 meses: aparece la ansiedad por separación y lloran para recuperar 

la seguridad con la figura de apego. 
●​ 1-3 años: el llanto refleja frustración, impotencia o ira (no pueden regularse 

ni expresarse con palabras).. 
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●​ 3-6 años: ya conecta más con emociones complejas como tristeza, miedo 
o vergüenza. 

●​ A partir de los 6 años: el llanto comienza a estar influenciado por normas sociales 
y se mezcla con la capacidad de simbolizar y reflexionar. 

Relación del llanto con las emociones principales 
 

El llanto es un canal común para diversas emociones. 
 

●​ Tristeza: el llanto libera tensión y ayuda a pedir consuelo. Activa la necesidad 
de cercanía. 

●​ Ira/frustración: en niños pequeños la ira/rabia muchas veces termina en llanto, 
porque el cerebro aún no sabe diferenciar ni modular. Es una forma de 
descarga. 

●​ Miedo: el llanto puede señalar inseguridad o petición de protección. 
●​ Alegría intensa: también puede provocar lágrimas (cuando el sistema nervioso 

se desborda). 
●​ Empatía y emoción social (a partir de los 4-5 años): los niños pueden llorar al 

ver sufrir a otros. Se vincula al desarrollo de las neuronas espejo y la compasión. 

 
Función del llanto 

 
●​ Comunicación social: “necesito algo / necesito a alguien”. 
●​ Regulación emocional: libera tensión fisiológica (descarga de cortisol, 

activación del nervio vago que calma). 
●​ Vínculo de apego: provoca respuesta de cuidado en los adultos. 
●​ Aprendizaje emocional: a través del consuelo, el niño aprende que sus 

emociones son reconocidas y contenidas. 

 
Llanto y regulación emocional 

 
●​ El niño no controla su llanto en las primeras etapas, porque la corteza prefrontal 

(control cognitivo) madura lentamente (hasta la adolescencia). 
●​ Por eso, cuando sienten ira, tristeza o frustración, su única vía es llorar. 
●​ La manera en que los adultos responden al llanto determina cómo el niño 

construirá sus estrategias futuras de regulación: 
 

○​ Si recibe calma, contacto y validación, aprende a autorregularse con 
seguridad. 

○​ Si recibe rechazo (“no llores”, “no es para tanto”) → puede reprimir, 
sentirse culpable por llorar, o intensificar el llanto para ser escuchado. 

El llanto en la infancia: causas y acompañamiento adulto según la edad 
 
               0 – 6 meses: Comunicación básica  
 
Causas 

En esta etapa, el bebé llora porque es su único lenguaje. El llanto avisa de hambre, sueño, 
      frío, calor, dolor o necesidad de contacto. No hay manipulación ni intención de “probar     
límites”: simplemente expresa malestar fisiológico o necesidad vital. 
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Qué deben hacer los adultos 
 

●​ Responder con rapidez y calma: alimentar, cambiar pañal, arropar o coger 
en brazos. 

●​ No dejarlo “llorar solo”: la respuesta sensible fortalece el apego seguro. 
●​ Observar tipos de llanto (más agudo, más rítmico) para aprender a distinguir 

qué comunica. 
 

6 – 12 meses: Ansiedad por separación  
 
  Causas 

El bebé ya reconoce a sus cuidadores principales. Llora cuando se alejan porque teme 
perder la seguridad. También puede llorar ante extraños, como señal de protección. 

Qué deben hacer los adultos 
 

●​ Anticipar las separaciones: decir “vuelvo enseguida” en lugar de desaparecer 
de golpe. 

●​ Mantener objetos de consuelo (manta, peluche). 
●​ Validar con voz tranquila: “Entiendo que me eches de menos, pero aquí estoy.” 
●​ No ridiculizar ni minimizar (“no pasa nada”), sino dar seguridad. 

 

1 – 3 años: Frustración, impotencia o ira  
 

   Causas 
El niño empieza a explorar su autonomía (“yo solo”) pero se frustra al no lograrlo. La 
inmadurez del lenguaje y del autocontrol hace que la ira se exprese en forma de llanto, 
rabietas o pataleos. 

Qué deben hacer los adultos 
 

●​ Nombrar la emoción: “Estás enfadado porque no sale la pieza.” 
●​ Acompañar físicamente (estar cerca, evitar peligro), sin gritar ni castigar. 
●​ Ofrecer alternativas simples: “Puedes intentarlo otra vez” o “Pide ayuda 

con palabras.” 
●​ Poner límites firmes, pero con calma: validar la emoción, no la conducta dañina. 

 
 

3 – 6 años: Emociones complejas (tristeza, miedo, vergüenza)  
 
Causas 
El niño ya se da cuenta de que existe un mundo social. Llora porque su hermano le ha quitado un 
objeto, un amigo no lo incluye (tristeza), porque se rieron de él (vergüenza), o porque teme a la 
oscuridad (miedo). El llanto muestra su inicio en la vida emocional más rica. 
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  Qué deben hacer los adultos 
 

●​ Escuchar y dar palabras a lo que siente: “Te dio tristeza que no te invitaran.” 
●​ No ridiculizar sus miedos, sino acompañar con presencia (“estoy aquí contigo”). 
●​ Reforzar la autoestima: ayudarlo a diferenciar entre lo que siente y lo que es (“te 

dio vergüenza, pero tú sigues siendo valioso”). 
●​ Usar cuentos y juegos simbólicos para que entienda y gestione estas emociones. 

 

A partir de 6 años: Influencia social y reflexión  
 

Causas 
El llanto ya no es solo instintivo: aparece ligado a la reflexión y a lo que piensan los demás. 
El niño puede llorar en casa por un suspenso o una pelea, pero suele contenerse en 
público. Su mundo emocional se mezcla con la autoconciencia y las normas sociales. 

Por ejemplo, a los 8 años, un niño ya no llora solo por reflejo: el llanto es su estrategia 
aprendida para expresar malestar, injusticia o impotencia. Si por ejemplo el hermano 
mayor lo molesta o le perjudica, el pequeño siente frustración + sensación de 
indefensión. Como aún no domina del todo la autorregulación, su cerebro recurre a lo 
conocido: llorar para buscar atención del adulto o para frenar al hermano. 

Qué deben hacer los adultos 
 

●​ Validar tanto la emoción como el razonamiento: “Lloras porque piensas que no 
es justo.” 

●​ Ayudarlo a reflexionar: “¿Qué podrías hacer distinto la próxima vez?” 
●​ Enseñar estrategias de calma: respirar, escribir, dibujar, hablar antes de llorar. 
●​ Acompañar sin ridiculizar (“lloras por tonterías”), porque el niño ya empieza a 

sentir vergüenza de su vulnerabilidad. 

Cómo reducir esos momentos de llanto 
 

La clave es enseñarle alternativas graduales para expresar lo que siente y resolver 
conflictos. 

 
a)​Validar primero la emoción 

 
●​ No le digas “no llores” (eso refuerza la idea de que está mal sentir). 
●​ Sí puedes decir: 

○​ “Entiendo que estés dolido porque tu hermano hizo esto.” 
○​ “Es normal que te moleste, y hay más maneras de responder.” 
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b)​Darle lenguaje emocional 
 

●​ Enséñale frases sencillas: 
○​ “Me molesta cuando…” 
○​ “No quiero que me hagas esto.” 

●​ Un cartel en casa con frases-modelo ayuda (ej.: “Cuando me siento mal, 
puedo: pedir ayuda, hablar, tomar aire”). 

 
c)​Ofrecer un recurso físico de autorregulación 

 
●​ Respirar profundo (3 veces). 
●​ Apretar un objeto pequeño antiestrés. 
●​ Contar hasta 5 antes de reaccionar. 

 
Esto da tiempo al cerebro a bajar la intensidad. 

 
d)​Entrenarlo en resolución de conflictos 

 
●​ Juegos de rol: representar situaciones donde el hermano lo molesta, y 

practicar respuestas distintas al llanto. 
●​ Ejemplo: 

○​ Hermano simulado: “te quité el lápiz”. 
○​ Niño: practicar “Devuélvemelo, no me gusta eso.” 
○​ Adulto: reforzar “Muy bien, usaste palabras claras.” 

 
e)​Prestarle atención por la respuesta alternativa, no por el llanto 

 
●​ Si siempre recibe más atención al llorar, los niños reforzarán esa vía. 
●​ Si en cambio se celebra cuando usa palabras o calma, el cerebro aprende que 

eso “funciona mejor”. 

Rol de los padres con el hermano mayor 
 

●​ Hablar con el hermano mayor: dejar claro qué conductas no son 
aceptables (molestar, burlarse, etc.). 

●​ Involucrar al hermano mayor como aliado: “Ayúdanos a que tu hermano use 
palabras en vez de llorar, así todos estáis más tranquilos.” 

Plan en 3 fases para reducir el llanto excesivo 

Fase 1 – Corto plazo (1 a 3 semanas) 

Objetivo: Validar la emoción y empezar a introducir alternativas simples al llanto. 
 

Estrategias: 
 

1.​ Validación inmediata , cuando llore: 
■​ “Entiendo que estés triste / enfadado.” 
■​ “No pasa nada por llorar, pero también puedes decirlo con palabras.” 
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2.​ Frases modelo sencillas 
●​ Enséñale 2 frases básicas: 

                     -  “No me gusta eso.” 
                                                    - “Devuélvemelo.” 

●​ Tenlas escritas en un papel visible. 
 

3.​ Refuerzo positivo 
○​ Cada vez que intente usar palabras antes o después de llorar → felicítalo. 
○​ Ej.: “¡Genial! Dijiste lo que querías sin llorar tanto. Eso es crecer.” 

 
Fase 2 – Medio plazo (1 a 2 meses) 

 
Objetivo: Darle recursos de autorregulación y entrenar resolución de conflictos. 

 
Estrategias: 

 
1.​ Caja de calma 

○​ Objeto antiestrés, peluche pequeño o piedras para apretar. 
○​ Regla: antes de llorar, puede tomarlo y respirar 3 veces. 

 
2.​ Juego de roles 

○​ Practicar con un adulto o con otro hermano: 
■​ Simular que le quitan un objeto. 
■​ Ensayar la respuesta: “Eso no me gusta. Devuélvemelo.” 

○​ Reforzar siempre la respuesta verbal. 
 

3.​ Responsabilizar al hermano mayor 
○​ Hablar con él aparte: “Tu papel es ayudar a que tu hermano use palabras, 

no hacer que llore.” 
○​ Premiar cuando cooperas. 

 
Fase 3 – Largo plazo (3 a 6 meses) 

 
Objetivo: Reemplazar el llanto por expresión verbal + autocontrol en la mayoría de los 
casos. 

Estrategias: 
 

1.​ Registro de progresos 
○​ Hacer una tabla semanal: 

■​ Día / Situación / ¿Lloró o usó palabras? 
■​ Reforzar con un pequeño premio simbólico si aumenta el uso 

de palabras. 
 

2.​ Lenguaje emocional más complejo 
○​ Ampliar frases: 

■​ “Me enfadé cuando me quitaste el lápiz.” 
■​ “Me entristece que no me dejes jugar.” 
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○​ Así aprende a diferenciar tristeza de ira. 
 

3.​ Negociación con el hermano 
○​ Cuando logré decir con palabras lo que quiere → practicar acuerdos 

simples: turnos, devoluciones, pausas. 
○​ Adulto media al principio, luego se retira. 

 
Señales de avance 

 
●​ Pasa de llorar cada vez → a llorar menos tiempo o menos veces. 
●​ Empieza a usar frases cortas antes o después del llanto. 
●​ Logra detener una situación con palabras sin necesidad de llorar. 

 
Conclusión 

 
Ahora que entiendes los obstáculos a los que te enfrentas en términos de gestión de la 
emoción, ira en niños y adultos, puedes dar el siguiente paso para entender cómo formarte 
tú y los tuyos en la incorporación de los valores Montessori en casa. 

En los próximos capítulos te explicaremos cómo integrar estos valores utilizando la mesa 
de la cena como escenario y sobre todo cómo gestionar tus emociones de adulto formado 
en otras técnicas educativas que son las que tus abuelos trasladaron a tus padres y a 
estos los suyos. 
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Capítulo 3: EL VALOR DE LA AUTONOMÍA 
 

I.​ ¿Cómo veía la “AUTONOMÍA” María Montessori? 

“Cualquier ayuda innecesaria es un obstáculo para el desarrollo.” María Montessori 
 

Para Montessori, la autonomía no era una meta, era el punto de partida. Era la confianza 
real en que el niño, cuando se le ofrece el entorno y el ritmo adecuados, sabe avanzar 
solo. 

Pero esa autonomía no se basa en dejarlo a su suerte, sino en preparar el terreno con 
inteligencia y cariño. Dar libertad no es dejar hacer, sino crear las condiciones para que 
hacer por uno mismo sea posible y significativo. 

 
II.​¿Cómo entendemos la “AUTONOMÍA” los adultos no formados 

en Montessori? 

●​ Creemos que un niño autónomo es el que hace todo sin ayuda. 
●​ Usamos la palabra “autónomo” cuando nos quita trabajo. 
●​ Valoramos la obediencia disfrazada de madurez. 
●​ Y, en el fondo, tenemos miedo de perder el control. 

 
Por eso decimos: 

 
●​ “Hazlo tú solo” cuando estamos impacientes. 
●​ “Deja, ya lo hago yo” cuando no tenemos tiempo. 
●​ “Te lo he dicho mil veces” cuando lo que falla no es el niño, sino 

nuestra constancia. 

 
¿Por qué nos cuesta tanto practicar la autonomía? 

 
Porque implica ceder el protagonismo Y eso remueve emociones como: 

 
●​ Frustración: no lo hace como yo quiero 
●​ Culpa: si lo dejo hacer solo, ¿lo estaré abandonando? 
●​ Miedo: ¿y si no aprende bien? ¿y si se hace daño? 
●​ Vergüenza: ¿qué pensarán si ve esto mi suegra? 
●​ Impaciencia: esto lleva el doble de tiempo… 

 
Por eso, antes de aplicar el valor de la autonomía, necesitamos revisar nuestro propio 
guión emocional. 
 
¿Qué puedes hacer tú, como adulto, para facilitar la autonomía? 

 
Si eres una persona controladora: 

 
Empieza por soltar cosas pequeñas .No cedas todo el control de golpe. Entrena con el 
mantel mal puesto, la camisa del revés, la servilleta en el suelo. 

Escribe en tu cuaderno: “¿Qué parte puedo dejar hoy en sus manos, aunque no sea perfecta?” 
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   Si eres una persona insegura: 
 

Temes no poner suficientes límites. Te cuesta distinguir entre autonomía y falta de guía. 
Empieza por marcar un marco claro, dentro del cual el niño puede decidir. 

Por ejemplo: “Hoy puedes elegir entre dos tareas. Tú decides el orden…..” “Puedes 
servirte tú, y yo estoy aquí por si necesitas ayuda.” 

 
Si no tienes tiempo: 

 
Autonomía es lo contrario a la prisa. Y la crianza no puede funcionar con el cronómetro en 
la mano. 

Haz una comida al día en tu laboratorio. Solo una. Y en esa, entrenas sin corregir. 
Puedes empezar por: “Hoy te dejo poner la mesa como tú quieras.”..... “Hoy tú eliges qué y 
cuánto comer de lo que hay.” 

 
Y si todo esto te parece mucho… 

Empieza por no interrumpir. A veces, dejar de hacer es más valioso que hacerlo mejor. 
 

III.​ Enseñar “AUTONOMÍA” cuando a ti te educaron 
en la obediencia 

Aquí está el gran conflicto: Queremos hijos autónomos, pero fuimos educados para 
agradar, obedecer y no molestar. 

●​ Nos enseñaron a pedir permiso para todo. 
●​ A no hacerlo sin que un adulto lo ordenara. 
●​ A callar si no sabíamos. 
●​ A no equivocarnos. 
●​ A no decir “yo puedo solo”. 

 
Así que cuando nuestro hijo quiere hacer solo, y lo hace mal o a su manera, nos activa 
una alarma emocional y mental. 

No es solo que no sepamos cómo acompañar su autonomía. Es que, dentro de nosotros, se 
enciende la voz de nuestras propias figuras de autoridad. 

●​ “No lo hagas así.” 
●​ “Te vas a equivocar.” 
●​ “Eso no se hace”. 
●​ “Hazlo bien, o no lo hagas.” 
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   ¿Cómo romper con esas creencias que heredamos? 
 

Aquí es donde entra la ingeniería de la conciencia.Berta 4 Kids propone que, igual que 
podemos cambiar un programa de ordenador, podemos cambiar nuestras creencias y 
hábitos educativos. Y para eso, necesitamos reprogramar el sistema educativo que 
llevamos dentro. 

Tu conciencia es como un ordenador 
 

●​ El hardware son las creencias profundas que heredaste: “Hay que corregir al niño 
para que aprenda”, “Si no ayudas, eres un mal padre”, “Un niño limpio y quieto es 
un niño bueno”. 

●​ El software son los hábitos que ejecutamos a diario: Ayudar antes de que lo 
intente, gritar cuando se equivoca,repetir diez veces sin observar. 

Para hacer ingenieria de tu conciencia primero tienes que revisar el hardware y el software 

IV.​ Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 
enseñar autonomía 

 
Paso Acción Ejemplo 

1. Detecta la 
creencia que actúa 

¿Qué me digo a mí mismo 
cuando no le dejó hacerlo 
solo? 

“Tardó menos si lo hago 
yo” → ¿Por qué tanta 
prisa? ¿Qué priorizo? 

2. Cuestiónala ¿Es eso 100% cierto o 
aprendido? ¿Me sirve 
hoy? 

“Un niño educado no 
interrumpe” → ¿O 
necesita expresar lo que 
siente? 

3. Elige otra 
respuesta 

Ensaya una nueva forma 
de actuar, aunque te 
incomode 

Dejar que elija su ropa, 
aunque no combine 

4. Observa sin 
juicio 

No corrijas, no 
interrumpas. Mira. Anota 
después. 

Anota en tu cuaderno lo 
que sentiste al dejarle 
hacer 

5. Celebra los 
micro avances 

No esperes resultados 
grandes. Observa detalles 

“Hoy me contuve. Hoy él 
se sirvió solo. Hoy 
tardamos, pero lo logró.” 

 
V.​Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “No tengo que hacerlo perfecto. Solo presente.” 
●​ “Si hoy lo hace mal, mañana sabrá más.” 
●​ “Mi prisa no es su problema”. 
●​ “Cada error suyo es una oportunidad para confiar”. 
●​ “El adulto que quiero ser está al otro lado de esta incomodidad”. 
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      VI. Gestión emocional del adulto ante la "AUTONOMÍA" 

Cuando intentamos enseñar "AUTONOMÍA", lo que realmente hacemos es ceder el 
control. Y eso desafía profundamente la forma en que muchos adultos hemos sido 
educados. 

¿Qué ocurre en el cerebro? 
 

Cuando sentimos que el niño “no lo hace bien” o “tarda demasiado”, nuestro cerebro activa 
la amígdala, que interpreta la situación como una amenaza. El cortisol (hormona del 
estrés) y la adrenalina (respuesta de lucha o huida) se disparan. El resultado: impaciencia, 
tensión muscular, tendencia a interrumpir o “hacerlo por él”. 

Pero si logramos hacer una pausa consciente, se activan otras regiones cerebrales: 
 

●​ El córtex prefrontal, que nos permite pensar antes de reaccionar. 
●​ El sistema de oxitocina, que fomenta la conexión emocional. 
●​ La serotonina, que regula el estado de ánimo y nos mantiene tranquilos. 

 
¿Cómo revertir este circuito? 

 
La clave es pasar del automatismo (hacerlo por ellos) a la confianza activa (acompañar sin 
sustituir). Esto implica: 

●​ Respirar antes de intervenir y recordar que la lentitud también es aprendizaje. 
●​ Usar frases que acompañan en vez de cortar: “Prueba tú, yo estoy cerca.” 
●​ Reforzar el esfuerzo aunque el resultado no sea perfecto. 
●​ Convertir el error en un paso más hacia la autonomía. 

 
Claves para activar una respuesta consciente 

 
Neurotransmisor / 

Región 
Función Cómo activarlo en 10 

segundos 

Serotonina Calma, paciencia, 
equilibrio emocional 

Respira profundamente, 
recuerda un momento tierno 
con tu hijo, relaja tu cuerpo 
conscientemente 

Oxitocina Conexión y ternura Haz contacto físico suave, 
habla con voz amorosa, 
mantén una mirada compasiva 

Córtex prefrontal Elección consciente, 
empatía 

Hazte una pregunta: “¿Qué 
necesita mi hijo ahora?”, cuenta 
hasta 7 antes de actuar 
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Cortisol / 
Adrenalina 

Alerta, estrés, 
impulsividad 

Reconoce que estás activado, 
aléjate brevemente, cambia el foco 
de atención (mirar por la ventana, 
tocar una superficie fría) 

 
Frase guía para el adulto: “Mi calma es más útil que mi corrección. 

 
  VII. La mesa como primer campo de práctica 

La mesa es uno de los espacios más potentes para entrenar la AUTONOMÍA porque ofrece 
rutinas concretas y repetidas cada día. Allí, los niños pueden experimentar la libertad de 
hacer por sí mismos con apoyos simples del ambiente: 

●​ Preparar su sitio: servilleta, plato, vaso y cubiertos. 
●​ Servirse agua o comida en cantidad adecuada, aprendiendo a escuchar 

su necesidad. 
●​ Recoger sus utensilios al terminar y llevarlos al sitio correspondiente. 
●​ Revisar y reparar si algo se derrama o queda fuera de lugar. 
●​ Elegir un rol sencillo dentro de la dinámica familiar (aguador/a, 

panadero, recogedor/a). 

La repetición de estas acciones desarrolla seguridad interna: “Puedo hacerlo yo solo.” 
 
   VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

La AUTONOMÍA necesita también de un marco de respeto hacia el grupo. Las 
mini-lecciones de gracia y cortesía enseñan a actuar libremente sin invadir a los demás: 

 
1.​ Cómo pedir ayuda cuando no puedo solo/a 

Frase modelo: “Lo intento, y si no puedo, te pido ayuda.” 

2.​ Cómo rechazar ayuda sin herir 
Frase modelo: “Gracias, quiero intentarlo yo primero.” 

3.​ Cómo ofrecer ayuda respetando la autonomía 

Frase modelo: “¿Quieres que te ayude o prefieres hacerlo tú?” 

4.​ Cómo esperar turno para usar un objeto común 

Frase modelo: “Lo usaré después de ti.” 

5.​ Cómo reconocer el logro de otro 

Frase modelo: “Lo hiciste solo, ¡qué bien!” 

 
VI.​Micro Hábitos en la cena 

●​ Preparar su sitio antes de sentarse: servilleta, vaso y cubiertos. 
●​ Servirse primero a sí mismo lo que necesita, en cantidad adecuada. 
●​ Pedir o rechazar ayuda con respeto, usando frases modelo 
●​ Recoger lo propio al terminar, sin recordatorios constantes. 
●​ Revisar la mesa al final: “¿Qué de lo mío falta devolver? 
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   Estos micro hábitos refuerzan la confianza: “Soy capaz de participar por mí mismo en la vida 
familiar. 
 

X. Frases modelo (Tarjetas para la nevera) 

●​ “¿Quieres hacerlo tú o te ayudo un poco?” 
●​ “Hoy tú decides cómo poner la mesa.” 
●​ “Pruébalo tú, yo estoy aquí si necesitas.” 
●​ “No pasa nada si tarda, estás aprendiendo.” 
●​ “¿Cómo te sentiste al hacerlo solo?” 

 
XI. Escenarios frecuentes y respuesta modelo 

1)​“Hazlo tú” (no quiere servirse / ponerse la servilleta / recoger) 

Objetivo: activar el primer intento propio con ayuda mínima. 
Qué haces (cuerpo): te colocas a un lado (no enfrente), manos atrás, postura relajada. 
Qué dices : 

 
1.​ Hecho + expectativa: “Veo que quieres agua. En esta mesa primero lo 

intentas tú.” 
2.​ Paso único: “Toma la jarra con dos manos.” 
3.​ Garantía de apoyo: “Estoy cerca si necesitas una pista.” 
4.​ Cierre: “Cuando acabes, dices ‘listo’.”  

 
Plan B (ayuda graduada, 10–15 s): 
 

●​ Pista verbal: “Inclina un poco.” 
●​ Modelado rápido: haces tú 1 segundo el gesto y sueltas. 
●​ Ayuda conjunta: “Yo sujeto la base, tú viertes.” 

 
Errores comunes: hacerlo por él “para ir más rápido”; explicar demasiado. 

 
2)​“No sé / no puedo” (antes de intentar) 

 

Objetivo: convertir el “no puedo” en micro–pasos alcanzables. 
Qué haces (cuerpo): señalas solo el primer paso; mirada alentadora. 
Qué dices: 

 
1.​ Válida y trocea: “Te parece difícil. Hagámoslo paso a paso: pon la servilleta en 

tu regazo.” 
2.​ Cuenta atrás: “3, 2, 1… ahora.” 
3.​ Refuerzo del intento: “Viste que sí pudiste dar el primer paso.” 

 
Plan B: 
 

●​ Opción binaria: “¿Quieres una pista o repetimos el primer paso?” 
●​ Temporizador 20 s para intentarlo “mientras suena”. 

 
Errores comunes: etiquetar (“eres vago/torpe”); convertirlo en sermón 
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      3) Se frustra al equivocarse (se derrama algo y abandona) 
 

Objetivo: que repare y vuelva sin culpa; tolerancia a la frustración. 
Qué haces: (cuerpo): mano en tu pecho (respira), señalas la bandeja de reparación. 
Qué dices: 

 
1.​  Hecho neutro: “Hay agua en la mesa.” 
2.​  Ruta de autonomía: “Reparas con la bandeja y vuelves a la conversación.por favor ” 
3.​  Co–regulación: “Respiramos hasta 3 y empiezas.” 
4.​  Refuerzo: “Gracias por reparar; ya estás de vuelta.” 

 
Plan B: 
 

●​ Arranque compartido: “Yo paso el paño 1 vez y tú sigues.” 
●​ Mini–pausa 10 s si hay llanto; retomar con el primer gesto fácil. 

 
Errores comunes: regañar; reparar tú y quitarle la oportunidad. 

 
       4) Quiere que le sirvan mucho / no regula cantidad 
 

Objetivo: que escuche su cuerpo y practique “poco y repito”. 
Qué haces: (cuerpo): muestras con dedos “poquito” y señalas el plato/vaso. 
Qué dices: 

 
1.​ Regla de autonomía corporal: “Mejor te sirves un poco y repites si sigues con 

hambre.” 
2.​ Límite visual: “Hasta esta línea del vaso / 2 cucharadas.” 
3.​ Chequeo interno: “Prueba y me dices si repites.”  

 
Plan B: 

 
●​ Rueda de opciones: “Elige: 1 o 2 cucharadas.” 
●​ Reloj 2 min antes de repetir, para notar saciedad. 

 
Errores comunes: “te lo comes todo”; servirle tú sin medida. 

 
      5) El adulto invade (corrige, rehace, acelera) 
 

Objetivo: que el adulto retroceda a guía mínima eficaz. 
Qué haces (cuerpo): das un paso atrás, manos a los lados, observas. 
Qué dices : 

1)​ Auto–límite del adulto: “Estoy aquí por si pides pistas.” 
2)​ Deja margen: “Hazlo a tu manera. Si te atascas, me avisas.” 
3)​ Refuerzo de proceso: “Me gustó cómo lo estás  

 
Plan B: 

●​ Contraseña de ayuda: “Di ‘pista’ si la quieres; o ‘solo’ si prefieres seguir.” 
●​ Regla del 80%: solo ayudo, cuando ya hiciste tu parte. 

 
Errores comunes: “déjame, yo lo hago bien”; corregir la forma cuando el fondo ya está. 
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      6) Duda ante herramientas (cuchillo de untar, jarra) – seguridad y calma 
 

Objetivo: uso seguro con movimientos lentos y control de fuerza. 
Qué haces (cuerpo): demuestras 1 vez muy despacio y retiras manos. 
Qué dices (25 s): 

 
4.​ Norma de seguridad: “Lento y mirando. Manos lejos del filo.” 
5.​ Paso único: “Unta hacia afuera del pan.” / “Jarra pegada al vaso.” 
6.​ Chequeo: “Para si no ves. Respira y continúa.” 

 
Plan B: 
 

●​ Herramienta adaptada: cuchillo de untar para niños / jarra más ligera. 
●​ Trabajo en seco 30 s (sin comida/agua) para ganar confianza. 

 
Errores comunes: transmitir prisa o miedo; prohibir sin enseñar. 

 
XII. Material mínimo para sostener la "AUTONOMÍA" 

●​ Bandeja de autonomía con objetos a su altura: vaso, jarrita, cubiertos, 
servilleta, esponja. 

●​ Carteles visuales de pasos (por ejemplo: “1. Coge la jarra → 2. Sirve el agua → 
3. Limpia si cae algo”). 

●​ Mini cartel A4: “Autonomía = hacer + decidir + aprender”. 
●​ Cesta de elecciones (ropa, baberos, utensilios): fomenta decisiones dentro de 

un marco. 
●​ Cuaderno del adulto con reflexiones diarias: “¿Qué pude soltar hoy?”, 

“¿Dónde interrumpí innecesariamente?”, “¿Qué me incomodó y por qué?” 

 
XIII. Ejemplos prácticos por edades 

 
De 0 a 3 años: sembrando autonomía sensorial 
 

Objetivo: dar al niño el espacio para probar, tocar, decidir… a su medida. 
 
Ejemplos: 

 
●​ Coloca la jarrita y el vaso en una bandeja a su altura. 
●​ Deja que elija entre dos baberos. 
●​ Prepara una cesta con calcetines para que los intente poner (aunque no lo logre). 
●​ Dale una toalla pequeña para que limpie lo que derrama. 
●​ Observa sin intervenir si se frustra. Acompaña con calma. 

 
Frase guía: “Tu ritmo es perfecto.” 
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De 3 a 6 años: autonomía en las decisiones cotidianas 
 

Objetivo: permitir que el niño explore opciones, se equivoque y repare. 
 

Ejemplos: 
 

●​ Deja que ponga la mesa con sus criterios. 
●​ Que prepare su desayuno o merienda con lo que haya a su alcance. 
●​ Que escoja su ropa, incluso si no combina. 
●​ Entrégale una esponja y dile: “si algo cae, puedes limpiarlo tú.” 

 
Frase guía: “Estoy aquí si me necesitas.” 

 
De 6 años en adelante: autonomía como responsabilidad 
 

Objetivo: que el niño sienta que su decisión tiene consecuencias, sin castigo. 
 

Ejemplos: 
 

●​ Que organice su mochila escolar. 
●​ Que participe en decidir el menú familiar de un día. 
●​ Que se encargue de preparar un pequeño plan de sábado. 
●​ Que sepa que puede equivocarse, sin ser juzgado. 

 
Frase guía: “Confío en ti. Y también puedes volver a intentarlo.” 

 
XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor “AUTONOMÍA” con los 

principios Montessori? 

Para Montessori, la AUTONOMÍA es el motor de todo desarrollo. No significa “hacer lo que 
se quiera”, sino poder actuar por sí mismo dentro de un ambiente preparado y con reglas 
claras. La autonomía nace cuando el/la niño siente que su acción tiene valor y que el adulto 
confía en su capacidad. 

1.​ Ambiente preparado 
Qué es: entorno adaptado al tamaño y fuerza del niño. 
Por qué ayuda: cuando todo está a su altura, no necesita depender del adulto a 
cada paso. 

En casa: jarra ligera, estantes bajos, servilletas accesibles. 
 

2.​ Libertad con límites 
Qué es: elegir dentro de reglas simples. 
Por qué ayuda: la libertad alimenta la iniciativa; el límite protege el entorno y al 
grupo. 
En casa: “Puedes servirse el agua; el límite es devolver la jarra a su lugar.” 

 
3.​ Vida práctica 

Qué es: actividades reales de cuidado (poner la mesa, servir, recoger). 
Por qué ayuda: repetir estas tareas ofrece oportunidades constantes para decidir y 
actuar solo. 
En casa: cada quien recoge lo suyo y lo devuelve a su sitio. 
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             4. Gracia y cortesía 
Qué es: ensayos cortos de convivencia. 
Por qué ayuda: la autonomía se equilibra con el respeto al otro. 
En casa: practicar “Gracias, quiero intentarlo yo primero.” 

 
            5. Lenguaje preciso 

Qué es: nombrar acciones y procesos. 
Por qué ayuda: verbalizar “primero, luego, después” ordena la acción autónoma. 
En casa: “Primero traes tu vaso, luego te sirves, después lo devuelves.” 

 
            6. Control del error 

Qué es: materiales que muestran el error y permiten repararlo. 
Por qué ayuda: enseña a hacerse cargo de las consecuencias de manera natural. 
En casa: “Si cae agua → bandeja → seco → vuelvo.” 

 
            7. Control del movimiento y silencio 

Qué es: pausas y movimientos intencionales. 
Por qué ayuda: regulando el cuerpo, los niños pueden actuar con más precisión y 
confianza. 
En casa: servir agua con calma, contando hasta 3. 

 
           8. Edades mezcladas y roles sociales 

Qué es: mayores ayudan y modelan; pequeños inspiran con su esfuerzo. 
Por qué ayuda: fomenta la confianza y la autosuficiencia progresiva. 
En casa: tabla de roles semanal que asigna pequeñas responsabilidades. 

 
           9. Educación para la paz 

Qué es: herramientas para resolver conflictos sin imponer. 
Por qué ayuda: la autonomía implica aprender a expresar necesidades sin agredir 
ni someter. 
En casa: “Quiero hacerlo yo. Si necesito ayuda, te aviso.” 

 
          10. Educación cósmica (6–12) 

Qué es: descubrir cómo todo está conectado en la naturaleza y la sociedad. 
Por qué ayuda: comprender interdependencia fortalece la autonomía como aporte 
al conjunto. 
En casa: “Tú traes el pan, yo pongo los vasos: así entre todos la mesa está lista.” 
 

VII.​Para tu cuaderno de transformación 
●​ ¿Qué hice hoy por él que podría haber hecho solo? 
●​ ¿Qué me impidió soltar? 
●​ ¿Qué frase de confianza puedo ensayar mañana? 

 
VIII.​Recordatorio Montessori 
La autonomía no nace sola. Se cultiva.Y se cultiva en lo cotidiano, sin pedagogía forzada: 
en una cuchara, en una servilleta, en una pregunta respondida sin sarcasmo. 
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Capítulo 4: EL VALOR DE LA RESPONSABILIDAD 

I.​ ¿Cómo veía la "RESPONSABILIDAD" María Montessori? 
 

“La primera idea que el niño debe adquirir es la de la diferencia entre bien y mal, y la 

segunda, que tiene que actuar en consecuencia.” — María Montessori 

Montessori entendía la "RESPONSABILIDAD" como un acto voluntario que nace del respeto y 
del amor por el entorno y los demás. No se trata de imponer una carga, sino de despertar el 
deseo de contribuir. El niño responsable no lo es porque alguien se lo exige, sino porque se 
siente parte activa de su pequeño mundo. Cuando un niño cuida una planta, ordena su mesa, o 
ayuda a un compañero, lo hace porque sabe que su acción tiene sentido. 

   II. ¿Cómo entendemos la "RESPONSABILIDAD" los adultos no 
formados en Montessori? 

Solemos ver la "RESPONSABILIDAD" como algo pesado, como una obligación. Creemos que si 
el niño no sufre un castigo, no aprenderá. Que solo con premios o amenazas se puede lograr 
que haga lo que le corresponde. Decimos: 

●​ “Si no lo haces, te castigo.” 
●​ “Si te portas bien, te doy un premio.” 
●​ “Hazlo porque yo lo digo.” 

 
Pero eso no construye "RESPONSABILIDAD" verdadera. Solo alimenta la obediencia 
condicional. Y muchas veces, lo que llamamos responsabilidad es solo cumplimiento por miedo 
o deseo de agradar. 

El muro emocional del adulto al enseñar "RESPONSABILIDAD" 
 
Cuando intentamos que nuestros hijos se hagan cargo de algo, muchas veces no es su negativa 
lo que nos impide avanzar, sino nuestras propias emociones mal gestionadas. Aquí es donde 
aparece la ira, tanto en padres como en hijos. 

●​ Ira del adulto: surge cuando el niño no actúa como esperábamos. Nos 
enfadamos no solo con él, sino con nosotros mismos por “no saber hacerlo mejor”. 
Se dispara cuando sentimos que estamos perdiendo autoridad o control. 

●​ Ira del niño: es la expresión de su frustración. Quiere ser capaz, pero aún no 
domina las herramientas. Y si no se siente respetado en el proceso, se 
rebela. 

Otras emociones implicadas: 
 

●​ Frustración: “¿Por qué no entiende algo tan básico?” 
●​ Culpa: “¿Y si no le exijo lo suficiente?” 
●​ Miedo: “¿Y si crece sin límites?” 
●​ Vergüenza: “¿Qué pensarán si ve esto mi familia?” 
●​ Impotencia: “Lo he intentado mil veces y no cambia.” 

 
Por eso, antes de exigir "RESPONSABILIDAD" al niño, el adulto necesita practicar 
autoconocimiento emocional. Reconocer su estado interno y no proyectarlo sobre el pequeño. 
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III. Enseñar "RESPONSABILIDAD" cuando a ti te educaron en la 
obediencia 

Queremos hijos responsables, pero fuimos educados para obedecer, sin cuestionar. Nos 
enseñaron que ser responsable era hacer lo que se nos pedía, sin rechistar. Que si no 
cumplíamos, merecíamos un castigo. Que equivocarse era fallar. 

Entonces, cuando un niño no cumple lo que esperamos o lo hace a su manera, se activan 
nuestras alarmas internas: 

●​ “Esto no es responsabilidad.” 
●​ “Se está riendo de mí.” 
●​ “Así no va a aprender.” 

 
Pero en realidad, lo que se está cuestionando es la estructura educativa que llevamos dentro. 
Por eso, antes de enseñar "RESPONSABILIDAD", necesitamos hacer ingeniería de nuestra 
conciencia. 

  IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y enseñar 
"RESPONSABILIDAD" 
 

Paso Acción Ejemplo 

1. Detecta la 
creencia que actúa 

¿Qué me digo cuando mi 
hijo no se responsabiliza? 

“Es un desastre, siempre 
olvida todo” → ¿Qué 
espero de él realmente? 

2. Cuestiónala ¿Es una verdad absoluta 
o una herencia 
emocional? 

“Si no lo obligo, no lo 
hará” → ¿O necesita guía 
y tiempo? 

3. Elige otra 
respuesta 

Ensaya una nueva forma 
de actuar 

Proponer recordatorios 
visuales en lugar de gritar 

4. Observa sin 
juicio 

No corrijas de inmediato. 
Observa. 

¿Qué me duele más: que 
no lo haga o cómo me 
hace sentir? 

5. Celebra los 
micro avances 

No esperes milagros. 
Mira el esfuerzo 

“Hoy recordó poner la 
servilleta sin que se 
lo dijera.” 

 
  V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “No quiero que obedezca, quiero que comprenda.” 
●​ “Mi impaciencia no es su falta.” 
●​ “Cada pequeño paso suyo es un logro mío también.” 
●​ “Hoy no fue perfecto, pero sí verdadero”. 
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    VI.  Gestión emocional del adulto ante la "RESPONSABILIDAD" 

Enseñar "RESPONSABILIDAD" despierta, en muchos adultos, el recuerdo de haber sido educados 
con culpa, castigo o exigencia. Y esa herida puede llevarnos a repetir patrones. 

¿Qué ocurre en el cerebro? 
 

Cuando sentimos que el niño no se hace cargo, no colabora o “se escaquea”, nuestro 
cerebro interpreta eso como un fallo personal o una falta de respeto. El cortisol se 
dispara, generando pensamientos como “tengo que imponerme”, “esto no puede ser”, “si no 
le exijo, no aprenderá”. 

Si no lo frenamos, se activa también la adrenalina, llevándonos a respuestas automáticas 
como gritar, castigar o reprochar. En algunos casos, aparece dopamina frustrada: 
esperábamos que cumpliera una expectativa, y al no hacerlo, sentimos decepción y 
desconexión. 

¿Cómo revertir este circuito? 
 

Con consciencia y regulación emocional podemos activar la oxitocina, la serotonina y el 
córtex prefrontal. Así podemos acompañar, sin perder autoridad, pero desde la 
comprensión. 
 

Claves para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor / 
Región 

Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Equilibrio emocional, 
aceptación del ritmo del 
otro 

Pausa y respiración + 
piensa en una cosa que 
haya hecho bien hoy 

Oxitocina Vínculo y empatía ante el 
error 

Toca su mano o hombro, 
valida su esfuerzo con una 
frase amable 

Córtex prefrontal Decisión tranquila y firme Pregúntate: “¿Estoy 
enseñando o descargando 
mi frustración?” 

Cortisol / 
Adrenalina 

Reacción impulsiva, 
tensión 

Reconócelo: “Estoy 
irritado”, aléjate 
brevemente, cambia el 
tono de tu voz a uno más 
neutro 

Frase guía para el adulto:“Estoy enseñando hábitos, no exigiendo perfección. 
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VII. La mesa como primer campo de práctica 

La "RESPONSABILIDAD", como la "AUTONOMÍA", se entrena en lo cotidiano. Y no hay espacio 
más cotidiano que la mesa. 

No esperes grandes lecciones. Todo empieza con gestos simples: 
 

●​ Que el niño ponga su servilleta. 
●​ Que coja el pan para todos. 
●​ Que sirva el agua. 
●​ Que limpie con su esponja si algo cae. 
●​ Que pregunte: “¿Quién quiere más?” y escuche la respuesta. 

 
Estas acciones, cuando se hacen cada día, con calma y sin corrección constante, 
construyen un hábito emocional: el de hacerse cargo de algo común. 
 

   VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

El valor de la RESPONSABILIDAD se refuerza cuando los niños practican, de manera 
breve y repetida, cómo hacerse cargo de sí mismos, del entorno y de los demás. 
Estas lecciones no duran más de 2–3 minutos y muestran gestos sencillos de 
compromiso: 

1.​ Cómo anunciar que me hago cargo de algo 
Frase modelo: “Yo me encargo de traer el agua. 

2.​ Cómo aceptar una tarea y cumplirla 
Frase modelo: “Sí, pongo yo los vasos.” 

3.​ Cómo reconocer un descuido y repararlo 
Frase modelo: “Se me olvidó recoger; lo hago ahora.” 

4.​ Cómo pedir apoyo cuando la tarea me supera 
Frase modelo: “Lo intento, pero necesito que me ayudes con la mitad.” 

5.​ Cómo agradecer á otro por su responsabilidad 

 
       IX. Micro Hábitos en la cena 

●​ Revisar antes de sentarse: “¿Tengo servilleta, vaso y cubiertos?” 
●​ Encargarse de un rol sencillo: repartir servilletas, traer el pan, llenar la jarra. 
●​ Recoger lo propio sin recordatorio. 
●​ Revisar la mesa común: “¿Qué falta para que quede lista?” 
●​ Cerrar con una frase de balance: “Hoy cumplí con mi parte en la mesa.” 

 
      X. Frases modelo (tarjetas para la nevera) 

●​ “Cada uno se hace cargo de lo suyo.” 
●​ “Si lo uso, lo devuelvo.” 
●​ “Si me comprometo, lo cumplo.” 
●​ “El error no es culpa, es reparación.” 
●​ “Gracias por encargarte de tu parte.” 
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  XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1.​ Olvida constantemente su tarea 
 

Objetivo: ayudar a recordar sin humillar. 
Cuerpo: señal visual en la mesa. 
Qué dices: “Hoy tu parte era traer los vasos; ¿quieres hacerlo ahora o después del 
agua?” 
Plan B: lista con roles rotativos visibles. 
Errores comunes: “¡Siempre lo olvidas!” → Antídoto: recordatorio visual 
 

2.​ Se niega a hacerse cargo 
 

Objetivo: dar responsabilidad progresiva. 
Cuerpo: tono tranquilo, mirada serena. 
Qué dices: “Lo puedes intentar con algo pequeño: ¿prefieres repartir pan o poner 
una servilleta?” 
Plan B: rol compartido con otro hasta que gane seguridad. 
Errores comunes: obligar sin opción → Antídoto: ofrecer elección dentro de límites. 
 

            3. Hace la tarea a medias o de mala gana 
 

Objetivo: valorar el esfuerzo más que la perfección. 
Cuerpo: sonrisa breve, tono calmado. 
Qué dices: “Lo hiciste hasta la mitad; probemos completar el paso.” 
Plan B: dividir la tarea en micro-secuencias y celebrarlas. 
Errores comunes: reprochar “mal hecho” → Antídoto: mostrar el procedimiento 
claro. 
 

             4. No repara después de un error 
 

Objetivo: enseñar qué responsabilidad = reparación. 
Cuerpo: acercas la bandeja de reparación. 
Qué dices: “Se cayó agua; ahora toca secar y volver.” 
Plan B: ensayo breve de reparación en otro momento. 
Errores comunes: limpiar por él/ella → Antídoto: guiar el procedimiento y 
acompañar. 

             5. No reconoce la responsabilidad de otro 
 

Objetivo: instalar cultura de reconocimiento mutuo. 
Cuerpo: señalas la acción realizada. 
Qué dices: “Tu hermana trajo el pan; ¿quieres darle las gracias?” 
Plan B: ronda de agradecimientos exprés al final. 
Errores comunes: darlo por hecho → Antídoto: nombrar acción + impacto. 
 

   XII. Material mínimo para sostener la “RESPONSABILIDAD” 

●​ Bandeja de reparación (paño + recogedor + esponja). 
●​ Tarjeta de roles semanales visible en la cocina. 
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●​ Contornos o fotos-guía para devolver objetos. 
●​ Jarra ligera y resistente para servir con seguridad. 
●​ Lista de verificación sencilla (“¿tengo servilleta, vaso, cubiertos?”). 

 
  XIII. Ejemplos prácticos por edades 

De 0 a 3 años: RESPONSABILIDAD sensorial 
 

Acciones simples de hacerse cargo: llevar su babero al cesto, tirar papel al cubo, 
traer su vaso. 
Frase guía: “Esto es tuyo; te encargas tú.” 
 

De 3 a 6 años: RESPONSABILIDAD en lo compartido 
 

Encargarse de roles pequeños: repartir servilletas, recoger migas, poner la jarra 
en su lugar. 
Frase guía: “Gracias por tu parte, ahora la mesa está completa.” 

 
De 6 años en adelante: RESPONSABILIDAD como conciencia de grupo 
 

Planificar turnos semanales, rotar roles y revisar la mesa al final. 
Frase guía: “Cada uno cumple su parte y así todo funciona. 

XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor RESPONSABILIDAD con los 
principios Montessori? 

La RESPONSABILIDAD en Montessori no se enseña con castigos ni premios, sino con 
ambientes preparados, roles claros y libertad dentro de límites. Un niño responsable no 
actúa por miedo, sino porque siente que su aporte tiene sentido para el grupo. 

1.​ Ambiente preparado 
Qué es: espacio donde todo tiene un sitio y está al alcance. 
Por qué ayuda: facilita que los niños se hagan cargo sin depender siempre del 
adulto. 
En casa: bandeja de reparación a la vista, servilletas accesibles. 

 
2.​ Libertad con límites 

Qué es: decidir dentro de reglas simples. 
Por qué ayuda: enseña que ser libre incluye responder por el entorno y los demás. 
En casa: “Elige: ¿quieres ser aguador/a o repartir pan?” 

 
3.​ Vida práctica 

Qué es: tareas reales de cuidado. 
Por qué ayuda: muestra que la acción individual sostiene la vida común. 
En casa: cada uno recoge lo suyo y cumple un pequeño rol. 

 
4.​ Gracia y cortesía 

Qué es: ensayos breves de convivencia. 
Por qué ayuda: enseña a asumir y reconocer responsabilidades con respeto. 
En casa: “Dile gracias a quien se hizo cargo hoy.” 
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5.​ Lenguaje preciso 
Qué es: nombrar compromisos y acciones. 
Por qué ayuda: hace visible la relación entre tarea y resultado. 
En casa: “Hoy tú pones la mesa; gracias a eso todos podemos cenar.” 

 
6.​ Control del error 

Qué es: materiales que muestran fallos y permite repararlos. 
Por qué ayuda: enseña que equivocarse no es fallar, sino oportunidad de reparar. 
En casa: “ Se cayó agua , bandeja, seco, vuelvo” 

 
7.​ Control del movimiento y silencio 

Qué es: moverse con calma y esperar turno. 
Por qué ayuda: refuerza que ser responsable incluye respetar procesos. 
En casa: esperar turno para servirse agua. 

 
8.​ Edades mezcladas y roles sociales 

Qué es: mayores modelan, pequeños imitan, con roles rotativos. 
Por qué ayuda: fomenta la cultura de que todos aportan según sus capacidades. 
En casa: tabla semanal con turnos visibles. 

 
9.​ Educación para la paz 

Qué es: resolver conflictos reparando. 
Por qué ayuda: enseña que la responsabilidad incluye reparar vínculos. 
En casa: si se daña algo, se reconoce y se repara juntos. 
 

10.​Educación cósmica (6–12) 
Qué es: descubrir la interdependencia de la vida. 
Por qué ayuda: muestra que cada persona es responsable de su parte en la gran 
cadena de la vida. 
En casa: reflexionar sobre quiénes hicieron posible la cena (agricultor, panadero, 
transportista) 

  XV. Para tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Qué responsabilidades puedo cederle en la mesa? 
●​ ¿Cuáles me cuesta soltar y por qué? 
●​ ¿Qué frases he usado hoy que fomentan su confianza en hacerse cargo? 

 
    XVI. Recordatorio Montessori 

      “El niño es verdaderamente feliz cuando ha adquirido el sentido de su propia dignidad por    
haber sido capaz de hacer algo por sí mismo.” 

La "RESPONSABILIDAD" no se enseña con discursos. Se cultiva en los gestos. Y el 
terreno ideal para empezar es la mesa familiar. 
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Capítulo 5: EL VALOR DEL RESPETO 
 

I.​ ¿Cómo veía el “RESPETO” María Montessori? 

“Ayúdame a hacerlo por mí mismo” resume una ética del respeto: reconocer al niño como 
persona completa, con ritmo, intereses y necesidades propias. Para Montessori, el respeto no es 
silencio impuesto, ni obediencia ciega; es mirar, escuchar y ofrecer medios para que el niño se 
desarrolle sin interferencias innecesarias. 

El respeto se concreta en actos: esperar el turno, pedir con palabras, cuidar el ambiente, 
reparar cuando se daña, y reconocer la dignidad del otro. 
 

         II. ¿Cómo entendemos el “RESPETO”los adultos no formados 
en Montessori? 

A menudo confundimos respeto con “portarse bien”, “no llevar la contraria” o “callar”. 
Creemos que el niño respeta sólo si obedece o no molesta.Decimos: 

●​ “Se respeta a los mayores.” (como sinónimo de obedecer) 
●​ “Porque lo digo yo.” 
●​ “Aquí no se habla si están los adultos.” 

 
Ese enfoque genera sumisión o rebeldía, pero no respeto auténtico. El respeto verdadero 
no nace del miedo ni del premio; nace de la comprensión y la pertenencia. 

 
         III. Enseñar “RESPETO” cuando a ti te educaron en la obediencia 

Si creciste escuchando “cállate”, “no respondas” o “no cuestiones”, es normal que te irrite 
que el niño interrumpa, pregunté “¿por qué?” o expresa desacuerdo. Se activa la memoria 
de nuestra propia educación: “me está faltando al respeto”. En realidad, el niño está 
ensayando autonomía y pensamiento. Para enseñar respeto sin repetir la obediencia 
ciega, necesitaremos reprogramar creencias. 
 

          IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y enseñar 
“RESPETO” 
 
 

Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la 
creencia 

¿Qué me digo cuando me 
interrumpe? 

“Si no se calla, me pierde 
el respeto.” 

2. Cuestiónala ¿Es verdad o es 
herencia? 

“¿Interrumpe por desafío o 
porque necesita un turno 
claro?” 

3. Elige otra 
respuesta 

Sustituye control por guía 
concreta 

“Voy a usar un objeto de la 
palabra y modelar la 
espera.” 

4. Observa sin 
juicio 

Describe hechos antes 
que intenciones 

“Estás hablando mientras 
yo hablo; espera el turno y 
te escucho.” 
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5. Refuerza micro 
avances 

Celebra el intento, no la 
perfección 

“Hoy pediste el pan con 
palabras: gracias por tu 
respeto.” 

 

     V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “No quiero silencio: quiero escuchar.” 
●​ “El desacuerdo dicho con respeto también es respeto.” 
●​ “Mi calma enseña más que mi discurso.” 
●​ “El respeto se practica, no se impone.” 

 
     VI. Gestión emocional del adulto ante el “RESPETO” 

Enseñar RESPETO suele activar en muchos adultos experiencias de obediencia, silencio 
impuesto o “no cuestiones”. Esa huella puede empujar a confundir respeto con sumisión. 

¿Qué ocurre en el cerebro? 
 
Cuando un hijo interrumpe, usa un tono desafiante o se burla, el cerebro del adulto lo 
interpreta como una amenaza al estatus (“no me respeta”) o como pérdida de control de la 
situación. Automáticamente: 

●​ Cortisol sube → aparece el estrés y la urgencia por corregir. 
●​ Adrenalina sube → activa la defensa: gritar, ironizar o imponer con dureza. 
●​ Dopamina frustrada surge → la expectativa de “buenas formas” no se 

cumple, aparece decepción y se enfría el vínculo. 

Este circuito lleva a respuestas como cortar de golpe (“¡Basta ya!”), ridiculizar (“Siempre con 
tus tonterías”) o imponer castigo inmediato. Reacciones que frenan la convivencia, pero no 
enseñan RESPETO auténtico. 

¿Cómo revertir este circuito? 
 
La clave es regularse en segundos para pasar de la reacción al acompañamiento: 
 

a.​ Respira hondo 3 veces antes de responder. Esto baja el cortisol y 
evita explotar. 

b.​ Marca el límite con calma: “En esta mesa no usamos burlas.” 
c.​ Ofrece una alternativa concreta: “Prueba a decirlo así: ‘No me gusta, 

pero gracias por cocinar.’” 
d.​ Refuerza la forma correcta cuando la aplica: “Así sí, gracias por hablar 

con respeto.” 
 
Con esta regulación, el cerebro activa: 
 

●​ Oxitocina → vínculo, permite conectar sin humillar. 
●​ Serotonina → calma, aceptación del ritmo del otro. 
●​ Córtex prefrontal → decisión consciente: enseñas forma más alternativa en vez 

de reaccionar con dureza. 
 

 

 54



 

 Frase guía: “El RESPETO” no se enseña con miedo, sino mostrando la forma correcta de 
hablar y actuar.” 

 
Claves para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor / 
Región 

Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Calma y aceptación del 
ritmo del otro 

3 respiraciones + piensa 
en una cosa respetuosa 
que sí ha hecho hoy 
que sí ha hecho hoy 

Oxitocina Vínculo y empatía Toca su hombro o mira a 
los ojos y di: “Quiero 
escucharte” 

Córtex prefrontal Decisión tranquila y firme Pregúntate: “¿Voy a 
enseñar la forma o a 
descargar mi molestia?” 

Cortisol / 
Adrenalina 

Reacción impulsiva Nómbralo: “Me irrité.” Baja 
el volumen y usa frase 
corta de límite 

Dopamina Motivación / 
reconocimiento 

Refuerza el intento 
correcto: “Gracias por 
esperar tu turno” 

Frase guía para el adulto: “No busco silencio: busco escucha y turnos.” 

 
    VII. La mesa como primer campo de práctica 

La mesa es un gimnasio diario del respeto. No buscamos solemnidad; buscamos gestos 
repetidos: 

●​ Objeto de la palabra: ( piedra de río, cuchara de madera, servilletero…….) 
habla quien lo tiene; los demás miran y escuchan. 

●​ Pedir con palabras: “¿Me pasas el pan, por favor?” 
●​ Esperar: contar mentalmente hasta 5 antes de responder. 
●​ Cuidar el ambiente: limpiar algo derramado sin culpas. 
●​ Discrepar con cortesía: “No pienso igual; mi idea es…” 
●​ Agradecer en concreto: “Gracias por poner los cubiertos.” 

 
     VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

El “RESPETO” se aprende en lo cotidiano, cuando cada persona siente que su voz, su 
turno y su espacio son reconocidos. Las mini-lecciones de gracia y cortesía ayudan a 
ensayar gestos sencillos que protegen la dignidad del otro y ordenan la convivencia. 
 

1.​ Cómo esperar turno para hablar 
Frase modelo: “Espero con el objeto de la palabra y luego digo lo mío.” 
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2.​ Cómo discrepar sin ofender 
Frase modelo: “No pienso igual, y te escucho con respeto.” 

3.​ Cómo pedir algo sin interrumpir 
Frase modelo: “¿Me pasas, por favor, cuando termines?” 

4.​ Cómo cuidar el espacio del otro 
Frase modelo: “Puedo sentarme aquí sin empujar.” 

5.​ Cómo reconocer y validar la opinión ajena 
Frase modelo: “Gracias por compartir lo que piensas; ahora yo digo lo mío.” 
 

          IX. Micro Hábitos en la cena 

●​ Esperar turno con el objeto de la palabra antes de hablar. 
                   Frase guía: “Cuando tenga el objeto, hablo yo.” 

●​ Escuchar sin interrumpir mientras otro se expresa. 
                Frase guía: “Te escucho, luego habló.” 

●​ Pedir las cosas con cortesía en vez de arrebatarlas. 
Frase guía: “¿Me pasas el pan, por favor?” 

●​ Respetar preferencias sin burla ni presión. 
Frase guía: “No me gusta mucho, pero agradezco que lo cocinaste.” 

●​ Cuidar el espacio del otro en la mesa (no empujar, no invadir). 
Frase guía: “Cada quien tiene su sitio; aquí está el mío.” 

●​ Validar al menos una intervención de otro durante la comida. 
Frase guía: “Gracias por lo que dijiste, me hizo pensar.” 

 
          X. Frases modelo (para la nevera) 

●​ “¿Me pasas… por favor?” 
●​ “Espero mi turno.” 
●​ “No pienso igual; mi idea es…” 
●​ “Lo siento; ahora lo reparo.” 
●​ “Gracias por…” 
●​ “Me habló con amabilidad.” 

 
        XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1)​Interrumpe mientras otro habla 
 

Objetivo: entrenar turnos y escucha activa 
Qué haces (cuerpo): mano abierta en señal de pausa, contacto visual breve, voz baja y 
lenta. 
Qué dices: 

 
1.​ Hecho: “ interrumpiste / estamos hablando a la vez.” 
2.​ Límite: “En esta mesa no hablamos a la vez.” 
3.​ Alternativa o: “Cuando te pase el objeto de la palabra, hablas tú.” 
4.​ Refuerzo: “Quiero escucharte. Te lo paso al terminar esta frase.” 

 
Plan B: 

 
●​ Objeto de la palabra ya en mano: “Lo pasó en 10 segundos.” 
●​ Tarjeta de notas: “Apunta tu idea y vas después.” 
●​ Campanita 10 segundos si la mesa está acelerada. 
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Errores comunes: sermón largo. Antídoto; decir “no interrumpas” sin alternativa; no cumplir el 
turno. 

 
2)​Quita sin pedir (jarra/pan) 

 

Objetivo: sustituir “quitar” por pedir con palabras. 
Qué haces (cuerpo): detienes suavemente el objeto, mirada amable. 
Qué dices : 

 
1.​ Hecho: “Tomaste la jarra sin pedir.” 
2.​ Límite: “Aquí pedimos.” 
3.​ Modelo: “Di: ‘¿Me pasas la jarra, por favor?’” 
4.​ Refuerzo: “Gracias, eso es respeto.”  

 
Plan B: 

●​ Repite y ensaya: “Probemos otra vez la frase completa.” 
 

Errores comunes: regañar sin enseñar la frase; dar el objeto “para que no moleste”. 
 

3)​Tono sarcástico o irónico 
 

Objetivo: separar la idea del tono y ofrecer reformulación. 
Qué haces (cuerpo): palma abierta (pausa), mentón relajado, voz neutra. 
Qué dices: 

 
1.​ Límite + validación: “Sí a tu idea; no a ese tono.” 
2.​ Alternativa: “Prueba con voz baja y sin burla y te escucho ahora.” 
3.​ Refuerzo: “Gracias por reformular.”  

Plan B: 

●​ Turno con objeto: “Primero terminas tú (voz baja), luego responde tu hermano.” 
●​ Si insiste: pausa 10 s y repite la consigna 

 
Errores comunes: ridiculizar al niño; responder con ironía 
 

4)​Se burla del gusto ajeno (“qué asco, te gusta eso”) 
 

Objetivo: enseñar a hablar de lo propio sin juzgar al otro. 
Qué haces (cuerpo): gesto de “parar” suave, señalas tu plato (modelo). 
Qué dices : 

 
1.​ Límite: “Aquí no juzgamos lo que come el otro.” 
2.​ Alternativa (hablar de lo propio): “Di: ‘A mí me sabe fuerte / prefiero poquito’.” 
3.​ Reparación social: “Añade: ‘Gracias por cocinar.’” 

 
Plan B: 

 
●​ Ensayo eco de la frase adecuada. 
●​ Objeto de la palabra si hay sobreexcitación. 

 
Errores comunes: “no digas eso” sin ofrecer fórmula alternativa. 
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       5) Derrama y no repara (respeto al ambiente) 
 

Objetivo: instar la reparación inmediata sin culpa. 
Qué haces (cuerpo): te inclinas, señalas el agua, mano al corazón (calma). 
Qué dices: 

 
4.​ Hecho neutro: “Hay agua en la mesa.” 
5.​ Acción: “Bandeja de reparación, por favor.” 
6.​ Secuencia: “Seca y vuelves a la conversación.” 
7.​ Refuerzo: “Gracias por reparar; ya seguimos.” 

 
Plan B: 

 
●​ Si se bloquea: “Yo empiezo 1 pasada, tú sigues.” 
●​ Si se niega: “Pausa 10 s; reparas y luego comes.” 

 
Errores comunes: hacerlo por él; regañar y no conseguir que repare. 

 
   XII.  Material mínimo para sostener el “RESPETO” 

●​ Objeto de la palabra (piedra/cuchara de madera, corcho ). 
●​ Bandeja de reparación (paño, recogedor, tarjeta “Reparo y vuelvo”). 
●​ Cartulina A5 con frases modelo: pedir, esperar, discrepar, agradecer. 
●​ Campanita de silencio (una señal = 10 s de pausa y respiración). 

 
   XIII. Ejemplos prácticos por edades 
 

De 0 a 3 años: respeto sensorial y de ritmo 
 

●​ Ritual de saludo: “Buenas noches” con mirada y nombre. 
●​ Elección guiada: “¿Vaso azul o verde?” (respeto a la preferencia simple). 
●​ Cuidar lo propio: llevar su babero al cesto. 

 
Frase guía: “Esto es tuyo; yo te acompaño.” 

 
De 3 a 6 años: respeto en lo compartido 

 
●​ Turnos visibles con objeto de la palabra. 
●​ Pedir y agradecer cada vez que se solicita algo. 
●​ Reparación inmediata: paño y recogedor si cae agua. 

 
Frase guía: “Gracias por esperar; ahora te escuchamos.” 

 
De 6 años en adelante: respeto como diálogo 

 
●​ Moderador rotativo en la cena (quien distribuye turnos, objeto de la palabra y 

tiempos). 
●​ Ronda de ideas: cada uno comparte “lo mejor de mi día” sin interrupciones. 
●​ Desacuerdo argumentado: “No estoy de acuerdo porque… propongo…” 

 
Frase guía: “En esta mesa las ideas se cuidan tanto como a las personas.” 
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   XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor “RESPETO” con los 
principios Montessori? 

En Montessori, el RESPETO no se enseña con sermones, sino con un ambiente 
preparado, límites claros y ejemplos diarios. El respeto implica reconocer el valor de 
cada persona, aceptar su ritmo y cuidar los espacios y materiales compartidos. Se conecta 
con la autonomía, la libertad responsable y la educación para la paz. 

1.​ Ambiente preparado 
Qué es: un entorno ordenado, accesible y bello, donde cada elemento tiene su 
lugar. 
Por qué ayuda: al permitir que el niño actúe por sí mismo sin chocar con 
obstáculos, el adulto transmite respeto a su dignidad y capacidad. 
En casa: mesa a su altura, jarra ligera, servilletas disponibles. 

 
2.​ Libertad con límites 

Qué es: elegir dentro de normas simples y constantes. 
Por qué ayuda: la libertad respeta la iniciativa del niño, y los límites respetan al 
grupo. 
En casa: “Puedes servirte tú; el límite es devolver la jarra a su sitio.” 

 
3.​ Vida práctica 

Qué es: tareas reales como poner la mesa, servir o recoger. 
Por qué ayuda: implicar al niño en actividades útiles muestra respeto por su 
contribución real. 
En casa: cada uno tiene un rol en la mesa. 

 
4.​ Gracia y cortesía 

Qué es: mini-lecciones de cómo pedir, esperar turno, agradecer o disculparse. 
Por qué ayuda: estas rutinas enseñan a expresar el respeto con palabras y 
gestos concretos. 
En casa: usar el objeto de la palabra y agradecer en concreto. 

 
5.​ Lenguaje preciso 

Qué es: nombrar objetos, acciones y emociones con claridad. 
Por qué ayuda: usar palabras exactas para lo que sentimos y hacemos transmite 
respeto por la experiencia del otro. 
En casa: “Veo que estás cansado; puedes descansar antes de recoger.” 
 

6.​ Control del error 
Qué es: materiales y rutinas que muestran el error sin necesidad de corrección 
brusca. 
Por qué ayuda: mostrar que equivocarse es natural enseña respeto por el 
proceso y no solo por el resultado. 
En casa: “El agua cayó → bandeja → seco → vuelvo.” 

 
7.​ Control del movimiento y silencio 

Qué es: moverse con intención y hacer pausas breves de silencio. 
Por qué ayuda: respetar el espacio, el turno y la palabra del otro nace de la 
autorregulación corporal. 
En casa: campanita = 10 segundos de silencio cuando hay ruido excesivo. 
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                8. Edades mezcladas y roles sociales 
Qué es: mayores ayudan a pequeños y viceversa; todos rotan en las tareas. 
Por qué ayuda: se aprende a respetar las diferencias de edad y el valor de cada 
aportación. 
En casa: rotar roles como aguador/a, panadero o moderador/a. 

 
                 9. Educación para la paz 

Qué es: herramientas para reparar relaciones y resolver conflictos. 
Por qué ayuda: enseña que el respeto no es ausencia de conflicto, sino la 
capacidad de reparar sin humillar. 
En casa: si alguien interrumpe o burla, se reformula con respeto y se sigue. 

              10. Educación cósmica (6–12) 
Qué es: descubrir la interdependencia de la vida y la naturaleza. 
Por qué ayuda: comprender que dependemos de otros y del mundo desarrolla 
respeto profundo por todo lo que nos sostiene. 
En casa: “Hoy agradecemos al agricultor y a la tierra por estos alimentos.” 

 
XV. Para tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Cuándo confundir respeto con obediencia silenciosa? 
●​ ¿Qué límites necesito expresar con claridad y sin gritos? 
●​ ¿Qué frase modelo voy a practicar hoy? 
●​ ¿Qué micro avance he visto (aunque sea pequeño)? 

 
XVI. Recordatorio Montessori 

“El respeto se construye en lo cotidiano: mirar, escuchar, esperar, pedir, reparar.” 
La cultura de respeto en casa no nace de discursos largos, sino de pequeños actos 
repetidos con calma. 
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Capítulo 6: EL VALOR DE LA GRATITUD 
 

I.​ ¿Cómo veía la “GRATITUD” María Montessori? 
 
             “La gratitud es la flor más bella que brota del alma.”- María Montessori 

Para Montessori, la gratitud es fruto del reconocimiento: ver el esfuerzo ajeno, el valor de los 
materiales y la interdependencia. En las lecciones de gracia y cortesía, agradecer no es una fórmula 
(“gracias y ya”), sino conciencia en acción: mirar a los ojos, nombrar lo recibido y reparar cuando se 
daña. 

 
II.​ ¿Cómo entendemos la “GRATITUD” los adultos no 

formados en Montessori? 

A veces la convertimos en etiqueta vacía o en obediencia social. Decimos: 
 

●​ “¿Y qué se dice?” 
●​ “Da las gracias o te quedas sin postre.” 
●​ “Sonríe, que queda feo.” 

 
Eso produce falsas gracias (para cumplir) o resistencia (“no me sale”). La gratitud 
auténtica necesita sentido y especificidad, no presión. 
 
III.​ Enseñar “GRATITUD” cuando a ti te educaron en 

la obediencia 

Quizá aprendiste a agradar para evitar conflictos. Entonces, cuando el niño no agradece 
“como toca”, se activa la alarma: “¡Qué desagradecido!”. En realidad, falta modelo y 
espacio para sentir. Antes de exigir la forma, cultiva el fondo. 

IV.​ Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 
enseñar “GRATITUD” 
 

 

Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la 
creencia 

¿Qué me digo cuando no 
agradece? 

“Si no dice ‘gracias’, no valora 
nada.” 

2. Cuestiónala ¿Falta respeto o falta de 
lenguaje y modelo? 

“¿He nombrado yo el esfuerzo 
ajeno hoy?” nada" 

3. Ofrece el cómo Modela gratitud específica “Gracias por poner los vasos; me 
ahorró tiempo.” 

4. Deja espacio No fuerces; invita “¿Quieres decir algo que te haya 
gustado de hoy?” 

5. Refuerza micro 
avances 

Celebra lo auténtico “Te escuché agradecer por la 
sopa; fue muy claro y amable.” 
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        V. Frases reprogramadas para el adulto 
 

●​ “No busco fórmula: busco conciencia.” 
●​ “Agradecer es nombrar el bien recibido. 
●​ “Doy ejemplo primero; pido después.” 
●​ “Pequeñas gracias, todos los días.” 

 
       VI. Gestión emocional del adulto ante la “GRATITUD” 

Enseñar gratitud puede activar en el adulto recuerdos de exigencia social (“queda bien”), 
y al no verla en el niño, surge cortisol (estrés) o dopamina frustrada (decepción). 

¿Qué ocurre en el cerebro? 
 

Sin pausa, aparecen impulsos de forzar (“di gracias ahora”). Eso corta la autenticidad. Con 
regulación, emergen oxitocina (vínculo), serotonina (bienestar) y una dopamina bien 
orientada (motivación por nombrar lo bueno). 

 
¿Cómo revertir este circuito? 

 
Respira, modela tú primero, nombra y da tiempo. 
 

Claves para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor / 
Región 

Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Calma, satisfacción 3 respiraciones + piensa 
en una cosa que hoy sí 
funcionó 

Oxitocina Vínculo y empatía Mira a los ojos y toca su 
hombro: “Noté tu esfuerzo 
al poner la mesa” 

Córtex prefrontal Elección consciente Pregúntate: “¿Quiero 
enseñar o obligar?” 

Dopamina Motivación por lo positivo Señala el impacto: “Tu 
ayuda hizo que 
cenáramos antes” 

Cortisol / 
Adrenalina 

Tensión y prisa Nombre…..: “Me aceleré.” 
Baja el tono y modela tú 
primero 

Frase guía para el adulto: “No busco etiqueta: busco reconocer y nombrar el bien. 
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     VII. La mesa como primer campo de práctica 
 

La mesa es un espacio privilegiado para entrenar la “GRATITUD”, porque cada gesto de 
colaboración se puede transformar en una oportunidad de reconocer al otro. 

●​ Secuencia fija: preparar → compartir → agradecer → recoger → cerrar. 
●​ Mapa visual de la mesa: tarjetas o contornos que indiquen “a quién le 

toca agradecer”. 
●​ Jarra ligera y bandeja de reparación visibles, para que puedan dar las 

gracias también al reparar. 
●​ Todo a la altura de los niños, para que puedan servir y agradecer sin depender 

del adulto. 
●​ Roles rotativos: aguador/a agradecido/a (da las gracias al recibir), moderador/a 

del agradecimiento (recuerda que se nombre al final de la cena). 

         VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

1.​ Cómo agradecer en concreto un gesto recibido. 
Frase modelo: “Gracias por traer el pan, así no tuve que levantarme.” 

2.​ Cómo aceptar un agradecimiento. 
Frase modelo: “De nada, me gustó ayudarte.” 

3.​ Cómo recordar con respeto cuando alguien olvida agradecer.  
Frase modelo: “¿Quieres dar las gracias ahora o al final?” 

4.​ Cómo expresar preferencia sin olvidar el agradecimiento.  
Frase modelo: “Prefiero poquito, gracias por servirme.” 

5.​ Cómo agradecer una reparación. 
Frase modelo: “Gracias por secar, ahora la mesa está lista otra vez.” 

 
          IX. Micro Hábitos en la cena 

●​ Antes de sentarse: recordar una cosa buena que alguien hizo en el día. 
●​ Durante: agradecer cuando alguien sirve o pasa algo. 
●​ Después: cada quien da las gracias por una acción concreta que ayudó en la cena. 
●​ Cierre: ronda breve de “¿a quién fuera de casa queremos agradecer hoy?”. 
●​ Ritual final: “Gracias a todos, la mesa estuvo lista y compartida. 

 
          X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “Gracias por pasarme el pan, me ahorraste levantarme.” 
●​ “Aprecio que trajeras el agua, así todos pudimos beber.” 
●​ “Gracias por recoger, la mesa quedó limpia.” 
●​ “Me gustó cuando esperaste tu turno, gracias.” 
●​ “Hoy quiero agradecer a ​ porque ​ .” 
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      XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 
 

1)​No dice “gracias” al recibir algo 
 

●​ Objetivo: modelar y facilitar una gratitud auténtica, no forzada. 
●​ Cuerpo: mirada amable, voz baja, micro-sonrisa. 
●​ Qué dices: 

Modelo: “Gracias por pasarme el pan; me ayudó mucho.” 
Invitación: “¿Quieres decir algo ahora o al final? Tú eliges.” 

Plan B: tarro de gratitud (dibujar o escribir). 
●​ Errores comunes: “¿Y qué se dice?” 
●​ Antídoto: ofrecer frase modelo sin tono de examen. 

 
2)​Se queja de la comida 

 
●​ Objetivo: transformar la queja en preferencia + agradecimiento. 
●​ Cuerpo: mano suave en la mesa, voz lenta. 
●​ Qué dices: 

“Puede no gustarte el sabor. Aquí agradecemos el esfuerzo: di, por ejemplo: 
‘Gracias por cocinar; prefiero poquito.’” 

Plan B: ofrecer alternativa concreta (menos cantidad, agua, pan). 
●​ Errores comunes: “Te lo comes y punto.” 
●​ Antídoto: validar preferencia + agradecer. 

 
3)​Agradece en automático (mecánico) 

 
●​ Objetivo: pasar del “gracias” genérico al agradecimiento específico. 
●​ Cuerpo: señalas con el dedo la acción concreta que observas. 
●​ Qué dices: “Ese gracias sonó rápido. Prueba a concretar: ‘Gracias por poner 

los vasos; así pudimos empezar antes.’” 
Plan B: juego “Detectives de gratitud”: cada uno encuentra 1 detalle real. 

●​ Errores comunes: “No me vale así.” 
●​ Antídoto: guiar hacia lo concreto sin juzgar. 

 
4)​Ridiculiza el agradecimiento de otro 

 
●​ Objetivo: proteger el clima y reconducir la forma sin humillar. 
●​ Cuerpo: palma abierta, mirada a ambos, tono neutro. 
●​ Qué dices: “Sí a las ideas, no a la burla. Prueba otra vez sin burla y te escucho.” 

Plan B: usar el objeto de la palabra para turnarse. 
●​ Errores comunes: sermón largo 
●​ Antídoto: frase breve + acción correctiva. 

 
5)​Hermano repara y no se reconoce su esfuerzo 

 
●​ Objetivo: instalar la cultura de agradecer la reparación. 
●​ Cuerpo: señalas la zona reparada; sonrisa breve. 
●​ Qué dices: “Veo que Ana secó el agua. Aquí agradecemos la reparación: ‘Gracias, 

Ana; ahora la mesa está seca y cómoda.’” 
Plan B: ronda exprés de agradecimientos. 

●​ Errores comunes: dar por hecho el gesto. 
●​ Antídoto: nombrar la acción + impacto. 
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    XII. Material mínimo para sostener la “GRATITUD” 

●​ Tarro de la gratitud: bote transparente con papeles y lápices para escribir o 
dibujar agradecimientos; se abre y se leen juntos al final de la semana. 

●​ Tarjetas modelo de frases: cartulinas con ejemplos sencillos: 
•​ “Gracias por ​ ; me ayudó a ​ .” 
•​ “Hoy me gustó cuando ​ .” 
•​ “Aprecio que ​ .” 

●​ Objeto de la palabra: piedra, cucharón o pieza especial que se pasa para turnarse 
y agradecer sin interrupciones. 

●​ Bandeja de reparación (paño + recogedor + esponja): recordar que reparar 
también es agradecer al grupo. 

●​ Mini póster o imán para la nevera con recordatorio visual: “Agradecer = ver 
+ nombrar + cuidar”. 

●​ Caja o cuaderno de gratitudes externas: espacio para anotar a quién fuera 
de casa se quiere agradecer (panadero, profe, vecino). 

     XIII. Ejemplos prácticos por edades 
 
De 0 a 3 años: gratitud sensorial y gestual 
 

●​ Gesto de gracias (mano al pecho o palmada suave). 
●​ Nombrar por el adulto: “Gracias, Carla, por traer tu babero.” 
●​ Poner una flor en el centro de mesa y decir “gracias, mesa”. 

Frase guía: “Esto nos ayuda; gracias.” 
 
De 3 a 6 años: gratitud concreta y breve 
 

●​ “Gracias por… (acción concreta). 
●​ Tarjetita con dibujo: “Gracias” para quien ayudó. 
●​ Agradecer la reparación: “Gracias por secar el agua.” 

Frase guía: “Di qué hizo y cómo te ayudó.” 
 
De 6 años en adelante: gratitud con impacto 
 

●​ “Gracias por ​ , eso permitió ​ .” 
●​ Tarro de gratitud: cada uno mete un papel al día; se leen los domingos. 
●​ Agradecer a terceros (panadero, vecino) con nota breve. 

Frase guía: “Nombramos acción + impacto.” 
 

      XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor de la GRATITUD con 
los principios Montessori? 

En Montessori, la GRATITUD no se enseña como una norma social (“da las gracias porque 
toca”), sino como una vivencia interior que surge de la experiencia real de recibir y 
reconocer el valor del otro. Cuando el niño comprende que su bienestar depende también de 
la acción de los demás, nace la gratitud auténtica. Los principios Montessori preparan el terreno 
para que esta vivencia aparezca de forma natural y cotidiana. 
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1.​ Ambiente preparado 
Qué es: entorno organizado, con objetos a la altura del niño, materiales claros y 
visibles. 
Por qué ayuda: permite que los niños reconozcan lo que reciben del ambiente y 
aprendan a cuidarlo como forma de agradecer. 
En casa: servilletas y jarra al alcance → “Gracias al ambiente puedo servirme 
solo/a.” 
 

2.​ Libertad con límites 
Qué es: libertad para actuar dentro de reglas claras. 
Por qué ayuda: la gratitud florece cuando el niño siente que sus elecciones son 
respetadas y, al mismo tiempo, comprende que sus actos afectan al grupo. 
En casa: “Puedes no comer mucho, pero agradecemos siempre el esfuerzo de 
quien cocinó.” 

 
3.​ Vida práctica 

Qué es: actividades reales de cuidado (poner la mesa, servir, limpiar). 
Por qué ayuda: al realizar tareas útiles, el niño comprende que cada gesto 
sostiene a otros, y eso despierta gratitud mutua. 
En casa: servir primero a otro antes que a sí mismo. 

 
4.​ Gracia y cortesía 

Qué es: mini-lecciones de cómo pedir, agradecer y reconocer al otro. 
Por qué ayuda: proporciona palabras y gestos concretos para expresar 
gratitud. 
En casa: ensayar frases: “Gracias por traer el agua; así todos tenemos vaso.” 

 
5.​ Lenguaje preciso 

Qué es: nombrar con detalle acciones y emociones. 
Por qué ayuda: al especificar (“Gracias por poner los vasos; así empezamos 
antes”), la gratitud se vuelve auténtica y significativa, no automática. 
En casa: ronda de agradecimientos concretos al final de la cena. 

 
6.​ Control del error 

Qué es: materiales que muestran el error y ofrecen medios para repararlo. 
Por qué ayuda: enseña que reparar un error es también un servicio al grupo 
que merece agradecimiento. 
En casa: “Se derramó agua → bandeja → seco → gracias por repararlo.” 
 

7.​ Control del movimiento y silencio 
Qué es: pausas y gestos intencionales en los movimientos. 
Por qué ayuda: la calma y el silencio breve generan espacio para mirar y valorar 
lo que otro hace. 
En casa: campanita de 10 segundos de silencio y después ronda de 
agradecimientos. 

8.​ Edades mezcladas y roles sociales 
Qué es: mayores ayudan a pequeños y viceversa, con roles rotativos. 
Por qué ayuda: fomenta que cada uno aprenda a agradecer la contribución de 
los demás, independientemente de la edad. 
En casa: agradecer el rol de cada quien (aguador/a, panadero, moderador/a.) 
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                9. Educación para la paz 
Qué es: herramientas para reparar conflictos y cuidar vínculos. 
Por qué ayuda: enseña que la paz se mantiene con palabras de gratitud y 
gestos de reparación, no sólo con normas. 
En casa: si hubo un conflicto, al final se agradece la reparación: “Gracias por 
disculparte y ayudar a arreglarlo.” 

 
              10. Educación cósmica (6–12) 

Qué es: descubrir la interdependencia de personas, oficios y naturaleza. 
Por qué ayuda: la gratitud se amplía más allá del círculo inmediato, hacia la 
cadena de personas y recursos que sostienen la vida. 
En casa: “Hoy agradecemos al panadero y al agricultor por el pan que tenemos en 
la mesa.” 

 
        XV. En tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Qué detalle agradeceré hoy y a quién? 
●​ ¿Cuándo confundo “quedar bien” con agradecer de verdad? 
●​ ¿Cómo modelar acción + impacto en una frase? 
●​ Un micro avance que vi hoy fue… 

 
        XVI. Recordatorio Montessori 

La “GRATITUD” se aprende practicándose: ver, nombrar y cuidar lo que otro hace por mí 
y lo que yo hago por otros. Pequeños reconocimientos diarios construyen una cultura 
de aprecio. 
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Capítulo 7: EL VALOR DE LA COOPERACIÓN 
 

I.​ ¿Cómo veía la “COOPERACIÓN” María Montessori? 

“Ayúdame a hacerlo por mí mismo” incluye también ayúdame a ayudarte: crear 

comunidad. En Montessori, la colaboración nace del respeto al ritmo de cada uno y del 
cuidado del ambiente. No es “hacer por el otro”, es coordinar esfuerzos para un bien 
común: preparar la mesa, mantener el orden, reparar lo que se daña, escuchar turnos, 
celebrar logros ajenos. 

 
II.​ ¿Cómo entendemos la “COOPERACIÓN” los adultos 

no formados en Montessori? 

Solemos confundir “COOPERACIÓN” (o colaboración) con obediencia (“haz lo que te 
digo y ya”), o con reparto de tareas desigual (unos hacen, otros miran). Creemos que si 
no empujamos con premios/amenazas, no se ayudará. Decimos: 

●​ “Ayudas porque lo digo yo.” 
●​ “Si no ayudas, te quedas sin…” 
●​ “Mejor lo hago yo; así queda bien.” 

 
Eso produce dependencia o resistencia, no colaboración auténtica. La colaboración real 
surge cuando cada parte tiene un rol claro, sentido y voz. 

 
III.​ Enseñar “COOPERACIÓN” cuando a ti te educaron en 

la obediencia 

Si te enseñaron a “no molestar” y “no meterte”, quizá te incomoda pedir ayuda o repartir 
tareas a los niños; aparece el “tardo menos si lo hago yo”. Pero colaborar no es eficiencia 
inmediata, es formación: paciencia, turnos, acuerdos, reparación. Requiere que te 
re-programes para ceder tiempo, control y construir equipo. 
 
IV.​ Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 

enseñar “COOPERACIÓN” 
 
 

Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la 
creencia 

¿Qué me digo cuando nadie 
ayuda? 

“Si no grito, no se mueven.” 

2. Cuestiónala ¿Verdad o herencia? “¿Falta voluntad o faltan roles 
claros?” 

3. Define el equipo Nombra tareas pequeñas y visibles “Tú agua, tú pan, yo platos.” 

4. Acordad una 
norma 

Una frase corta y compartida “Cada uno hace su parte y se 
ayuda a los demás si termina.” 

5. Refuerza el 
proceso 

Celebra la coordinación, no la 
perfección 

“Llegó el agua a todos: buen 
trabajo de equipo.” 
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      V. Frases reprogramadas para el adulto 
 

●​ “No busco rapidez, busco equipo.” 
●​ “Hago menos, para que aprendan más.” 
●​ “Lo perfecto es enemigo de lo colaborativo.” 
●​ “Primero organizó el cómo, luego exijo el qué.” 

      VI. Gestión emocional del adulto ante la “COOPERACIÓN” 

Enseñar “COOPERACIÓN” puede activar en muchos adultos la creencia “si no mando, no 
se hace” o “tardo menos si lo hago yo”. Esa huella nos lleva a confundir colaborar con 
obedecer o a caer en el control. 

¿Qué ocurre en el cerebro? 
 

Cuando nadie empieza, se pisan tareas o se pelean por un rol, el cerebro percibe caos y 
pérdida de control. Sube el cortisol (estrés) y la adrenalina (defensa), aparece la 
urgencia por imponer o hacerlo todo uno mismo. Sí esperábamos que “saliera como en mi 
cabeza”, surge dopamina frustrada (decepción), que enfría el vínculo y endurece el tono 
(órdenes, reproches, sarcasmo). 

 
¿Cómo revertir este circuito? 

 
Con una pausa breve, estructura mínima visible (roles + orden de salida) y refuerzo del 
proceso más que del resultado. Así activamos oxitocina (pertenencia), serotonina 
(bienestar por orden) y el córtex prefrontal (planificación serena). 

Claves para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor / 
Región 

Función Cómo activarlo en 10 segundos 

Serotonina Sensación de orden y 
suficiencia 

Di el plan en 3 pasos en voz baja: 
“Primero agua, luego pan, luego platos.” 
Respira 3 veces. 

Oxitocina Cooperación y 
pertenencia 

Asigna roles con nombre y agradece: 
“Hoy Ana agua, Leo pan. Gracias, 
equipo.” Contacto visual amable. 

Córtex prefrontal Planificación y ajuste Formula una pregunta de solución: 
“¿Qué falta para empezar?” Divide: “Tú 
agua, tú pan, yo platos.” 

Cortisol / 
Adrenalina 

Reacción impulsiva de 
control 

Nómbralo: “Me estoy acelerando.” 
Micro–pausa de 10 segundos, baja el 
volumen y repite la consigna corta. 

Dopamina Motivación por progreso Marca hitos: “Agua lista. Siguiente: pan.” 
Celebra micro avances: “Eso nos ayudó 
a todos.” 
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        Frase guía para el adulto: “No busco rapidez: busco equipo . 
 
      VII. La mesa como primer campo de práctica 
 

La “COOPERACIÓN” se entrena con microtareas encadenadas: 
 

●​ Roles rotativos (semanales): aguador/a, panadero/a, anfitrión/a (saludos y turnos), 
guardia del orden (bandeja de reparación). 

●​ Ayuda entre iguales: quien termina su rol pregunta “¿En qué te ayudo?”. 
●​ Cadena de servicio: antes de servirme, sirvo a otro. 
●​ Reparación compartida: si algo se cae, uno trae la bandeja de reparación y 

otro limpia. 
●​ Ronda de cierre: “¿Qué funcionó hoy de nuestro equipo?” 

 
La bandeja de reparación Montessori consiste en una bandeja o caja pequeña (de 
madera, plástico o metal liviano) que contiene; Paño o bayeta absorbente (suave, tamaño 
infantil), recogedor y cepillo pequeños o mini escoba, trapo o servilleta de tela para 
secar o pulir y tarjeta con pictograma y texto corto (“Reparo y vuelvo”). 
 

       VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

La “COOPERACIÓN” se fortalece cuando los niños practican micro-situaciones de 
ayuda mutua con gestos sencillos y lenguaje respetuoso. Estas mini-lecciones no duran 
más de 2–3 minutos y se ensayan antes o después de la comida. 

1.​ Cómo ofrecer ayuda sin imponerse 

Frase modelo: “¿Quieres que te ayude con…?” 

→ Si la respuesta es “no”, se respeta. 

2.​ Cómo pedir colaboración en positivo 

Frase modelo: “¿Me ayudas a traer los vasos? Así terminamos antes.” 

3.​ Cómo reconocer el aporte de otro 

Frase modelo: “Gracias, tu parte hizo más fácil la mía.” 

4.​ Cómo turnarse en una tarea compartida 

                   Frase modelo: “Primero tú, después yo. Así lo hacemos juntos. 

5.​ Cómo reparar en equipo un error común 

Frase modelo: “Se cayó agua; entre dos lo secamos más rápido. 

 
        IX. Micro Hábitos en la cena 

●​ Revisar juntos lo necesario antes de empezar 
Frase guía: “¿Qué falta en la mesa para que todos podamos cenar?” 

●​ Compartir la tarea de servir 
Frase guía: “Primero sirvo a otro y luego a mí.” 
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●​ Ofrecer ayuda breve y concreta 
Frase guía: “¿Quieres que te pase la jarra o lo haces tú?” 

●​ Aceptar turnos sin discutir 
Frase guía: “Ahora te toca a ti, después voy yo.” 

●​ Reparar en equipo los imprevistos 
Frase guía: “Se cayó agua; entre dos lo secamos más rápido.” 

●​ Cerrar con un reconocimiento compartido 
Frase guía: “Gracias a cada uno, la mesa estuvo lista.” 
 

         X. Frases modelo (para la nevera) 

●​ “Mi parte hoy es ​ .” 
●​ “¿En qué te ayudo ahora?” 
●​ “Cuando termines, te apoyo.” 
●​ “Lo que hiciste nos ayudó a todos.” 
●​ “Equivocarnos y reparar también es colaborar. 

 
         XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 
 

1)​Nadie empieza (mesa paralizada) 
 

Objetivo: crear estructura mínima y arrancar en calma. 
Qué haces (cuerpo): postura abierta, sonrisa leve, voz clara. 
Qué dices: 

 
1.​ Plan en 3 pasos: “Primero agua, luego pan, luego platos.” 
2.​ Roles con nombre: “Ana agua, Leo pan, yo platos.” 
3.​ Salida: “Empieza ahora Ana, por favor.”  

Plan B: 

●​ Si dudan: “Hacemos juntos los 3 primeros vasos.” 
●​ Temporizador 60 s para el primer hito. 

 
Errores comunes: queja general (“nadie ayuda”); órdenes difusas. 

 
2)​Se pelean por el mismo rol 

 

Objetivo: aplicar la rotación justa y bajar la rivalidad. 
Qué haces (cuerpo): separas ligeramente, señalas la tabla de roles. 
Qué dices : 

 
1.​ Regla: “Los roles son rotativos.” 
2.​ Asignación de hoy: “Hoy A agua, B pan.” 
3.​ Garantía: “Mañana cambiáis.” 
4.​ Refuerzo: “Gracias por aceptar; somos un equipo.”  

 
Plan B: 

●​ Mitad y mitad: “A llena hasta la mitad; B reparte en dos vasos. Luego 
intercambian.” 

●​ Sorteo con moneda si siguen en conflicto. 
 

Errores comunes: decidir “a dedo” sin explicar la rotación; regañar. 
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3)​Uno hace todo y otro nada 
 

Objetivo: equilibrar carga y sostener el clima de equipo. 
Qué haces (cuerpo): te colocas entre ambos, repartes materiales. 
Qué dices: 

 
1.​ Describe: “Veo a Ana haciendo mucho y a Leo esperando.” 
2.​ Divide la tarea: “Ana llena la jarra; Leo reparte dos vasos.” 
3.​ Cooperación: “Cuando termines, pregunta: ‘¿En qué te ayudo?’” 

 
Plan B: 

 
●​ Crono: cada 30 s cambian función. 
●​ Check final: “¿Qué faltó? Lo remata quien estuvo parado.” 

 
Errores comunes: acusar (“eres un vago”); arreglarlo tú. 
 
4)​Reproches por errores (“¡lo hiciste mal!”) 

 

Objetivo: pasar de juicio a reparación compartida. 
Qué haces (cuerpo): palma de pausa, ofreces la bandeja. 
Qué dices: 

 
1.​ Regla: “En equipo reparamos, no juzgamos.” 
2.​ Acción: “Bandeja: uno trae, otro limpia.” 
3.​ Refuerzo: “Gracias; ya podemos seguir.” 

 
Plan B: 

 
●​ Frase modelo: “Di: ‘¿Te ayudo a arreglarlo?’ en vez de ‘lo hiciste mal’.” 
●​ Si persiste el reproche: “Pausa 10 s, retomamos con ayuda o silencio.” 

 
        Errores comunes: contra-reproche del adulto; lista de culpas. 
 

5)​Alguien “manda” al resto (liderazgo autoritario) 
 

Objetivo: reconducir a liderazgo de servicio y roles claros. 
Qué haces (cuerpo): acercamiento suave al “jefe”, mano en hombro, mirada amable al 
grupo. 
Qué dices: 

 
1.​ Límite: “En esta mesa nadie manda.” 
2.​ Estructura: “Cada uno nombra su rol: yo platos, tú agua, tú pan.” 
3.​ Modelo de servicio: “El que coordina sirve: pregunta ‘¿En qué te ayudo?’.” 
4.​ Refuerzo: “Así trabajamos mejor.”  

Plan B: 

●​ Moderador rotativo con tarjeta “coordinador/a” (solo organiza turnos, no ordena). 
●​ Si insiste en mandar: “Cambio de rol: coordina otro hoy.” 

 
Errores comunes: confrontarlo delante de todos; quitarle todo rol. 
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         XII. Material mínimo para sostener la “COOPERACIÓN” 

●​ Tabla de roles (A4, imán en nevera): agua, pan, platos, bandeja, moderador. 
●​ Bandeja de reparación (paño, recogedor, tarjeta “Reparo y vuelvo”). 
●​ Objeto de la palabra para coordinar turnos. 
●​ Tarjetas A5 con frases de ayuda: “¿En qué te ayudo?”, “Mi parte es…”, “Gracias 

por tu parte.” 
 

       XIII. Ejemplos prácticos por edades 
 
De 0 a 3 años: colaboración sensorial y simple 
 

●​ Llevar su babero al cesto (con acompañamiento). 
●​ Poner un posavasos en cada sitio. 
●​ Llevar una flor/hoja al centro de mesa. 

 
Frase guía: “Esto lo hacemos juntos.” 

 
De 3 a 6 años: colaboración en tareas visibles 
 

●​ Repartir servilletas y pan (contando personas). 
●​ Llenar agua con jarra pequeña y ayuda. 
●​ Traer la bandeja de reparación cuando hace falta. 

 
Frase guía: “Tu parte importa; cuando acabes, pregunta en qué ayudas.” 

De 6 años en adelante: colaboración como organización 

●​ Plan de roles semanal (tabla simple en la nevera). 
●​ Moderar turnos con el objeto de la palabra. 
●​ Proponer mejoras (“Hoy probamos servir en este orden…”). 

 
Frase guía: “Somos equipo: acordamos y cumplimos.” 
 

        XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor “COOPERACIÓN” con 
los principios Montessori? 

Para Montessori, la COOPERACIÓN no significa obedecer a otros ni hacer lo que se manda, 
sino construir algo en común. Los niños aprenden a cooperar cuando descubren que su acción 
mejora la vida del grupo y que cada persona aporta algo único. El método Montessori prepara 
el ambiente y la dinámica social para que la cooperación sea natural y no forzada. 
 

1.​ Ambiente preparado 
Qué es: espacios organizados que permiten que cada niño pueda participar sin 
depender siempre del adulto. 
Por qué ayuda: cuando todos tienen acceso a materiales y saben dónde está cada 
cosa, es más fácil sumar esfuerzos y trabajar juntos. 
En casa: mesa puesta con elementos al alcance, bandeja de reparación a mano, 
servilletas visibles para que cada quien colabore. 
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2.​ Libertad con límites 
Qué es: posibilidad de elegir cómo ayudar, dentro de reglas claras. 
Por qué ayuda: la libertad mantiene la motivación, y el límite asegura que la 
cooperación no dañe al grupo. 
En casa: “Puedes servir el agua o repartir servilletas; lo que elijas es tu parte de la 
tarea común.” 

 
3.​ Vida práctica 

Qué es: actividades reales de cuidado (poner la mesa, servir, recoger, limpiar). 
Por qué ayuda: las tareas compartidas permiten que los niños vean que el 
resultado depende del aporte de todos. 
En casa: repartir roles para la cena: aguador/a, panadero, moderador/a, 
recogedor/a. 

 
4.​ Gracia y cortesía 

Qué es: lecciones cortas de cómo pedir ayuda, ofrecerse o agradecer la 
colaboración. 
Por qué ayuda: da palabras y gestos concretos para que la cooperación se dé con 
respeto y sin órdenes. 
En casa: ensayar frases como: “¿Quieres que te ayude con…?”, “Gracias por tu 
parte, ahora hago la mía.” 

 
5.​ Lenguaje preciso 

Qué es: nombrar los aportes de cada persona. 
Por qué ayuda: refuerza la conciencia de que cada acción suma al resultado 
común 

En casa: “Tú trajiste el agua, yo puse el pan, ahora todos podemos cenar.” 
 

6.​ Control del error 
Qué es: rutinas que muestran el error y permiten repararlo sin culpa. 
Por qué ayuda: evita que los errores rompan la cooperación y enseña que reparar 
también es colaborar. 
En casa: “El agua se cayó; entre las dos secamos y seguimos.” 

 
7.​ Control del movimiento y silencio 

Qué es: aprender a moverse con calma y esperar turno. 
Por qué ayuda: asegura que la cooperación sea fluida, sin choques ni 
interrupciones. 
En casa: campanita de 10 s de silencio antes de empezar a repartir. 

 
8.​ Edades mezcladas y roles sociales 

Qué es: mayores ayudan a pequeños, pequeños inspiran a mayores, con roles 
rotativos. 
Por qué ayuda: cada uno aporta desde su capacidad, aprendiendo que cooperar es 
complementar. 
En casa: roles semanales en la nevera: quien sirve, quien recoge, quien modera la 
palabra. 
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9.​ Educación para la paz 
Qué es: herramientas para resolver conflictos y llegar a acuerdos. 
Por qué ayuda: enseña que cooperar también es reparar vínculos y cuidar el clima 
común. 
En casa: si dos quieren la misma tarea, se acuerda turno o se divide en pasos. 

 
10.​Educación cósmica (6–12) 

Qué es: descubrir que la vida humana depende de cadenas de colaboración (oficios, 
naturaleza, comunidad). 
Por qué ayuda: ver la interdependencia inspira a participar en la cooperación de la 
familia y la sociedad. 
En casa: “Hoy cenamos pan gracias al panadero, al agricultor y al transportista. En 
casa también nos ayudamos así.” 
 

      XV. Para tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Qué rol me cuesta soltar y por qué? 
●​ ¿Qué microtarea puedo simplificar para que otro la haga? 
●​ ¿Qué frase voy a practicar hoy para pedir ayuda sin mandar? 
●​ Un logro de equipo de esta semana fue… 

 
XVI. Recordatorio Montessori 

La colaboración no se exige: se organiza y se entrena. Pequeñas tareas, roles claros y 
celebración de lo compartido construyen una cultura de “lo hicimos entre todos”. 
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Capítulo 8: EL VALOR DE LA CONCENTRACIÓN 

I.​¿Cómo veía la “CONCENTRACIÓN” María Montessori? 
 

“La concentración es la base de todo desarrollo. Cuando el niño se concentra, se transforma.” - María 
Montessori 

Para María Montessori, la CONCENTRACIÓN es el núcleo del desarrollo humano. No se consigue a 
base de órdenes externas, sino cuando el ambiente, la tarea y la actitud del adulto crean las 
condiciones adecuadas. 

Montessori observó que los niños no “aprenden a concentrarse” porque se les diga 
“¡atención!”, sino cuando: 

●​ El entorno está preparado: simple, ordenado, con materiales claros, a su altura 
y accesibles. 

●​ El reto es adecuado: ni demasiado fácil (que aburre), ni demasiado difícil 
(que frustra), sino justo en el punto que despierta interés. 

●​ El adulto protege el tiempo: se mantiene cerca y disponible, pero no interrumpe 
ni acelera el proceso. 

De esta forma, la CONCENTRACIÓN emerge del interés genuino y de la experiencia con 
materiales reales: verter agua, ordenar cubiertos, servir pan. En esos momentos, el niño 
entra en lo que Montessori llamaba “trabajo profundo”: atención sostenida, repetición con 
alegría y serenidad interior. 

II. ¿Cómo entendemos la “CONCENTRACIÓN” los adultos no 
formados en Montessori? 

Desde fuera, solemos confundir “CONCENTRACIÓN” con “estar quieto y callado”. 
Creemos que un niño concentrado es aquel que no molesta, cuando en realidad puede 
estar inmóvil pero desconectado, aburrido o soñando despierto. 

Otro error habitual es fomentar la multitarea: comer viendo una pantalla, hablar mientras se 
sirve, escuchar música mientras se hace otra cosa. Estas prácticas dividen la atención y no 
entrenan el foco, sino lo contrario: acostumbran al cerebro a saltar de estímulo en estímulo. 

La verdadera CONCENTRACIÓN no nace del silencio impuesto ni de estar entretenido en 
mil cosas a la vez, sino de una tarea con sentido, clara y concreta, realizada en un 
ambiente sin interrupciones innecesarias. 

Ejemplo: en la mesa, un niño se concentra mejor cuando el único objetivo es servir agua a 
todos siguiendo la marca de la jarra, sin distracciones de pantallas ni prisa del adulto. 

III. Enseñar “CONCENTRACIÓN” cuando a ti te educaron en 
la obediencia 

Si creciste escuchando frases como “¡concéntrate ya!”, “¡deja de distraerte!”, es probable 
que hoy, como adulto, te irrita ver a tu hijo perder el hilo, levantarse a mitad de tarea o 
distraerse con cualquier cosa. Es la huella de una educación en la que el foco se 
entendía como obediencia inmediata, no como un proceso que se entrena. 
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Para enseñar CONCENTRACIÓN, necesitas reprogramar tu mirada: 
 

●​ Del mando a la guía: en lugar de “¡concéntrate!”, decir: “Hacemos una cosa a 
la vez.” 

●​ Del juicio a la descripción: cambiar “eres un despistado” por “veo que tu mirada 
se fue; volvamos a la jarra.” 

●​ De la exigencia al acompañamiento: proteger el tiempo de foco con 
límites amables: “Ahora servimos; después conversamos.” 

El rol del adulto no es imponer la concentración como un deber, sino protegerla como un 
tesoro: quitar estímulos de sobra, dar tiempo suficiente para cerrar la acción y mostrar con 
calma cómo volver al hilo cuando se rompe. 

Ejemplo práctico: si un niño abandona a mitad de servir agua, el adulto puede decir: 
“Terminemos hasta aquí y luego cambias.” Con ese gesto, enseña a cerrar ciclos cortos, en 
lugar de reforzar la costumbre de dejar todo a medias. 

IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 
enseñar CONCENTRACIÓN 

 
Paso Acción Ejemplo 

1. Detecta la creencia 
que actúa 

¿Qué me digo ante su 
distracción? 

 
“No quiere / me desafía.” 

 
2. Cuestionala 

¿Es falta de interés, de 
claridad o de energía? 

"¿La tarea es clara? ¿Hay 
demasiados estímulos?” 

 
3. Elige otra respuesta 

Una cosa a la vez más tiempo 
protegido 

“Ahora servimos; luego 
charlamos.” 

 
4. Observa sin juicio 

Nombra hecho y redirige con 
gesto 

“Tu mirada se fue; vuelve a la 
marca de la jarra” 

 

V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “Una cosa a la vez.” 
●​ “Protejo el foco, no exijo perfección.” 
●​ “Menos estímulos = más CONCENTRACIÓN.” 
●​ “Redirijo con gestos y pocas palabras 

 
VI. Gestión emocional del adulto ante la “CONCENTRACIÓN” 

Cuando un hijo pierde el foco —se distrae cada pocos segundos, abandona a mitad de tarea o 
interrumpe a otro—, el cerebro del adulto suele activar un circuito de alarma: 

¿ Qué ocurre en el cerebro? 
 

●​ Cortisol (estrés): aparece la prisa interna (“no tengo tiempo para esto”) y la irritación 
(“otra vez igual”). 

●​ Adrenalina (defensa): genera impulsos de cortar en seco, levantar el tono o dar órdenes 
rápidas. 

●​ Dopamina frustrada (decepción): esperábamos “que se concentrará ya” y al no 
cumplirse surge desánimo o juicio (“no le interesa nada”). 
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Este circuito lleva a respuestas reactivas: sermones largos, frases descalificadoras (“nunca 
prestas atención”), comparaciones con otros o castigos emocionales. Reacciones que dañan la 
autoestima y asocian la CONCENTRACIÓN con miedo o presión. 

¿Cómo revertir este circuito? 
 

El primer paso es regular la emoción del adulto: en lugar de imponer, crear las condiciones para 
que el foco vuelva de forma positiva. Cuando respiramos, bajamos la voz y ofrecemos una 
alternativa clara, se activan otros neurotransmisores: 

●​ Oxitocina → vínculo y ternura: el niño siente que no está solo en el esfuerzo. 
●​ Serotonina → calma y paciencia: ayuda a aceptar que la concentración se construye 

poco a poco. 
●​ Córtex prefrontal → decisiones conscientes: el adulto pasa de la reacción a la 

guía intencional. 
●​ Dopamina positiva → motivación por progreso: reforzar micro avances mantiene la 

ilusión de seguir. 

Claves para activar una respuesta Consciente: 
 

Neurotransmisor/ región Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Calma para sostener el ritmo Respira 3 veces, baja el 
tono y la velocidad de 
tu voz. 

Oxitocina Vínculo que protege el foco Coloca tu mano en su 
hombro y susurra: “Te 
acompaño, vamos juntos.” 

Córtex prefrontal Atención y redirección Usa una instrucción breve: 
“Mira la marca de la 
jarra… ahora vierte.” 

Dopamina Motivación por progreso Propón un reto breve y 
alcanzable: “60 segundos 
sirviendo sin parar.” 

Cortisol / Adrenalina Impulso reactivo (grito, prisa) Reconócelo: “Estoy 
acelerado.” Haz una pausa 
de 10 s antes de hablar. 

Frase guía para el/la adulto: “Proteger el foco con calma y límites amables.” 
 
   VII. La mesa como primer campo de práctica 
 

●​ Mesa despejada de objetos que no se usan. 
●​ Secuencias cortas y visibles (foto/contornos). 
●​ Campanita de 10 s de silencio antes de hablar todos. 
●​ Tiempo protegido para terminar sin interrupciones. 
●​ Roles que dan propósito al foco (aguador/a, panadero). 
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   VIII. Lecciones de gracia y cortesía 
 

●​ Cómo anunciar foco: “Ahora atendemos a…” 

●​ Cómo pedir silencio breve sin regañar. 

●​ Cómo redirigir con gesto (mano suave hacia la tarea). 

●​ Cómo pedir turno si me distraigo: “¿Me pasas el objeto?” 

●​ Cómo cerrar y celebrar el foco logrado (minutos/segundos). 

 

      IX. Micro hábitos en la cena 
●​ Anuncio de foco: “Ahora servimos; luego hablamos.” 
●​ Pantallas fuera de la mesa (regla visible). 
●​ Reloj visual de 1–2 minutos para sostener la tarea. 
●​ Cierre: cada quien nombra un momento de buen foco. 
●​ Ritual: “Gracias por tu atención en…” 

 
      X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “Ahora atiendo a esto; luego a lo otro.” 
●​ “Te ayudo a volver con mi mano aquí.” 
●​ “Silencio 10 segundos y seguimos.” 
●​ “¿Quieres ayuda o intentarlo en 1 minuto?” 
●​ “Noté tu foco al servir; gracias.” 

 
      XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1)​Se distrae cada pocos segundos 
 

●​ Objetivo: una cosa a la vez + apoyo visual claro. 
●​ Cuerpo: gesto suave de redirección hacia la tarea. 
●​ Qué dices: “Mira la marca; ahora vierte.” 

Plan B: reducir estímulos externos y acortar la tarea a 30–60 s. 
●​ Errores comunes: “¡Concéntrate ya!” (juicio abstracto, no guía). 
●​ Antídoto: ofrecer instrucción breve y concreta con apoyo visual. 

 
2)​Abandona a mitad de tarea 

 
●​ Objetivo: cerrar ciclos cortos y visibles. 
●​ Cuerpo: acompaña hasta el hito visible (ej. vaso lleno). 
●​ Qué dices: “Terminamos hasta aquí y luego cambias.” 

Plan B: checklist de 2–3 pasos con foto 
●​ Errores comunes: “Siempre lo dejas todo a medias.” (etiqueta negativa). 
●​ Antídoto: dividir la tarea en tramos breves y celebrar cada cierre. 

 
3)​Busca pantalla en la mesa 

 
●​ Objetivo: proteger foco y vínculo. 
●​ Cuerpo: señal a la norma visible (cartel “sin pantallas”). 
●​ Qué dices: “En la mesa conversamos y servimos.” 
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Plan B: caja común para dejar móviles lejos de la mesa. 
●​ Errores comunes: quitar la pantalla bruscamente con enfado. 
●​ Antídoto: recordar la norma de manera anticipada y consistente. 

 
4)​Interrumpe a otros durante su turno 

 
●​ Objetivo: sostener el hilo común de la conversación. 
●​ Cuerpo: mano de pausa + ofreces el objeto de la palabra. 
●​ Qué dices: “Cuando tengas el objeto, hablas tú.” 

Plan B: turnos temporizados (30–60 s) con reloj de arena. 
●​ Errores comunes: “¡Cállate!” o “¡Nunca escuchas!” (humillan y no enseñan). 
●​ Antídoto: usar un objeto físico que organice turnos y reforzar la escucha. 

 
5)​Estalla si no le sale a la primera 

 
●​ Objetivo: entrenar tolerancia a la frustración y retorno al foco. 
●​ Cuerpo: baja a su altura, contacto visual, válida la emoción. 
●​ Qué dices: “Entiendo tu enfado. Probamos 10 s más juntos.” 

Plan B: dividir el gesto (inclinar, parar, volver) y celebrarlo. 
●​ Errores comunes: “No te enfades por tonterías” (minimiza la emoción). 
●​ Antídoto: validar el esfuerzo y proponer repetir en pasos más pequeños. 

 
     XII. Material mínimo para sostener la “CONCENTRACIÓN” 

●​ Bandeja de reparación (paño + recogedor + esponja). 
●​ Tapete/contornos para ver la secuencia. 
●​ Reloj de arena/temporizador de 1–2 minutos. 
●​ Campanita de silencio. 
●​ Objeto de la palabra para turnos. 

 
    XIII. Ejemplos prácticos por edades 
 
De 0 a 3 años: CONCENTRACIÓN sensorial 

●​ Verter semillas/agua con embudo (marcas visibles). 
●​ Secuencia de dos pasos: llevar–poner. 

Frase guía: “Tus manos miran lo que haces.” 
 
De 3 a 6 años: CONCENTRACIÓN en lo compartido 

●​ Servir primero a otros y luego a sí mismo. 
●​ Silencio de 10 s antes de hablar. 

Frase guía: “Una cosa a la vez.” 

 
De 6 años en adelante: CONCENTRACIÓN como proyecto 

●​ Planificar una pequeña tarea de cocina (2–3 pasos). 
●​ Turnos de palabra con tiempo y moderación. 

Frase guía: “Anuncio mi foco y lo sostengo.” 
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XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor “CONCENTRACIÓN” con los 
principios Montessori? 

En Montessori, la CONCENTRACIÓN es el corazón del trabajo interior. Los niños entran en ciclos 
de actividad profunda cuando el ambiente ofrece retos adecuados, libertad con límites y materiales 
autocorrectivos. La CONCENTRACIÓN sostenida trae calma, precisión y alegría de hacer. 
 
1)​Ambiente preparado 
Qué es: Espacio simple, bello y ordenado; pocos estímulos, objetos accesibles y funcionales. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: Reduce distracciones externas y facilita entrar en “una 
cosa a la vez”. 
En casa (cena): Mesa despejada; lo necesario a mano; roles claros. 

 
2)​Libertad con límites 
Qué es: Elegir dentro de reglas constantes (turnos, respetar el silencio breve, cuidar materiales). 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: La libertad motiva; el límite protege el foco del grupo. 
En casa: “Puedes elegir servirte ya o después; durante el turno, escuchamos sin interrumpir.” 

 
 3) Vida práctica (cuidar de sí, de otros y del ambiente) 
Qué es: Actividades reales con propósito y secuencia clara. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: La repetición motriz con sentido (verter, limpiar, cortar) 
sostiene el foco. 
En casa: Servir agua siguiendo la marca; cortar pan con guía; limpiar con la bandeja. 

 
 4) Gracia y cortesía (mini-lecciones de convivencia) 
Qué es: Ensayos breves de pedir, esperar, ofrecer, discrepar. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: Regula lo social para no romper el hilo de 
atención. 
En casa: Objeto de la palabra; señales de pausa y retomada. 
 

5) Lenguaje preciso (también de procesos) 
Qué es: Nombrar acciones y secuencias (“primero… luego…”), y poner palabras a la necesidad de 
foco (“ahora atiendo a…”). 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: El lenguaje guía al cerebro a mantener el hilo. 
En casa: “Ahora atiendo a servir; luego habló.” 
 

6) Control del error (aprender sin culpa) 
Qué es: Materiales y rutinas que muestran el error y permiten reparar. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN:Mantiene la mente en la tarea en vez de derivar a culpa o 
discusión. 
En casa: “Se cayó agua, bandeja, seco, vuelvo a la tarea” 

 
7) Control del movimiento y silencio 
Qué es: Moverse con intención, respiraciones, pausas de silencio. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: El cuerpo regula el foco mental. 
En casa: Campanita = 10 s de silencio antes de hablar todos a la vez. 

 
8) Edades mezcladas y roles sociales 
Qué es: Modelado de mayores y práctica de pequeños; roles rotativos en la mesa. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: Los roles dan propósito y sostienen el hilo común. 
En casa: Aguador/a, panadero, moderador/a (objeto de la palabra). 81



 

9) Educación para la paz (autorregulación y acuerdos) 
Qué es: Herramientas para gestionar conflictos sin romper vínculos. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: Menos fricción emocional = más foco disponible. 
En casa: Reformular sin burla; reparar y retomar la tarea. 

 
10) Educación cósmica (6–12): interdependencia 
Qué es: Ver cadenas de causas y oficios. 
Por qué ayuda a la CONCENTRACIÓN: Comprender procesos largos entrena atención sostenida. 
En casa: “¿Qué pasos siguió este alimento? Respetemos cada paso en nuestra mesa.” 
 
XV. En tu cuaderno de transformación 
•​¿Qué estímulos voy a retirar hoy de la mesa para proteger la CONCENTRACIÓN? 
•​¿Qué frase modelo usaré para redirigir sin regañar? 
•​¿Qué micro avance de foco observaré y agradeceré? 

 
XVI. Recordatorio Montessori 
La CONCENTRACIÓN florece cuando hay interés, orden y tiempo protegido. Con un ambiente 
preparado y límites amables, los niños aprenden a sostener su atención con alegría y sentido 
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Capítulo 9: EL VALOR DE LA EMPATÍA 
 

I.​ ¿Cómo veía la “EMPATÍA” María Montessori? 

“El amor es la base de toda educación: sin amor, la educación no puede existir.”- María 
Montessori 

María Montessori veía la EMPATÍA como parte de la educación moral y social del niño. No se trata 
solo de decir “sé amable”, sino de construir un entorno donde los niños observen, sientan y 
actúen en función de los demás. La EMPATÍA surge cuando entienden: 

●​ Yo importo (puedo hacer por mí). 
●​ Tú importas (lo que haces me afecta). 
●​ Lo que hago cambia el ambiente (si reparo, todos estamos mejor). 

 
Este valor se conecta con los principios Montessori de ambiente preparado, vida práctica, gracia y 
cortesía, y educación para la paz. 

     II. ¿Cómo entendemos la “EMPATÍA” los adultos no formados 
en Montessori? 

Muchos adultos creen que la EMPATÍA es innata, que basta con decir “pide perdón” o “sé amable”. 
A veces incluso se fuerza con frases como: 

●​ “Dile perdón ahora mismo.” 
●​ “Si no lo dices, no eres buen niño.” 

 
Esto genera obediencia emocional, pero no empatía real. El niño aprende a decir palabras vacías 
sin sentirlas. 

     III. Enseñar “EMPATÍA” cuando a ti te educaron en la obediencia 

Si de pequeños nos educaron con castigos, órdenes secas o vergüenza pública, es normal que 
en la vida adulta interpretemos que la empatía debe exigirse o forzarse. Muchas veces 
confundimos RESPETO con miedo, y empatía con obediencia emocional (“di perdón ahora 
mismo”, “da las gracias aunque no quieras”). 

Cuando un hijo no responde como esperamos —no pide perdón, no agradece, no se muestra 
afectuoso—, se activan frases internas que llevan carga de nuestra propia infancia: 

●​ “No tiene corazón.” 
●​ “Se está riendo de mí.” 
●​ “Si no le obligó, nunca será considerado.” 

 
En realidad, no es falta de sensibilidad: es falta de guía, lenguaje y práctica. El niño necesita 
modelos y ensayos concretos, ni amenazas ni reproches. 

 
Por eso, antes de enseñar EMPATÍA, necesitamos hacer ingeniería de nuestra conciencia: 

 
●​ Del mandato al acompañamiento: en lugar de “¡Dile perdón ya!”, proponer: “Mira su cara, 

¿cómo podemos ayudarle ahora? 
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●​ Del juicio a la descripción: en vez de “Eres un maleducado”, decir: “No 
escuchaste cuando tu hermana hablaba; probemos a esperar tu turno.” 

●​ De la obligación al ejemplo: más que exigir “da las gracias”, mostrarlo con nuestro 
gesto: “Gracias por traer el pan, así podemos comer todos.” 

La clave es recordar que la empatía no se impone, se contagia. El niño aprenderá a cuidar de 
los demás cuando experimente en su propia piel el respeto, la escucha y la validación que recibe 
de nosotros. 

    IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y enseñar EMPATÍA 
 

Paso Ejemplo 

1. Detecta la creencia “No le importa nada.” 

2. Cuestiona “¿O quizá no tiene aún palabras o modelo?” 

3. Elige otra respuesta Modela tú primero: “Gracias por servirme.” 

4. Observa sin juicio “Hoy no agradeció, pero escuchó a su hermano.” 

5. Refuerza micro avances “Me gustó cómo preguntaste si quería más agua.” 

     V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “No quiero palabras vacías, quiero sentimientos verdaderos.” 
●​ “Mi ejemplo enseña más que mi mandato.” 
●​ “Cada gesto pequeño de empatía es un gran paso. 

 
      VI. Gestión emocional del adulto ante la “EMPATÍA” 

¿ Qué ocurre con el cerebro? 
 
Cuando un hijo no muestra empatía —se ríe de un error, ignora el malestar de otro, no agradece—, 
el cerebro del/la adulto suele activar circuitos de estrés y frustración. El cortisol se dispara 
(sensación de alarma: “¡no me respeta, no siente nada!”) y aparece dopamina frustrada (la 
expectativa de que “debería cuidar al otro” no se cumple). Esto puede llevar a reproches, sermones 
o castigos emocionales (“no seas cruel”, “si sigues así, no te hablo”), que bloquean el aprendizaje 
real de la EMPATÍA. 

¿ Cómo revertir este circuito? 
 

●​ Oxitocina → facilita el vínculo y ternura, mostrando con gestos y palabras cómo cuidar. 
●​ Serotonina → da calma para aceptar que la empatía es un proceso, no un acto inmediato. 
●​ Córtex prefrontal → permite decidir con serenidad: ¿acompaño con ejemplo, formulo 

con palabras, o doy tiempo? 
 

Claves para activar una respuesta consciente 
 

Neurotransmisor/ 
Región 

Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Calma para ver al otro sin juicio Respira 3 veces y piensa: 
“Está aprendiendo, no es 
personal.” 
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Oxitocina Vínculo que modela cuidado Toca su hombro, baja la voz y 
muestra tú el gesto empático 
(“Yo recojo contigo”). 

Córtex prefrontal Decisión consciente, no reactiva Pregúntate: “¿Estoy 
enseñando o castigando?” y 
elige la primera opción. 

Cortisol / Dopamina 
frustrada 

Estrés y decepción Reconócelo: “Me siento 
irritado”; haz una pausa de 10 
segundos antes de hablar. 

 
Frase guía para el adulto: “La EMPATÍA no se impone: se enseña con calma, ejemplo y 
vínculo.” 

    VII. La mesa como primer campo de práctica 

●​ Escuchar antes de hablar. 
●​ Pasar la jarra preguntando: “¿Quieres más agua?” 
●​ Agradecer el gesto de otro. 
●​ Notar si alguien necesita ayuda y ofrecerla. 

 
     VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

1.​ Cómo pedir algo sin interrumpir. 

2.​ Cómo agradecer con detalle (“gracias por traer el pan, así podemos comer todos”). 

3.​ Cómo reparar un error (“perdón, derramé agua; ya lo seco”). 

4.​ Cómo validar al otro: “Te escuché, ahora hablo yo.” 

 
       IX. Micro Hábitos en la cena 

●​ “Antes de servirme, miro si alguien más necesita.” 
●​ “Nombrar un agradecimiento concreto cada noche.” 
●​ “Si interrumpo, espero mi turno con el objeto de la palabra 

 
       X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “¿Quieres que te ayude?” 
●​ “Gracias por esperar.” 
●​ “Lo que haces me ayuda a mí también.” 
●​ “Te escucho, luego habló.” 

 
       XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1)​No escucha cuando otro habla 
 

Objetivo: proteger el turno y el hilo común. 
Cuerpo: mano de pausa, mirada calmada, entregas objeto de la palabra. 
Qué dices: “Cuando tengas el objeto, hablas tú; ahora escuchamos.” 
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Plan B: Usar reloj de arena de 30–60 segundos para marcar turnos. 
 
Errores comunes:“¡Cállate y espera!” → Antídoto: norma positiva + herramienta (objeto de la 
palabra). 

 2) Se burla de un error (mancha, caída) 
 

Objetivo: transformar burla en reparación. 
Cuerpo: palma abierta (señal de alto), acercas bandeja de reparación. 
Qué dices: “Aquí cuidamos; si hay algún error, reparamos.” : “Seco y vuelvo, así todos estamos 
cómodos.” 

Plan B: Mini-ensayo de 2 minutos reparando sin comentarios. 
 
Errores comunes: Sermón largo → Antídoto: frase breve + acción de reparación. 

 
  3) Arrebata objetos (jarra, pan) 
 

Objetivo: practicar pedir/esperar con alternativas. 
Cuerpo: retiras suavemente el objeto, modelas petición. 
Qué dices: “Esperamos turno. Dices: ‘¿Me la pasas cuando acabes?’.” 

 
Plan B: 
Duplicar utensilios. 
Roles de turno: “Hoy tú sirves primero; mañana otro.” 

 
Errores comunes: “¡No arrebates, maleducado!” → Antídoto: ofrecer la frase modelo en positivo. 

 
  4) No acepta un “no” 
 

Objetivo: tolerar la frustración y buscar alternativas. 
Cuerpo: válidas emoción con contacto breve. 
Qué dices: “Puedes no querer; dilo sin burla. Espera 1 minuto y lo intentas de nuevo.” 

 
Plan B:Tarjeta visual “ahora / no ahora”.Respiración de 3 minutos antes de reintentar. 

 
Errores comunes:“¡Siempre tienes que aceptar lo que sea!” → Antídoto: validar y dar opción 
concreta 
 

  5) Se cierra ante emociones ajenas 
 

Objetivo: abrir a la escucha sin obligar. 
Cuerpo: postura cercana, voz baja, mirada empática. 
Qué dices: “Veo que estás triste; ¿quieres agua o silencio?” 

 
Plan B: Ritual breve de cuidado: mano en el hombro + frase válida. 

 
Errores comunes: “No seas tonto, no es para tanto.” → Antídoto: nombrar la emoción y 
ofrecer gesto concreto de apoyo. 

    XII. Material mínimo para sostener la EMPATÍA 

●​ Objeto de la palabra. 
●​ Tarjetas con frases modelo. 86



 

●​ Bandeja de reparación. 
●​ Póster con recordatorio: “Ver + nombrar + cuidar.” 

 
 XIII. Ejemplos prácticos por edades 

De 0 a 3 años: empatía sensorial 
 

●​ Acariciar suavemente al pasar la jarra. 
●​ Frase guía: “Toca con cuidado, es de tu hermano.” 

 
De 3 a 6 años: empatía en lo compartido 
 

●​ Repartir servilletas, preguntar “¿quién quiere más?” 
●​ Frase guía: “Gracias por pensar en los demás.” 

 
De 6 años en adelante: empatía como conciencia social 
 

●​ Acordar agradecimientos externos (panadero, maestra). 
●​ Frase guía: “Hoy reconocemos a alguien fuera de casa.” 

 
    XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor “EMPATÍA” con los 
principios Montessori? 

Para Montessori, la EMPATÍA no es un “extra” ni un adorno social, sino una habilidad central 
que se entrena en la vida práctica diaria. La empatía se construye cuando los niños descubren 
que: 

●​ Yo importo → puedo hacer por mí mismo. 
●​ Tú importas → tu experiencia me afecta. 
●​ Mis actos cambian el ambiente → si reparo o ayudó, todos estamos mejor. 

 
Los principios Montessori preparan el terreno para que esta conciencia florenza: 
 

1.​ Ambiente preparado 
Qué es: un espacio claro, accesible y ordenado. 
Por qué ayuda: cuando los niños no dependen constantemente del adulto, queda energía 
para mirar al otro y ofrecer ayuda. 
En casa: jarra ligera, servilletas visibles, bandeja de reparación a mano. 

 
2.​ Libertad con límites 

Qué es: elegir dentro de reglas claras y constantes. 
Por qué ayuda: la libertad cuida la dignidad personal y el límite cuida al grupo. 
En casa: “Puedes no amar el sabor, pero dilo sin burla.” 
 

        3. Vida práctica 
Qué es: actividades reales de cuidado (poner mesa, servir, limpiar). 
Por qué ayuda: al servir y reparar, los niños sienten que su acción mejora la vida común. 
En casa: antes de servirse, servir al otro. 

 
         4. Gracia y cortesía 

Qué es: mini-lecciones de pedir, agradecer, disculparse. 
Por qué ayuda: da palabras y gestos concretos para cuidar al otro, evitando humillar o 
mandar. 87



 

En casa: ensayar frases como “¿Me pasas, por favor?” o “¿En qué te ayudo?”. 
 
          5. Lenguaje preciso 

Qué es: nombrar objetos, acciones y emociones. 
Por qué ayuda: poner nombre a lo que sentimos reduce la intensidad emocional y abre a 
escuchar al otro. 
En casa: ronda breve con tarjetas “Hoy vengo ​ .” 

 
          6.  Control del error 

Qué es: materiales que muestran el error y enseñan a repararlo. 
Por qué ayuda: sustituye la culpa por la responsabilidad y abre la posibilidad de agradecer 
la reparación. 
En casa: “Se cayó agua → bandeja → seco → vuelvo.” 

 
          7. Control del movimiento y silencio 

Qué es: juegos de pausa, movimientos lentos e intencionales. 
Por qué ayuda: la autorregulación corporal crea espacio para escuchar y no invadir al otro. 
En casa: campanita de 10 segundos de silencio si todos se aceleran. 

 
          8. Edades mezcladas y roles sociales 

Qué es: mayores que ayudan a pequeños, y pequeños que inspiran a mayores. 
Por qué ayuda: permite mirar con los ojos del otro y valorar su aporte. 
En casa: tabla de roles semanal con funciones rotativas (aguador/a, moderador/a con el 
objeto de la palabra). 

 
          9. Educación para la paz 

Qué es: herramientas para gestionar conflictos y reparar vínculos. 
Por qué ayuda: enseña que los lazos se cuidan con actos y palabras. 
En casa: si alguien usa tono duro, se reformula y se ofrece reparación. 
 

        10. Educación cósmica (6–12) 
Qué es: comprender la interdependencia de personas, naturaleza y oficios. 
Por qué ayuda: al ver la cadena de manos que nos sostienen, nace la gratitud y el deseo 
de cuidar a otros. 
En casa: “¿A quién fuera de casa agradecemos hoy (panadero, profe, vecina) y por qué?”. 

 
    XV. En tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Qué gesto empático modelaré hoy? 
●​ ¿Qué agradecimiento concreto puedo expresar en la cena? 
●​ ¿Qué frase me ayudará a guiarme sin forzar? 

 
   XVI. Recordatorio Montessori 

La EMPATÍA no se enseña con mandatos, sino con ejemplo, repetición y ambiente preparado. 
Cuando el adulto se regula, el niño aprende a sentir, nombrar y actuar con cuidado hacia los 
demás 
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Capítulo 10: EL VALOR DEL ORDEN 

I.​¿Cómo veía el “ORDEN” María Montessori? 
 
      “El orden externo ayuda al orden interno.”- María Montessori 

María Montessori observó que entre los 0 y 6 años existe un periodo sensible para el ORDEN, una 
etapa en la que los niños muestran una necesidad profunda de que el mundo externo sea predecible 
y coherente. No se trata de un “capricho” del adulto por tener todo limpio, sino de una necesidad 
interna del niño para poder orientarse en la realidad. 

Cuando el entorno ofrece claridad y estabilidad (cada cosa en su lugar, rutinas repetidas, adultos 
que actúan de forma consistente), los niños pueden organizar también su mundo interior: 

●​ Atención sostenida → logran concentrarse más tiempo en una tarea porque saben que 
el contexto no va a cambiar bruscamente. 

●​ Memoria de secuencias → interiorizan pasos lógicos (poner → usar → recoger). 
●​ Autocontrol → al anticipar qué viene después, regulan mejor su comportamiento. 

 
Ejemplo Montessori: en un aula o en casa, el niño sabe que la jarra de agua siempre está en la 
misma estantería, que después de servirse debe devolverla, y que hay un paño visible para reparar 
si se derrama. Este orden exterior le ayuda a construir orden interior. 

II.​ ¿Cómo entendemos el “ORDEN” los adultos no formados en 
Montessori? 

En la vida cotidiana solemos confundir ORDEN con: 
 

●​ Limpieza: “La casa debe estar impecable, sin manchas.” 
●​ Estética: “Quiero que todo se vea bonito y alineado.” 
●​ Obediencia: “Hazlo porque lo digo yo y ahora mismo.” 

 
Así, pedimos a los niños frases como “¡recoge ya!” sin haber preparado el entorno (objetos fuera de 
su alcance, sin cestas, sin contornos) ni mostrado con calma la secuencia de cómo recoger. A 
veces exigimos perfección (todo en su sitio exacto, sin fallos), lo cual genera ansiedad y miedo a 
equivocarse. Otras veces hacemos todo por ellos, privándoles de la oportunidad de aprender el 
procedimiento. 

Ninguna de estas posturas construye ORDEN interno. En el mejor de los casos generan 
dependencia (“esperar a que papá/mamá ordene”), y en el peor, rechazo (“odio recoger porque 
siempre es pelea”). 

Ejemplo cotidiano: cuando un niño tira un vaso de agua y el adulto lo limpia de inmediato mientras 
dice “¡ves lo que pasa si no tienes cuidado!”, no está enseñando procedimiento, solo está 
reforzando la idea de incapacidad. 
 

III.​Enseñar “ORDEN” cuando a ti te educaron en la obediencia 

Si creciste en un ambiente donde el ORDEN se exigía con órdenes bruscas, gritos o reproches, 
es normal que el desorden actual de tus hijos despierte alarmas internas: 
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●​ “No me respeta.” 
●​ “Me está tomando el pelo.” 
●​ “Si no lo paro ahora, nunca aprenderá.” 

 
Estas frases vienen de nuestra propia experiencia, no de la realidad del niño. El problema no es que el 
niño carezca de sensibilidad hacia el orden, sino que aún no tiene guía clara ni práctica suficiente. 

Por eso, antes de exigir, es clave reprogramar la mirada del adulto: 
 

●​ Del grito al procedimiento: en vez de “¡recoge ya!”, decir: “Mira: plato → fregadero 
→ paño.” 

●​ De la etiqueta negativa (“eres un desastre”) a la guía constructiva: “Se mezclaron 
los cubiertos; separamos juntos.” 

●​ De la prisa a la práctica: permitir que repita la acción varias veces sin juicio, aunque 
tarde más. 

Ejemplo práctico: si un niño deja los cubiertos en el sitio equivocado, la reacción clásica sería un 
reproche (“¡no ves que no va ahí!”). La mirada Montessori es diferente: el adulto lo toma como 
oportunidad de práctica: “Vamos a mirar la foto del cajón, ¿dónde vive la cuchara? Ahora 
probamos otra vez.” 

IV.​Guía práctica para reprogramar tu conciencia y enseñar “ORDEN” 
 

Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la creencia ¿Qué me digo ante el desorden? “No le importa nada / lo hace 
a posta.” 

2. Cuestiónala ¿Es falta de voluntad o de 
procedimiento? 

“¿Sabe dónde va? ¿Tiene 
bandeja/cesta?” 

3. Elige otra respuesta Guía la secuencia + material “Juntos: recoge → limpia → 
devuelve.” 

4. Observa sin juicio Describe hechos, no etiquetas “Los cubiertos quedaron 
mezclados; separamos.” 

5. Refuerza micro 
avances 

Agradece cada paso logrado “Hoy devolviste la jarra sin 
recordatorio. Gracias.” 

V.​Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “El ORDEN se enseña, no se exige.” 
●​ “Primero preparo el ambiente, luego pido TRABAJAR el hábito.” 
●​ “Menos cosas = más ORDEN.” 
●​ “Procedimiento claro. No regaño.” 

 
VI.​Gestión emocional del adulto ante el “ORDEN” 

 
El desorden activa en el cerebro del adulto cortisol (estrés, irritación) y dopamina frustrada (no 
coincide con mi expectativa). Esto puede llevar a respuestas reactivas: gritos, reproches o 
etiquetas que bloquean el aprendizaje. 
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¿Qué ocurre con el cerebro? 
 

●​ La amígdala interpreta el desorden como una amenaza a la armonía y al control, 
disparando reacciones impulsivas (“esto es un caos”). 

●​ El exceso de cortisol acelera el cuerpo y genera impaciencia: “¡Recoge ya!”. 
●​ La dopamina frustrada aparece cuando esperábamos el orden perfecto y vemos 

lo contrario, lo que produce decepción y juicio. 
●​ Se apaga el córtex prefrontal, la parte que organiza la secuencia y permite acompañar 

con calma. 

¿Cómo revertir este circuito? 
 

La clave está en transformar el desorden en secuencia visible y aprendizaje compartido: 
 

●​ Pausa consciente: respira y recuerda que el desorden no es falta de respeto, sino falta 
de procedimiento. 

●​ Activa el córtex prefrontal: fórmula pasos claros: “Primero guardamos bloques, 
después muñecos.” 

●​ Conecta con la oxitocina: usa un gesto cercano (“te acompaño”) en lugar de un reproche. 
●​ Refuerza con serotonina: agradece micro-avances, aunque no todo quede perfecto. 
●​ Transforma la frustración en dopamina positiva: celebra pequeños logros visibles (“Hoy 

devolviste dos cosas a su sitio sin recordatorio”). 

Con regulación, en cambio, emergen: 
 

●​ Oxitocina: genera vínculo y cooperación. 
●​ Serotonina:aporta calma y paciencia. 
●​ Córtex prefrontal:sostiene decisiones claras y firmes sin perder serenidad. 

 
Claves para activar una respuesta consciente: 

 
Neurotransmisor/ 

Región 
Función Cómo activarlo en 10 segundos 

Serotonina Calma para ver el paso siguiente Respira 3 veces y nombra un acierto: 
“Guardaste dos servilletas.” 

Oxitocina Vínculo que invita a cooperar Toca su hombro y di en voz baja: “Lo 
hacemos juntos.” 

Córtex prefrontal Decisión y secuenciación Marca el procedimiento: “Primero… 
luego… por último…” 

Dopamina Motivación por progreso Divide en micro-metas: “Hoy solo 
cubiertos; mañana vasos.” 

Cortisol / Adrenalina Impulso reactivo Reconócelo: “Estoy tenso”; haz 
pausa breve antes de hablar. 

 
Frase guía para el adulto: “El ORDEN se transmite con procedimientos y calma, no con prisa ni 
reproches.” 
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VII.​La mesa como primer campo de práctica 

●​ Secuencia fija: poner → comer → recoger → limpiar → devolver. 
●​ Mapa visual de la mesa (contornos o foto-guía). 
●​ Jarra ligera y bandeja de reparación visibles y accesibles. 
●​ Todo a la altura de los niños. 
●​ Roles rotativos: aguador/a, guardián/a del ORDEN, panadero. 

 
 VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

1.​ Cómo pedir paso detrás de alguien con una jarra. 

2.​ Cómo esperar turno con el objeto de la palabra. 

3.​ Cómo devolver algo a su sitio sin interrumpir a otro. 

4.​ Cómo pedir que otro recoja sin reproche: “¿Qué falta por guardar?”. 

5.​ Cómo agradecer la reparación: “Gracias por secar, ahora está listo”. 

 
IX. Micro Hábitos en la cena 

●​ Antes de sentarse: comprobar servilleta, vaso y cubiertos. 
●​ Durante: devolver la jarra a su sitio después de usarla. 
●​ Después: cada quien recoge su plato y revisa la mesa. 
●​ Cierre: la bandeja pasa para revisar migas y secar manchas. 
●​ Ritual final: “¿Qué quedó en su sitio? ¿Qué falta?”. 

 
X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “Cada cosa tiene su sitio.” 
●​ “¿Qué falta para que la mesa esté lista?” 
●​ “Primero recogemos, luego jugamos.” 
●​ “Veo agua en la mesa → bandeja → seco → vuelvo.” 
●​ “Gracias por devolverlo sin recordatorio.” 

 

XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1)​No recoge al terminar 
 

Objetivo: activar procedimiento, no pelea. 
Cuerpo: gesto de pausa con la mano, mirada neutra, voz tranquila. 
Qué dices: 
Modelo: “Ahora toca ‘recoger → limpiar → devolver’. Te acompaño en la primera parte.” 
Invitación: “Empiezas tú con el plato o con la servilleta, tú eliges.” 
Si recoge: “Genial, sigue con el siguiente paso.” 
Si duda: “Dividimos en dos pasos: primero plato, después servilleta.” 

 
Plan B (si se bloquea): 
Usa temporizador visual de 2 minutos para terminar. 
Opción binaria (3–6 años): “¿Quieres empezar con vaso o con plato?” 
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Errores comunes: “¡Recoge ya!” (orden seca) → Antídoto: procedimiento claro y acompañado. 
 
2)​Guarda en cualquier sitio 

 
Objetivo: reforzar correspondencia objeto–lugar. 
Cuerpo: señalas con el dedo el sitio correcto; acercas el objeto. 
Qué dices: “Este vaso vive aquí. Probamos otra vez juntos.” “Pruébalo de nuevo: vaso → estante; 
cubierto → cajón.” 

Plan B (si insiste): 
Coloca etiquetas o fotos-guía en los estantes. 
Juego exprés: “Detective del ORDEN: busca dónde falta este objeto.” 

 
Errores comunes: “Siempre lo dejas mal.” → Antídoto: nombra la acción sin juicio y ofrece 
solución. 

3)​Apila objetos inestables (riesgo) 
 

Objetivo: seguridad + ORDEN. 
Cuerpo: bajas a su altura, sostienes la base con tu mano. 
Qué dices: “Seguro significa una pila baja. Repite con dos piezas y comprueba.” 

 
Plan B: 
Usa una bandeja para transportar. 
Marca un límite visible: “máximo 3 piezas.” 

 
Errores comunes: “¡Se va a caer todo, eres un desastre!” → Antídoto: válida intención y ajusta 
procedimiento. 
 

4)​Se acelera y tira agua 
 

Objetivo: bajar el ritmo + control del movimiento. 
Cuerpo: mano de pausa, respiración de 3 juntos. 
Qué dices: “Despacio. Si cae agua: bandeja → seco → vuelvo.” 

 
Plan B: 
Ofrecer una jarra más ligera. 
Ensayo previo con agua hasta la marca, en 2–3 repeticiones. 

 
Errores comunes: “¡Mira lo que has hecho!” → Antídoto: transformar el error en secuencia de 
reparación. 

5)​Perfeccionismo y enfado si no queda ‘perfecto’ 
 

Objetivo: priorizar el procedimiento sobre la perfección. 
Cuerpo: válidas la emoción, señalas lo logrado. 
Qué dices: “No buscamos la perfección, buscamos que cada cosa tenga su sitio. Está bien 
por hoy.” 

Plan B: 
Usar foto de referencia de “suficientemente ordenado”. 
Juego: “Encuentra 2 cosas que ya están en su sitio.” 

Errores comunes: “Nunca lo haces bien.” → Antídoto: celebra micro avances visibles. 93



 

   XII. Material mínimo para sostener el ORDEN 

●​ Bandeja de reparación (paño + recogedor + esponja). 
●​ Cestas/estantes etiquetados con pictos o contornos. 
●​ Jarra ligera con marca de llenado. 
●​ Alfombra o tapete de puesta de mesa. 
●​ Temporizador visual (2–3 minutos). 

 
   XIII. Ejemplos prácticos por edades 

De 0 a 3 años: ORDEN sensorial 
 

●​ Correspondencia simple: vaso al círculo del tapete. 
●​ Una actividad a la vez; cesta pequeña por tarea. 

 
Frase guía: “Esto vive aquí.” 
 
De 3 a 6 años: ORDEN en lo compartido 
 

●​ Secuencias de 2–3 pasos: recoger → limpiar → devolver. 
●​ Roles: aguador/a, guardián/a del ORDEN. 

 
Frase guía: “Acaba y vuelve a su sitio.” 
 
De 6 años en adelante: ORDEN como planificación 
 

●​ Checklist semanal de mesa y cocina sencilla. 
●​ Rotación de roles; auditor/a de ORDEN al cierre. 

 
Frase guía: “Plan, ejecución y revisión.” 
 

XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor ORDEN con los principios 
Montessori? 

Para Montessori, el ORDEN no es solo “recoger”. Es una necesidad profunda entre los 0 y 6 años 
que prepara la mente para orientarse, concentrarse y actuar con autonomía. El ORDEN exterior 
(ambiente) sostiene el ORDEN interior (pensamiento y conducta). 

1.​ Ambiente preparado 
Qué es: espacio organizado, bello y simple. 
Por qué ayuda: reduce la sobrecarga y facilita la secuencia. 
En casa: cesta de servilletas, jarra ligera, bandeja visible. 

 
2.​ Libertad con límites 

Qué es: elegir dentro de reglas claras. 
Por qué ayuda: La libertad motiva, el límite sostiene. 
En casa: “Puedes servirte; al terminar, la jarra vuelve a su lugar.” 

 
3.​ Vida práctica 

Qué es: secuencia preparar–usar–recoger. 
Por qué ayuda: la repetición crea rutas de ORDEN. 
En casa: poner/retirar mesa, doblar servilletas. 
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4.​ Gracia y cortesía 
Qué es: mini-lecciones de 2–3 minutos. 
Por qué ayuda: ordena lo social (turnos, paso, interrupciones). 
En casa: objeto de la palabra para hablar. 
 

5.​ Lenguaje preciso 
Qué es: nombrar acciones y secuencias. 
Por qué ayuda: guía la acción. 
En casa: “Primero servimos agua a otros; luego tú; por último, jarra a su sitio.” 

 
6.​ Control del error 

Qué es: ambiente muestra el error y medios para repararlo.  
Por qué ayuda: vincula error con reparación, no con culpa.  
En casa: “Se cayó agua → bandeja → seco → vuelvo.” 

 
7.​ Control del movimiento y silencio 

Qué es: pausas y movimientos intencionales. 
Por qué ayuda: cuerpo ordenado → mente ordenada. 
En casa: campanita = 10 s de silencio antes de servir. 
 

8.​ Edades mezcladas y roles 
Qué es: mayores modelan, pequeños imitan. 
Por qué ayuda: distribuye responsabilidad. 
En casa: tabla de roles semanal visible. 

 
9.​ Educación para la paz 

Qué es: reparar conflictos y acordar reglas. 
Por qué ayuda: mantiene rutinas sin imposición. 
En casa: reformular y reparar bromas que desordenan. 

 
10.​Educación cósmica (6–12) 

Qué es: ver redes mayores de interdependencia. 
Por qué ayuda: inspira respeto por sistemas pequeños. 
En casa: “¿Qué pasos siguió el pan hasta llegar aquí?”. 
 

XV. En tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Qué regla simple de ORDEN modelaré hoy? 
●​ ¿Qué soporte visual necesito crear? 
●​ ¿Qué micro avance agradeceré al final de la cena? 

 
XVI. Recordatorio Montessori 
 

El ORDEN exterior sostiene el ORDEN interior. Cuando el ambiente está preparado y las reglas 
son pocas y consistentes, los niños pueden elegir, concentrarse y devolver cada cosa a su sitio. El 
ORDEN verdadero nace de la comprensión y del hábito, no del grito ni de la prisa. 
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Capítulo 11: EL VALOR DE LA PERSEVERANCIA 
 

I.​¿Cómo veía la “PERSEVERANCIA” María Montessori? 
 
“La mayor señal del éxito de un maestro es poder decir: los niños trabajan como si yo no existiera.”- 
María Montessori 
 

Para María Montessori, la PERSEVERANCIA no se impone con frases como “¡no te 
rindas!”, sino que surge cuando el ambiente, el reto y la actitud del adulto invitan al niño a 
volver a intentar con gusto. 

Montessori observó que los niños muestran perseverancia cuando: 
 

●​ El entorno está preparado: materiales adecuados, a su medida, que 
permiten repetir sin obstáculos. 

●​ El reto es alcanzable pero con dificultad justa: lo bastante desafiante 
para despertar interés, pero no tan difícil que genere frustración crónica. 

●​ El adulto acompaña sin hacer por ellos: observa, anima y ofrece alternativas 
sin juzgar ni interrumpir el proceso. 

Así, la PERSEVERANCIA nace del interés auténtico y de la práctica repetida: intentar 
verter agua varias veces, repetir un movimiento hasta que sale, construir una torre aunque 
caiga. Cada esfuerzo exitoso refuerza la confianza interior: “Puedo volver a intentarlo y 
mejorar.” 

      II. ¿Cómo entendemos la “PERSEVERANCIA” los adultos no formados 
en Montessori? 

Desde fuera, solemos confundir PERSEVERANCIA con: 
 

●​ Obstinación (“hazlo hasta que salga, aunque llores”). 
●​ Obediencia ciega (“no te levantes hasta que termines”). 
●​ Resistencia al error (“si fallas, no vales”). 

 
En casa, muchas veces decimos: 

 
●​ “No lo dejes, termina ya.” 
●​ “Si lo haces mal, no sirve de nada.” 
●​ “Quien abandona es flojo.” 

 
Estos mensajes convierten la perseverancia en presión externa y generan miedo al error. 
En lugar de disfrutar del proceso, el niño aprende a evitar desafíos o a cumplir por miedo 
a decepcionar. 

La verdadera perseverancia necesita espacios seguros para fallar, reparar y volver a 
intentar sin humillación. 
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III. Enseñar “PERSEVERANCIA” cuando a ti te educaron en la 
obediencia 

Si te educaron con frases como “¡hazlo bien o no lo hagas!”, es probable que ahora el error 
de tu hijo despierte impaciencia y juicio interno: 

●​ “No se esfuerza lo suficiente.” 
●​ “Está jugando, no lo intenta en serio.” 
●​ “Si no aprieto, nunca aprenderá.” 

 
En realidad, el problema no es falta de voluntad, sino falta de acompañamiento en el 
proceso. Antes de exigir, necesitas reprogramar tu mirada: 

●​ Del mando al estímulo: en vez de “¡hazlo otra vez!”, decir: “Inténtalo de nuevo, 
yo te acompaño.” 

●​ Del juicio al hecho concreto: cambiar “eres flojo” por “hoy lo dejaste en la 
mitad, mañana podemos avanzar un paso más.” 

●​ De la exigencia al refuerzo positivo: “Me gustó cómo volviste a probar aunque 
no salió.” 

El rol del adulto no es imponer esfuerzo, sino mostrar que el error es parte del 
aprendizaje y que perseverar trae alegría y progreso. 

IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 
enseñar “PERSEVERANCIA” 

 
Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la creencia ¿Qué me digo cuando abandona? “Es flojo, nunca termina nada.” 

2. Cuestiónala ¿Es realmente falta de voluntad o 
de estrategia? 

“¿El reto es demasiado 
grande? ¿Necesita dividirlo?” 

3. Elige otra respuesta Propón repetir con ajuste pequeño “Inténtalo otra vez con menos 
agua en la jarra.” 

4. Observa sin juicio Describe lo que ocurrió, no la 
etiqueta 

“El agua se cayó antes de 
llegar al vaso.” 

5. Refuerza micro 
avances 

Celebra el intento más que el 
resultado 

“Hoy llegaste a la mitad sin 
derramar. ¡Eso es progreso!” 

V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “Cada intento cuenta.” 
●​ “El error es práctica, no fracaso.” 
●​ “Prefiero un esfuerzo real a un resultado perfecto.” 
●​ “Lo importante es volver a intentarlo.” 

 

VI. Gestión emocional del adulto ante la “PERSEVERANCIA” 

¿ Qué ocurre con el cerebro? 
 

Cuando un hijo se rinde rápido, tira objetos o dice “no puedo”, el cerebro del/la adulto suele 97



 

activar un circuito de frustración. Aparecen de inmediato reacciones automáticas: 

●​ Cortisol (estrés): la sensación de “otra vez lo deja a medias” genera impaciencia. 
●​ Adrenalina (defensa): impulsa a exigir con dureza, gritar o terminar la tarea 

por él/ella. 
●​ Dopamina frustrada (decepción): sentimos que la expectativa no se cumple, 

lo que puede derivar en juicios negativos. 

Cuando no se regula, este circuito lleva a frases dañinas como: 
 

●​ “Nunca te esfuerzas.” 
●​ “Eres comodón/a.” 
●​ “Siempre lo dejas todo a medias.” 

 
Estos mensajes minan la motivación interna, bloquean el deseo de volver a intentar y 
asocian la perseverancia con miedo o vergüenza, en lugar de con progreso. 

¿Cómo revertir este circuito? 
 

La clave está en la autorregulación rápida del adulto: antes de reaccionar, parar unos 
segundos y cambiar la mirada. La perseverancia no se enseña con reproches, sino 
mostrando que el error forma parte del camino. 

Cuando el adulto se regula, se activan otros neurotransmisores que facilitan el 
acompañamiento: 

●​ Oxitocina (vínculo): el niño siente apoyo y seguridad emocional. 
●​ Serotonina (calma): baja la tensión y permite reintentar con menos prisa. 
●​ Córtex prefrontal (estrategia): genera soluciones prácticas: dividir en 

pasos, ajustar la dificultad. 
●​ Dopamina positiva (motivación): cada micro avance celebrado refuerza el 

deseo de continuar. 

Claves rápidas para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor Función Cómo activarlo en 10 segundos 

Serotonina Calma para sostener el esfuerzo Respira 3 veces y baja la velocidad 
de tu voz. 

 
Oxitocina 

 
Vínculo y seguridad 

 
Coloca tu mano en su hombro y di 
en voz baja: “Estoy contigo, inténtalo 
de nuevo.” 

Córtex prefrontal Estrategia y planificación Divide la tarea: “Primero este paso; 
después seguimos.” 

Dopamina positiva Motivación por progreso Refuerza: “Hoy lograste un intento 
más que ayer.” 
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Cortisol / Adrenalina 

 
Reacción impulsiva (estrés, 
exigencia) 

 
Reconócelo: “Me estoy acelerando.” 
Haz una pausa de 10 s antes de 
hablar. 

 
Frase guía para el adulto: “La PERSEVERANCIA se construye celebrando cada intento, 
no castigando el error.” 

        VII. La mesa como primer campo de práctica 

●​ Ensayar repetir acciones: servir agua 2–3 veces seguidas hasta lograr precisión. 
●​ Tareas por turnos: si se cansan, otro continúa y luego vuelve a probar. 
●​ Secuencias visibles con fotos: “Poner → usar → recoger → repetir.” 
●​ Reparar lo derramado sin prisa, y volver a intentar. 
●​ Roles rotativos: encargado de “intentos” (ej. repartir pan dos veces). 

 
VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

1.​ Cómo animar a alguien a intentarlo de nuevo: “Tú puedes, prueba otra vez.” 

2.​ Cómo rechazar ayuda con respeto: “Gracias, quiero intentarlo solo primero.” 

3.​ Cómo ofrecer ayuda sin quitar la oportunidad: “¿Quieres que lo hagamos 

juntos o lo intentas tú?” 

4.​ Cómo reconocer un esfuerzo aunque no haya salido perfecto: “Vi que 

lo probaste 3 veces, gracias por tu empeño.” 

5.​ Cómo celebrar en grupo un logro tras varios intentos: “¡Lo conseguiste! 

Gracias por no rendirte.” 

  IX. Micro hábitos en la cena 

●​ Volver a probar si algo se derrama: “Recojo y vuelvo a intentarlo.” 
●​ Servir de nuevo tras un fallo: “Lo repito con menos agua.” 
●​ Nombrar un esfuerzo al final de la cena: “Hoy intenté poner el pan dos veces.” 
●​ Valorar el proceso: “Me gustó cómo lo volviste a intentar.” 
●​ Ritual de cierre: ronda de “¿qué me salió mejor hoy después de repetir?”. 

 
  X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “El error es práctica, no fracaso.” 
●​ “Lo intentó de nuevo.” 
●​ “Cada vez sale un poco mejor.” 
●​ “Perseverar es volver a empezar.” 
●​ “Me alegro de tu esfuerzo, no de la perfección.” 

 
 XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1.​ Abandona tras el primer error 
 

Objetivo: mostrar que repetir es parte del proceso. 
Qué dices: “Se cayó, vamos a probar con menos agua.” 
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Plan B: dividir en pasos más pequeños. 
Error común: “Ya sabía que no podías.” 
Antídoto: reforzar el intento. 

 
2.​ Se frustra y llora 

 
Objetivo: validar emoción + animar a reintentar. 
Qué dices: “Entiendo tu enfado. Descansa un minuto y probamos otra vez.” 

Plan B: convertirlo en juego de intentos. 
Error común: “No llores, no es nada.” 
Antídoto: reconocer la emoción. 

 
3.​ Rechaza intentarlo de nuevo 

 
Objetivo: recuperar la motivación sin presión. 
Qué dices: “Lo dejamos un momento, luego lo pruebas con mi ayuda.” 

Plan B: mostrar con ejemplo y ofrecer turno después. 
Error común: obligar con reproches. 
Antídoto: elección y tiempo. 
 

4.​ Hace solo lo fácil y evita lo difícil 
 

Objetivo: equilibrar esfuerzo. 
Qué dices: “Hoy probemos este paso nuevo juntos.” 

Plan B: alternar tareas fáciles y difíciles. 
Error común: llamarlo “comodón.” 
Antídoto: valorar el coraje de probar algo nuevo. 

 
5.​ Busca que otro lo haga por él 

 
Objetivo: sostener la autonomía. 
Qué dices: “Te ayudo al principio, pero lo terminas tú.” 

Plan B: tarea compartida en turnos. 
Error común: “Deja, ya lo hago yo.” 
Antídoto: guiar sin sustituir. 

 
XII. Material mínimo para sostener la PERSEVERANCIA 

●​ Bandeja de reparación (paño + recogedor + esponja). 
●​ Objetos con dificultad ajustada (jarra ligera, pan fácil de cortar). 
●​ Fotos o contornos con pasos secuenciales. 
●​ Reloj de arena (para dar segundas oportunidades en tiempo breve). 
●​ Tarro de logros: papeles donde anotan cada intento reconocido. 

 
XIII. Ejemplos prácticos por edades 

De 0 a 3 años: PERSEVERANCIA sensorial 
 

En esta etapa, la perseverancia se manifiesta en la repetición natural de movimientos. El 
niño disfruta de hacer una y otra vez lo mismo hasta dominarlo: encajar, apilar, verter. El rol 
del adulto no es acelerar, sino permitir esa repetición sin interrupciones ni 
correcciones innecesarias. 
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●​ Ejemplos en la mesa: encajar su vaso en un círculo marcado en el tapete; 
apilar servilletas dobladas; verter agua con una jarrita pequeña aunque se 
derrame. 

●​ Lo importante: valorar el intento, no el resultado perfecto. 
 

Frase guía: “Prueba otra vez, cada intento te ayuda.” 
 
De 3 a 6 años: PERSEVERANCIA en lo compartido 
 

Aquí aparece la dimensión social: los niños ya no solo repiten para sí mismos, sino que 
entienden que sus acciones tienen impacto en el grupo. La perseverancia se entrena 
cuando vuelven a intentar algo que afecta a todos: servir, reparar, recoger. 

●​ Ejemplos en la mesa: servir agua primero a otros y luego a sí mismo, incluso si 
al primer intento se derramó; reparar la mesa tras un fallo; repetir la acción de 
doblar servilletas hasta que estén listas para usar. 

●​ Lo importante: mostrar que perseverar beneficia a todos, y que el grupo 
agradece ese esfuerzo. 

Frase guía: “Lo repetimos juntos hasta que quede listo.” 
 
De 6 años en adelante: PERSEVERANCIA como proyecto 
 

En esta etapa, los niños pueden sostener tareas más largas y planificadas. La 
perseverancia ya no es solo repetir un gesto, sino mantenerse en un proceso con varios 
pasos aunque aparezcan errores en el camino. 

●​ Ejemplos en la mesa: preparar un menú sencillo (pan, ensalada, postre), cortar y 
repartir sin rendirse tras un fallo; liderar un rol durante toda la semana (ej. 
aguador/a) aunque a veces se equivoque. 

●​ Lo importante: enseñar a dividir la tarea en fases y reconocer avances parciales 
(“ya tenemos el pan listo, ahora vamos al postre”). 

Frase guía: “Cada paso suma; seguimos hasta terminar.” 
 

IVX. ¿Cuál es la interrelación del valor “PERSEVERANCIA” con 
los principios Montessori? 

Para Montessori, la PERSEVERANCIA no significa aguantar sin más o forzar al niño a 
repetir hasta la extenuación, sino volver a intentar con confianza y alegría. Se trata de 
descubrir que cada intento enseña algo y que los errores son parte natural del aprendizaje. 
Los principios Montessori ofrecen un marco que sostiene esta actitud de manera práctica y 
cotidiana: 

1.​ Ambiente preparado 
Qué es: un entorno con materiales claros, accesibles y adaptados a la fuerza y 
tamaño del niño. 
Por qué ayuda: reduce la frustración porque el error no viene de un obstáculo 
externo, sino de la propia práctica. 
En casa: jarra ligera, cubiertos adecuados, sillas a su altura para que pueda repetir 
la acción sin depender de un adulto. 
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2.​ Libertad con límites 
Qué es: permitir elegir cuándo volver a intentar y cuándo descansar, siempre dentro 
de reglas simples y constantes. 
Por qué ayuda: la libertad mantiene la motivación; el límite evita que se abandone 
por completo o que interfiera con el grupo. 
En casa: “Puedes volver a intentarlo en un minuto, pero no dejamos la mesa 
desordenada.” 

 
3.​ Vida práctica 

Qué es: tareas reales y útiles, repetidas hasta dominar (servir agua, cortar pan, 
doblar servilletas). 
Por qué ayuda: la repetición con propósito convierte el esfuerzo en algo 
significativo. 
En casa: repetir varias veces el gesto de servir agua hasta que logre hacerlo con 
seguridad. 
 

4.​ Gracia y cortesía 
Qué es: mini-lecciones de cómo animar, agradecer y pedir ayuda. 
Por qué ayuda: enseña a reconocer y sostener el esfuerzo del otro, sin invadir su 
proceso. 
En casa: “Gracias por intentarlo otra vez; lo valoro mucho.” 

 
5.​ Lenguaje preciso 

Qué es: nombrar avances concretos en vez de usar juicios globales. 
Por qué ayuda: transforma el error en oportunidad y muestra el progreso paso a 
paso. 

En casa: “Hoy llegaste hasta la mitad sin derramar; eso es más que ayer.” 
 

6.​ Control del error 
Qué es: materiales y rutinas que muestran el fallo de manera natural y permiten 
repararlo. 
Por qué ayuda: evita que el error se viva como fracaso y lo convierte en parte de la 
perseverancia. 
En casa: “El agua se derramó → bandeja → seco → vuelvo a intentarlo.” 

 
7.​ Control del movimiento y silencio 

Qué es: practicar pausas, gestos lentos, respiración antes de actuar. 
Por qué ayuda: la calma corporal permite reintentar con más precisión y menos 
frustración. 
En casa: “Respiramos y probamos de nuevo, esta vez más despacio.” 

 
8.​ Edades mezcladas y roles sociales 

Qué es: mayores animan con el ejemplo, pequeños perseveran inspirados por su 
esfuerzo. Roles rotativos para compartir la práctica. 
Por qué ayuda: la comunidad muestra que perseverar no es luchar solo, sino 
apoyarse en otros. 
En casa: un hermano mayor anima diciendo: “Yo también fallé al principio, lo 
intenté tres veces.” 

 
9.​ Educación para la paz 

Qué es: herramientas para reparar conflictos y sostener vínculos a pesar de los 
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Por qué ayuda: enseña que perseverar también significa no rendirse en las 
relaciones humanas. 
En casa: “Discutimos, pero volvemos a hablar con calma hasta entendernos.” 

 
10.​Educación cósmica (6–12 años) 

Qué es: comprender la historia de la humanidad como una cadena de intentos y 
errores. 
Por qué ayuda: inspira a perseverar viendo que todo progreso surge de la 
repetición y la mejora. 
En casa: “El pan que comemos existió porque alguien probó muchas veces hasta 
aprender a cultivarlo y hornearlo.” 

XV. En tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Qué error puedo transformar hoy en una oportunidad de práctica? 
●​ ¿Qué frase diré para reforzar el intento en lugar del resultado? 
●​ ¿Qué micro avance voy a reconocer esta semana? 

 
XVI. Recordatorio Montessori 

La PERSEVERANCIA no nace de la presión, sino de la oportunidad de repetir sin miedo. 
Cuando el ambiente está preparado, el reto es adecuado y el adulto acompaña con 
paciencia, los niños descubren que cada intento cuenta y que el esfuerzo sostenido les 
da alegría y confianza interior. 
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Capítulo 12: EL VALOR DE LA ESCUCHA 
 

I.​¿Cómo veía la “ESCUCHA” María Montessori? 
 

“El niño nos enseña a nosotros más de lo que nosotros le enseñamos a él.”- María Montessori 
 

Para Montessori, la ESCUCHA no era solo oír palabras, sino atender con todos los 
sentidos: observar gestos, silencios, tono y acciones. La ESCUCHA auténtica se cultiva 
cuando el ambiente facilita la calma, el adulto modela la atención plena y el niño tiene 
oportunidades para turnarse en la comunicación. 

Montessori observó que la ESCUCHA aparece cuando: 
 

●​ El entorno está ordenado y libre de distracciones: menos ruido exterior, 
más capacidad de percibir al otro. 

●​ El niño tiene un rol activo en la conversación: no solo se le habla, sino 
que también se le pregunta y se le espera. 

●​ El adulto valida su expresión: escucha sin interrumpir, muestra interés real, 
y devuelve con palabras lo que ha entendido. 

Así, la ESCUCHA se convierte en una herramienta de construcción interior y social: permite 
comprender, respetar y convivir. 

II. ¿Cómo entendemos la “ESCUCHA” los adultos no formados 
en Montessori? 

Muchos adultos interpretamos la ESCUCHA como estar callados mientras otro habla. 
Pero el silencio no siempre significa atención. Otras veces confundimos escuchar con 
obedecer: creemos que si el niño “escucha” debe hacer exactamente lo que se le pide, sin 
cuestionar. 

Errores habituales: 
 

●​ Pedir “¡escucha!” mientras hablamos demasiado rápido o sin captar su interés. 
●​ Interrumpir al niño con prisas: “No me cuentes tanto, ve al grano.” 
●​ No dar turnos: hablar encima de ellos o imponer nuestra voz. 

 
La verdadera ESCUCHA no se impone, se construye creando espacios de diálogo 
respetuoso, donde el niño perciba que su palabra y su silencio tienen valor. 

III. Enseñar “ESCUCHA” cuando a ti te educaron en la obediencia 
 

Si creciste en un entorno donde “escuchar” significaba callar y obedecer sin rechistar, es 
fácil que hoy intérpretes la falta de atención de tu hijo como desafío personal. Aparecen 
frases internas como: 

●​ “No me respeta.” 
●​ “Se ríe de lo que digo.” 
●​ “Está en las nubes, nunca escucha nada.” 

 
Pero en realidad, muchas veces no es falta de respeto, sino falta de práctica en cómo escuchar. 
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La ESCUCHA no surge de exigir silencio, sino de modelar atención y guiar turnos con 
paciencia. 

Para reprogramar tu mirada: 
 

●​ Del mando al ejemplo: en lugar de “¡escucha ya!”, mostrar cómo 
escuchamos nosotros primero. 

●​ Del juicio a la descripción: “Veo que miras al plato mientras te hablo; probemos 
a mirarnos a los ojos.” 

●​ De la exigencia al acompañamiento: “Espero que termines, luego hablo yo.” 
 

Ejemplo: si tu hijo interrumpe constantemente, en vez de “¡cállate, no escuchas 
nunca!”, puedes usar el objeto de la palabra: “Ahora habla tu hermana, cuando tengas 
el objeto hablarás tú.” 

IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 
enseñar ESCUCHA 

 
Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la creencia ¿Qué pienso cuando no me 
escucha? 

“Me ignora / pasa de mí.” 

2. Cuestiónala ¿Es realmente falta de respeto o 
falta de hábito? 

“¿Le he dado modelo claro de 
cómo escuchar?” 

3. Elige otra respuesta Marca el turno + alternativa “Ahora hablo yo; cuando te dé 
el objeto, hablas tú.” 

4. Observa sin juicio Describe el hecho, no etiquetes “Me interrumpiste dos veces; 
ahora probamos con turnos.” 

5. Refuerza micro 
avances 

Celebra cada gesto de escucha 
real 

“Me gustó cómo esperaste a 
que terminara.” 

V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “Primero escuchó, después hablo.” 
●​ “El silencio también es parte de la ESCUCHA.” 
●​ “La ESCUCHA no se exige, se practica.” 
●​ “Refuerzo cada paso, no espero la perfección inmediata.” 

 
VI. Gestión emocional del adulto ante la “ESCUCHA” 

¿ Qué ocurre en el cerebro? 
 

Cuando un hijo interrumpe, usa tono desafiante o parece no atender, el cerebro del adulto 
activa un circuito de alarma. Se interpreta la conducta como una amenaza al respeto o 
como pérdida de control, y entonces aparecen reacciones automáticas: 

●​ Cortisol (estrés): “Nunca me escucha, me ignora.” → genera impaciencia 
y sensación de falta de autoridad. 

●​ Adrenalina (defensa): impulsa a imponer silencio de golpe (“¡cállate ya!”), 
levantar la voz o cortar bruscamente la interacción. 

●​ Dopamina frustrada (decepción): al no recibir la atención esperada, aparece 
la sensación de desvalorización y enfado. 
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Este circuito lleva a respuestas reactivas: ironizar (“ah, claro, como tú nunca escuchas”), 
sermonear largo y pesado, o exigir obediencia inmediata. En lugar de enseñar, estos 
mensajes bloquean la motivación y generan resentimiento. 

¿Cómo revertir este circuito? 
 

El cambio ocurre cuando el adulto se regula antes de responder. La ESCUCHA no se 
construye con imposición, sino con calma, turnos claros y modelos consistentes. Cuando 
el adulto baja la voz, usa apoyos visuales y reconoce pequeños avances, se activan 
neurotransmisores que sostienen la conexión: 

●​ Oxitocina (vínculo): al mirar con ternura y acompañar el turno, el niño 
percibe seguridad y cercanía. 

●​ Serotonina (calma): ayuda a aceptar que aprender a escuchar es un proceso 
lento y progresivo. 

●​ Córtex prefrontal (decisión consciente): ofrece estrategias de turnos, 
normas breves y consistentes. 

●​ Dopamina positiva (motivación): celebrar los momentos de escucha 
genuina refuerza el deseo de repetirlos. 

Claves para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Calma para aceptar el proceso Respira hondo 3 veces y baja 
el tono de tu voz. 

Oxitocina Vínculo y seguridad Haz contacto visual suave, 
toca su hombro y di: “Ahora 
escuchamos juntos.” 

Córtex prefrontal Estrategia y norma clara Usa el objeto de la palabra: 
“Cuando lo tengas, hablas tú.” 

Dopamina positiva Motivación por logros Refuerza: “Gracias por esperar 
tu turno, eso ayudó a todos.” 

Cortisol / Adrenalina Impulso reactivo (grito, prisa) Reconócelo: “Me estoy 
acelerando.” Haz una pausa de 
10 s antes de hablar. 

Frase guía para el adulto: “La ESCUCHA se enseña con calma y turnos, no con gritos ni 
prisas.” 
 

VII. La mesa como primer campo de práctica 

●​ Practicar turnos con el objeto de la palabra. 
●​ Pausa de 10 segundos de silencio antes de empezar la conversación. 
●​ Escuchar a quien sirve antes de hablar. 
●​ Validar al final de la cena lo que alguien compartió: “Hoy escuchamos a ​

y aprendimos ​ .” 
●​ Roles: moderador/a de la palabra, guardián/a del silencio. 
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VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

1.​ Cómo pasar el objeto de la palabra: “Ahora te toca hablar.” 

2.​ Cómo pedir silencio sin reproche: “Esperamos para escuchar.” 

3.​ Cómo expresar lo que he escuchado: “Entendí que dijiste ​ .” 

4.​ Cómo corregir con respeto: “No estoy de acuerdo, pero te escuché.” 

5.​ Cómo cerrar una conversación: “Gracias por contarme eso.” 

 
 IX. Micro hábitos en la cena 

●​ Anunciar inicio de turno: “Ahora habla ​ , escuchamos.” 
●​ Mirar al que habla, sin interrumpir. 
●​ Esperar a tener el objeto de la palabra para intervenir. 
●​ Agradecer al final de cada turno: “Gracias por compartir.” 
●​ Ritual de cierre: ronda breve de “¿qué escuché hoy que me gustó?”. 

 
  X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “Primero escucho, luego habló.” 
●​ “Gracias por contarme, te presté atención.” 
●​ “Aquí hablamos de uno en uno.” 
●​ “Espero con el objeto de la palabra.” 
●​ “Escuchar también es cuidar.” 

 
  XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1.​ Interrumpe constantemente 
Objetivo: organizar turnos. 
Qué dices: “Ahora escucha; cuando tengas el objeto, hablas tú.” 

Plan B: reloj de arena de 30 segundos para cada turno. 
Error común: “¡Cállate de una vez!” 

                    Antídoto: usar soporte físico + frase clara. 
 

2.​ No mira al que habla 
Objetivo: Dirigir atención visual. 
Qué dices: “Mira sus ojos mientras habla.” 

Plan B: juego de “quién recuerda lo que dijo el otro.” 
Error común: “Nunca me atiendes.” 
Antídoto: descripción sin juicio + práctica guiada. 

 
3.​ Ridiculiza lo que otro dice 

Objetivo: proteger el clima de respeto. 
Qué dices: “Aquí escuchamos con cuidado; reformula sin burla.” 

Plan B: mini-pausa de 10 segundos y repetir turno.  
                    Error común: sermón largo 

Antídoto: límite breve + alternativa concreta. 
 

4.​ Se distrae y cambia de tema 
Objetivo: sostener el hilo de la conversación. 
Qué dices: “Aún no hemos terminado con ​ . Espera tu turno.” 107



 

Plan B: anotar en tarjeta lo que quiere decir y retomarlo después.  
Error común: ignorar la distracción 
Antídoto: redirigir con calma y soporte visual. 

 
5.​ Se calla y no quiere hablar 

Objetivo: validar silencio como parte de la escucha. 
Qué dices: “Puedes escuchar hoy y hablar mañana.” 

Plan B: ofrecer opción binaria: “¿Quieres decir una frase o solo una palabra?” 
Error común: presionar con “¡habla ya!” 
Antídoto: respetar el silencio como aprendizaje. 
 

XII. Material mínimo para sostener la ESCUCHA 

●​ Objeto de la palabra (cucharón, piedra, tarjeta especial). 
●​ Campanita de silencio (10 segundos). 
●​ Reloj de arena (30–60 s por turno). 
●​ Tarjetas de frases modelo (“Primero escuchó, luego habló”). 
●​ Cartel visible: “Aquí escuchamos de uno en uno.” 

 
 XIII. Ejemplos prácticos por edades 

               0 a 3 años: ESCUCHA sensorial 
 

Atender a sonidos, miradas y gestos. 
Ejemplo: esperar turno con una canción corta. 
 

Frase guía: “Esperamos y escuchamos la campana.” 
 

               3 a 6 años: ESCUCHA en lo compartido 
 

Turnarse en diálogos cortos con el objeto de la palabra. 
Ejemplo: escuchar a quien sirve antes de pedir. 
 

Frase guía: “Primero escuchamos, luego pedimos.” 
 

               6 años en adelante: ESCUCHA como proyecto social 
 

Participar en rondas largas, planificar diálogos y validar aportes. 
Ejemplo: moderar una conversación familiar breve. 
 

Frase guía: “Cada voz cuenta, la escuchamos toda.” 
 

  IVX. ¿Cuál es la interrelación del valor ESCUCHA con los principios 
Montessori? 

En Montessori, la ESCUCHA no es simplemente “guardar silencio”, sino atender con 
respeto y presencia plena al otro. Escuchar implica mirar, esperar, comprender y 
responder de forma cuidadosa. Este valor se construye en un entorno preparado donde la 
comunicación se regula con turnos, normas claras y modelos consistentes.  

Los principios Montessori sostienen la ESCUCHA como un aprendizaje social y emocional 
de primer orden. 108



 

 

1)​Ambiente preparado 
Qué es: un espacio ordenado, bello, con materiales a la altura y pocas distracciones. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: cuando el ambiente es tranquilo y claro, la mente puede 
atender mejor a la voz y el gesto del otro. 
En casa: mesa sin pantallas ni ruidos fuertes; objeto de la palabra visible en el centro. 

 
2)​Libertad con límites 
Qué es: libertad para expresarse, pero dentro de reglas claras que protegen los turnos. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: enseña que hablar libremente implica también escuchar al 
otro. 
En casa: “Puedes decir tu idea, pero solo cuando tengas el objeto de la palabra.” 

 
3)​Vida práctica 
Qué es: tareas cotidianas (servir, reparar, compartir). 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: estas actividades requieren coordinarse, esperar y atender 
a las necesidades del grupo. 
En casa: escuchar si alguien quiere más agua antes de servirse uno mismo. 
 
4)​Gracia y cortesía 
Qué es: mini-lecciones de cómo pedir, agradecer, discrepar o esperar. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: da un marco explícito para que los niños practiquen 
turnos y validación mutua. 
En casa: ensayar frases como “Te escuché decir que…” o “Espero mi turno.” 

 
5)​Lenguaje preciso 
Qué es: nombrar acciones y emociones de manera clara. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: el lenguaje organiza la experiencia y enseña a reflejar lo 
que se oye: “Entendí que querías más pan.” 
En casa: al final de la cena, cada uno repite una idea que escuchó a otro. 
 
6)​Control del error 
Qué es: rutinas que muestran de forma natural cuándo se interrumpe o no se escucha. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: permite corregir sin culpa, mostrando cómo reparar la falta 
de atención. 
En casa: “Interrumpiste; vuelve a escuchar y luego hablas.” 

 
7)​Control del movimiento y silencio 
Qué es: ejercicios de pausas, respiración y juegos de silencio. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: el cuerpo en calma favorece la atención plena y el respeto 
por los turnos. 
En casa: campanita de 10 segundos de silencio antes de iniciar la conversación. 

 
8)​Edades mezcladas y roles sociales 
Qué es: mayores modelan la escucha, pequeños imitan y todos participan en roles 
rotativos. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: refuerza el valor de atender la voz de cada uno, sin 
importar edad o rol. 
En casa: roles como moderador/a de palabra, guardián/a del silencio o agradecido de lo 
escuchado. 
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9)​Educación para la paz 
Qué es: prácticas de resolución de conflictos y reparación de vínculos. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: enseña que escuchar es la primera herramienta para 
comprender al otro y restaurar la relación. 
En casa: “Primero escuchamos lo que pasó, después buscamos cómo reparar.” 

 
10)​Educación cósmica (6–12 años) 
Qué es: descubrir la interdependencia de todas las formas de vida. 
Por qué ayuda a la ESCUCHA: invita a escuchar no solo a las personas, sino también a la 
naturaleza y al mundo que nos rodea. 
En casa: “Hoy escuchamos el silencio del viento o el sonido del agua antes de cenar.” 
 

XV. En tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Hoy escuché antes de hablar? 
●​ ¿Qué frase usé para reforzar la escucha de mi hijo? 
●​ ¿Qué micro avance en su escucha puedo agradecer? 

 
XVI. Recordatorio Montessori 

La ESCUCHA no se impone con órdenes ni silencios forzados. Se construye cuando el 
ambiente facilita la calma, los adultos modelan atención real y se practican turnos con 
respeto. Escuchar es cuidar al otro, y en ese cuidado florece la vida comunitaria. 
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Capítulo 13: EL VALOR DE LA ALEGRÍA COMPARTIDA 

I.​¿Cómo veía la “ALEGRÍA COMPARTIDA” María Montessori? 
 

“La alegría de aprender es el premio más grande para el niño.”-  María Montessori 

Para Montessori, la verdadera ALEGRÍA no es fruto de premios ni recompensas externas, 
sino de la satisfacción interior que surge del trabajo bien hecho y del descubrimiento 
personal. Es una alegría tranquila, que aparece cuando el niño puede concentrarse, repetir, 
superar un error y sentirse útil para sí mismo y para el grupo. 

Montessori observó que los niños que tienen libertad dentro de un ambiente preparado 
muestran una alegría serena y estable, diferente de la euforia pasajera. Esa alegría 
consciente es un indicador de desarrollo interior: no se trata de “estar contento porque todo 
va bien”, sino de encontrar placer en el esfuerzo, la cooperación y el aprendizaje. 

       II. ¿Cómo entendemos la “ALEGRÍA COMPARTIDA” los adultos 
no formados en Montessori? 

Muchos adultos confundimos la alegría con la euforia ruidosa o con la obediencia 
premiada. Creemos que los niños deben estar felices si reciben regalos, dulces o elogios, y 
desconfiamos cuando muestran una alegría más tranquila, fruto del esfuerzo personal. 

Errores habituales: 
 

●​ Cortar la alegría espontánea por miedo a perder el control (“¡ya basta de risas!”). 
●​ Premiar solo resultados externos, en lugar de valorar la satisfacción interior. 
●​ Reprimir expresiones de gozo como si fueran una distracción. 

 
La alegría auténtica no necesita estímulos artificiales: florece cuando el niño se siente 
capaz y valorado en su proceso. 

III. Enseñar “ALEGRÍA COMPARTIDA” cuando a ti te educaron en 
la obediencia 

Si te educaron en un entorno rígido, quizá aprendiste que la alegría había que contenerla, 
que reír demasiado era falta de respeto o que solo “se permitía” estar contento cuando 
habías obedecido. 

Por eso, al ver a tus hijos expresar alegría con libertad, pueden aparecer frases internas 
como: 

●​ “Se lo toma todo a broma.” 
●​ “No se está comportando con seriedad.” 
●​ “Si está feliz, no está aprendiendo.” 

 
Pero en realidad, la alegría no es enemiga del aprendizaje: es su mejor aliada. Reír, 
disfrutar y sentir satisfacción son claves para que el cerebro recuerde, repita y se motive a 
seguir. Antes de enseñar ALEGRÍA COMPARTIDA E a tus hijos, necesitas reprogramar tu 
conciencia: 

●​ De la represión a la canalización: no se trata de cortar la alegría, sino de 
enseñarle a encauzarla. 111



 

●​ Del juicio a la validación: cambiar “eres un payaso” por “me gusta tu alegría, 
vamos a compartirla de forma que no moleste.” 

●​ De la obediencia al sentido: no obligar a estar serio, sino enseñar cuándo y 
cómo expresar la alegría con respeto. 

IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 
enseñar ALEGRÍA COMPARTIDA 

 
Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la creencia ¿Qué me digo cuando se ríe o se 
mueve mucho? 

“Se burla / no respeta.” 

2. Cuestiónala ¿Es falta de respeto o exceso de 
energía? 

“¿Está contento y no sabe 
regular?” 

3. Elige otra respuesta Canaliza y ofrece un marco “Reímos fuerte 1 minuto y 
luego seguimos bajito.” 

4. Observa sin juicio Describe lo que pasó “Rieron todos a la vez y subió 
el ruido.” 

5. Refuerza micro 
avances 

Celebra cuando logran regularse “Gracias por bajar la voz 
después de reír.” 

V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “La alegría también se entrena.” 
●​ “Disfruto contigo, y luego te ayudo a regular.” 
●​ “La ALEGRÍA COMPARTIDA no molesta, se comparte.” 
●​ “El aprendizaje con sonrisa dura más.” 

 
VI. Gestión emocional del adulto ante la “ALEGRÍA COMPARTIDA” 

La alegría de los niños puede ser contagiosa, pero también desafiante. Cuando se ríen 
fuerte, se mueven mucho o se excitan en exceso, el cerebro del adulto interpreta pérdida 
de control y activa un circuito de alarma: 

¿ Qué ocurre en el cerebro? 
 

●​ Cortisol (estrés): “Se está pasando de la raya.” → necesidad de control inmediato. 
●​ Adrenalina (defensa): impulso de cortar en seco: “¡Basta ya de juegos!” 
●​ Dopamina frustrada (decepción): “Esperaba calma y ahora todo se desbordó.”  

Si no se regula, el adulto responde con frases que hieren la espontaneidad: 

●​ “Siempre estás molestando.” 
●​ “No te rías por tonterías.” 
●​ “Con esa alegría no aprenderás nada.” 

 
Estas reacciones hacen que el niño asocie la alegría con culpa o censura. 
 

¿Cómo revertir este circuito? 
 

La ALEGRÍA COMPARTIDA no significa dejar que todo valga, sino canalizar la energía 
positiva en formas respetuosas. Cuando el adulto se regula, activa otro circuito: 112



 

●​ Oxitocina (vínculo): “Qué gusto reír contigo.” → la alegría se comparte. 
●​ Serotonina (calma): “Respiramos y seguimos tranquilos.” → la alegría se equilibra. 
●​ Córtex prefrontal (decisión consciente): “Podemos reír ahora y después 

bajamos la voz.” → la alegría se regula. 
●​ Dopamina positiva (motivación): “Gracias por disfrutar y luego bajar el volumen.” 

→ la alegría se refuerza. 
 

Claves para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Calma para equilibrar la euforia Respira con ellos 3 veces y 
baja tu voz. 

Oxitocina Vínculo afectivo Comparte la risa: “Me gusta tu 
alegría, la cuidamos juntos.” 

Córtex prefrontal Estrategia y límites claros Marca acuerdos: “Ríe fuerte un 
minuto, luego seguimos bajito.” 

Dopamina positiva Refuerzo y motivación Celebra: “Gracias por disfrutar 
y después calmarte.” 

Cortisol/Adrenalina Impulso reactivo Reconócelo: “Me estoy 
tensando.” Haz una pausa de 
10 segundos antes de hablar. 

 
Frase guía para el adulto: “La ALEGRÍA COMPARTIDA no se apaga: se acompaña, se 
regula y se transforma en vínculo.” 

VII. La mesa como primer campo de práctica 

●​ Ronda de “qué me alegró hoy” antes de empezar a comer. 
●​ Compartir risas breves y luego sonar campanita de silencio. 
●​ Agradecer a alguien al final: “Me alegró que me pasaras el pan.” 
●​ Roles: guardián/a de la alegría (asegura que se comparta sin molestar). 

 
VIII. Lecciones de gracia y cortesía 

1.​ Cómo reír con alguien, no de alguien. 

2.​ Cómo compartir una broma sin interrumpir. 

3.​ Cómo agradecer la alegría que trae otro. 

4.​ Cómo calmar la risa con respiración conjunta. 

5.​ Cómo cerrar un momento alegre con un “gracias por compartir.” 

 

  IX. Micro hábitos en la cena 

●​ Recordar un motivo de alegría del día. 
●​ Hacer una pausa de 10 segundos después de reír. 
●​ Agradecer al menos una acción que trajo alegría. 
●​ Ritual de cierre: “Hoy me alegré cuando ​ .” 113



 

    X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “La alegría se comparte, no se impone.” 
●​ “Reímos juntos y luego bajamos la voz.” 
●​ “Gracias por alegrar la mesa.” 
●​ “Respiro y disfruto contigo.” 
●​ “La alegría también se entrena.” 

 
    XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1)​Se ríe demasiado fuerte y molesta 
 

●​ Objetivo: bajar intensidad sin apagar la alegría. 
●​ Qué dices: “Me gusta tu alegría, bajemos un poco la voz.” 

Plan B: campanita de silencio de 10 segundos. 
●​ Error común: “¡Cállate ya!” 
●​ Antídoto: validar + regular: “Tu risa nos alegra, la cuidamos bajando un poco 

el volumen.” 

2)​Hace burla de otro 
 

●​ Objetivo: transformar la risa en cuidado. 
●​ Qué dices: “Nos reímos contigo, no de ti. Reformula la broma.” 

Plan B: usar objetos de la palabra para organizar turnos. 
●​ Error común: ignorar la burla. 
●​ Antídoto: límite + alternativa: “En esta mesa no nos burlamos, probemos con 

humor respetuoso.” 

3)​Se niega a compartir alegría 
 

●​ Objetivo: abrir espacio sin obligar. 
●​ Qué dices: “Puedes escuchar hoy; mañana quizá compartes algo.” 

Plan B: ofrecer la opción: “¿Quieres expresar tu alegría con una palabra o un gesto?” 
●​ Error común: “No seas aguafiestas.” 
●​ Antídoto: respetar el silencio y validar que escuchar también es parte de la alegría. 

 
4)​Se excita demasiado y pierde el control (se levanta, corre o grita en exceso) 

 
●​ Objetivo: canalizar la energía positiva sin apagarla. 
●​ Qué dices: “Veo tu entusiasmo, vamos a reír aquí en la mesa y luego 

seguimos tranquilos.” 
Plan B: marcar un “minuto de risa libre” y luego tocar la campanita de silencio. 

●​ Error común: reprimir con dureza (“¡Siéntate y cállate!”). 
●​ Antídoto: validar la energía + ofrecer un marco temporal. 

 
5)​Se frustra porque nadie ríe su broma o comentario 

 
●​ Objetivo: enseñar que la alegría no siempre necesita aprobación externa. 
●​ Qué dices: “A veces no todos reímos, pero valoramos que compartas tu humor.” 

Plan B: animarle a contar otra cosa o usar el objeto de la palabra en otra ronda. 
●​ Error común: ridiculizar (“No tiene gracia lo que dices”). 
●​ Antídoto: reconocer el intento + animar a seguir compartiendo. 
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6) Usa la alegría para evitar una tarea (se ríe en exceso para no recoger o no 
servir) 

●​ Objetivo: enseñar que alegría y responsabilidad pueden ir juntas. 
●​ Qué dices: “Está bien reír, y ahora hacemos nuestra parte. ¿Quieres recoger 

riendo conmigo?” 
Plan B: dividir la tarea en pasos con humor (“primero plato → luego risa → luego servilleta”). 

●​ Error común: cortar de golpe: “Deja de hacer el payaso y recoge ya.” 
●​ Antídoto: integrar la alegría al procedimiento, no reprimirla. 

 
XII. Material mínimo para sostener la “ALEGRÍA COMPARTIDA” 

●​ Campanita de silencio. 
●​ Tarjetas con frases alegres: “Hoy me gustó…”, “Gracias por…”. 
●​ Objeto de la palabra para turnos. 
●​ Tarro de alegrías: cada uno dibuja o escribe un motivo de alegría de la semana. 

 
 XIII. Ejemplos prácticos por edades 

0 a 3 años: ALEGRÍA sensorial 
 

Alegrarse al repetir un gesto, al escuchar música o al compartir una risa breve. 
 

Frase guía: “Tu sonrisa nos alegra.” 
 
3 a 6 años: ALEGRÍA compartida 
 

Risas al servir, reparar juntos, o recordar un momento alegre del día. 
 

Frase guía: “Nos reímos contigo, no de ti.” 
 

6 años en adelante: ALEGRÍA consciente 
 

Compartir historias, bromas, agradecimientos al final de la cena. 
 

Frase guía: “Hoy me alegré cuando ​ , gracias por estar aquí. 
 

XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor “ALEGRÍA COMPARTIDA" 
con los principios Montessori? 

1.​ Ambiente preparado 
Entorno bello y ordenado → predispone a la satisfacción interior. 
En casa: mesa simple, sin exceso de estímulos. 

 
2.​ Libertad con límites 

Alegría libre, pero dentro de normas claras → garantiza la convivencia. 
En casa: “Podemos reír ahora, luego escuchamos con calma.” 

 
3.​ Vida práctica 

Alegría de participar en tareas reales que ayudan al grupo. 
En casa: servir pan o agua y sentir orgullo por hacerlo. 
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4.​ Gracia y cortesía 
Mini-lecciones para reír con respeto. 
En casa: “Si haces broma, que sea compartida, no contra alguien.” 
 

5.​ Lenguaje preciso 
Nombrar emociones: “Me alegré cuando…” → transforma euforia en conciencia. 

 
6.​ Control del error 

Reparar sin culpa trae alegría auténtica: “Se cayó → lo limpiamos → ya está bien.” 
 

7.​ Control del movimiento y silencio 
Alegría equilibrada con pausas breves → enseña autorregulación. 

 
8.​ Edades mezcladas y roles sociales 

Alegría de cooperar con diferentes edades. 
En casa: roles de mesa compartidos con humor. 

 
9.​ Educación para la paz 

La alegría auténtica incluye reparar vínculos si alguien se hirió en la risa. 
 

10.​Educación cósmica (6–12) 
Alegría de descubrir la interdependencia de la vida → gratitud y gozo profundo. 
En casa: “Hoy agradecemos al agricultor y al panadero; gracias a ellos tenemos 
pan.” 

XV. En tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Hoy validé la alegría de mi hijo o la corté con reproches? 
●​ ¿Qué frase usaré para canalizar la risa sin apagarla? 
●​ ¿Qué momento de alegría consciente voy a reconocer esta semana? 

 
        XVI. Recordatorio Montessori 
 

La ALEGRÍA COMPARTIDA es el fruto natural de un ambiente donde los niños se sienten 
libres, capaces y conectados. No es euforia desbordada ni sonrisa forzada: es la 
satisfacción serena de descubrir, repetir y compartir con otros. El adulto la cuida, la regula 
y la celebra, porque en ella está la raíz de la motivación y la paz. 
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Capítulo 14: EL VALOR DEL CUIDADO CONSCIENTE 

I.​¿Cómo veía el “CUIDADO CONSCIENTE” María Montessori? 
 

“La educación es un proceso de amor, no de imposición. El niño que ha sido amado se convertirá en 
el hombre que sabrá amar.”- María Montessori 

Para Montessori, el cuidado de sí, de los demás y del ambiente es uno de los pilares de la 
vida práctica. No se trata de “ser servicial” por mandato, sino de descubrir que cuidar aporta 
dignidad y alegría. Un niño que limpia una mesa, acaricia una planta o ayuda a un 
compañero no lo hace por obediencia, sino porque siente que su acción tiene valor real. 

Montessori subrayaba que el cuidado consciente requiere: 
 

●​ Ambiente preparado: materiales y espacios que permitan reparar y cuidar de 
forma autónoma. 

●​ Repetición y libertad: dar oportunidades constantes de hacerse cargo de 
pequeños gestos. 

●​ Modelado adulto respetuoso: no hacer las cosas en vez de ellos, sino mostrar y 
acompañar. 

Así, el cuidado se convierte en una forma de amar en acción: cuidar del propio 
cuerpo, de los objetos, de la naturaleza y de las relaciones. 

II. ¿Cómo entendemos el “CUIDADO CONSCIENTE” los adultos 
no formados en Montessori? 

 
Muchas veces interpretamos el cuidado como una obligación externa (“recoge tu cuarto”, 
“ayuda porque lo digo yo”) o lo reducimos a tareas estéticas (“que todo se vea limpio y 
bonito”). En ocasiones lo confundimos con sumisión (“cuidar es complacer”). 

Errores comunes: 
 

●​ Hacerlo todo por los niños → pierden oportunidad de aprender. 
●​ Exigir perfección → genera frustración y rechazo. 
●​ Cuidar solo “de cara a la galería” → el valor se vacía de sentido. 

 
El cuidado consciente no es cumplir órdenes ni buscar aprobación, sino actuar con 
intención, respeto y propósito. 

III. Enseñar “CUIDADO CONSCIENTE” cuando a ti te educaron en 
la obediencia 

Si creciste escuchando “cuida tus cosas o te castigo”, probablemente asocies el 
cuidado con culpa y miedo a perder. Es fácil que aparezcan frases internas como: 

●​ “Si no lo hace, es que no valora nada.” 
●​ “Me toma el pelo, no cuida porque sabe que yo lo arreglaré.” 
●​ “Si no lo obligo, nunca aprenderá.” 
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Pero en realidad, el cuidado consciente no nace del miedo, sino de la experiencia de 
hacerse cargo con calma y alegría. 

      Para reprogramar la mirada: 
 

●​ Del mando al ejemplo: cuidar yo mismo en voz alta (“se cayó agua, lo seco y 
queda listo”). 

●​ Del juicio a la descripción: “El vaso quedó fuera de sitio, vamos a devolverlo.” 
●​ De la exigencia a la guía: “Probemos este paso juntos, luego tú lo repites.” 

 
IV. Guía práctica para reprogramar tu conciencia y 
enseñar “CUIDADO CONSCIENTE” 

 
Paso Acción Ejemplo (vida real) 

1. Detecta la creencia ¿Qué pienso cuando no cuida? “No le importa nada.” 

2. Cuestiónala ¿Es falta de voluntad o falta de 
guía? 

“¿Le he mostrado cómo 
hacerlo?” 

3. Elige otra respuesta Convertir error en oportunidad de 
cuidado 

“Se cayó agua → bandeja → 
seco.” 

4. Observa sin juicio Nombra hechos, no etiquetas “La mesa quedó con migas.” 

5. Refuerza micro 
avances 

Agradece cada gesto de cuidado “Gracias por devolver la jarra a 
su sitio.” 

V. Frases reprogramadas para el adulto 

●​ “El cuidado se enseña, no se exige.” 
●​ “No busco perfección, sino conciencia.” 
●​ “Cada gesto de cuidado suma al grupo.” 
●​ “Cuidar es amar en acción.” 

 
VI. Gestión emocional del adulto ante el “CUIDADO CONSCIENTE” 

¿ Qué ocurre en el cerebro? 
 

Cuando un niño descuida, rompe o deja de reparar, el adulto activa un circuito de frustración: 

●​ Cortisol (estrés): “Nunca cuida nada.” 
●​ Adrenalina (defensa): impulso de regañar o imponer castigo. 
●​ Dopamina frustrada (decepción): esperábamos atención y sentimos que no valora. 

 
Esto lleva a respuestas dañinas: 

 
●​ “Siempre eres un desastre.” 
●​ “Tú no sabes cuidar nada.” 
●​ “Déjalo, ya lo hago yo.” 

 
Estos mensajes asocian el cuidado con la vergüenza y desconfianza. 
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¿Cómo revertir este circuito? 
 

El adulto necesita regularse antes de actuar: respirar, bajar el tono, recordar que cuidar se 
aprende con práctica. Cuando se regula, se activa otro circuito: 

●​ Oxitocina (vínculo): “Te acompaño a repararlo.” 
●​ Serotonina (calma): permite aceptar que el cuidado es proceso, no perfección. 
●​ Córtex prefrontal (estrategia): divide la reparación en pasos. 
●​ Dopamina positiva (progreso): cada gesto de cuidado celebrado refuerza 

la motivación. 

Claves para activar una respuesta consciente: 
 

Neurotransmisor Función Cómo activarlo en 10 
segundos 

Serotonina Calma para sostener el proceso Respira hondo 3 veces antes 
de hablar. 

Oxitocina Vínculo y seguridad Toca suavemente su hombro: 
“Vamos a repararlo juntos.” 

Córtex prefrontal Estrategia práctica Da una instrucción breve: 
“Primero recogemos, luego 
limpiamos.” 

Dopamina positiva Refuerzo por progreso “Hoy cuidaste la jarra mejor 
que ayer, gracias.” 

Cortisol/Adrenalina Impulso reactivo Reconócelo: “Me estoy 
acelerando.” Haz pausa 10 s. 

Frase guía: “El CUIDADO CONSCIENTE se enseña acompañando la reparación, no 
castigando el descuido.” 

VII. La mesa como primer campo de práctica 

●​ Cuidar que cada uno tenga lo necesario (agua, servilleta, pan). 
●​ Revisar juntos: “¿Qué falta en la mesa para todos?” 
●​ Usar bandeja de reparación visible para cuidar el ambiente. 
●​ Roles: guardián/a del cuidado (vigila servilletas, agua, orden). 

 
VIII. Lecciones de gracia y cortesía 
 

1.​ Cómo ofrecer ayuda: “¿Quieres que te pase el agua?” 

2.​ Cómo agradecer un gesto de cuidado: “Gracias por traer la servilleta.” 

3.​ Cómo reparar sin reprochar: “Se cayó agua, lo secamos juntos.” 

4.​ Cómo reconocer el cuidado de otro: “Me gustó cómo devolviste tu plato.” 

5.​ Cómo recordar con amabilidad: “¿Qué falta para cuidar la mesa?” 

           IX. Micro hábitos en la cena 

●​ Antes: revisar que haya agua, pan y servilletas para todos. 
●​ Durante: devolver objetos a su sitio tras usarlos. 
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●​ Después: recoger lo propio y cuidar de lo común. 
●​ Ritual de cierre: “Gracias por los cuidados de hoy.” 

 
          X. Frases modelo (tarjeta para la nevera) 

●​ “Cuidar es pensar en mí y en ti.” 
●​ “Si uso algo, lo devuelvo.” 
●​ “El error se repara, no se esconde.” 
●​ “Gracias por cuidar la mesa.” 
●​ “El cuidado es servicio al grupo.” 

 
       XI. Escenarios frecuentes y respuestas modelo 

1.​ Deja todo tirado después de comer 
 

●​ Objetivo: instalar hábitos de cuidado básico. 
●​ Qué dices: “Cada uno cuida de su plato; lo llevamos juntos.” 

Plan B: Checklist visual de pasos. 
●​ Error común: “Siempre dejas todo sin terminar” 
●​ Antídoto: procedimiento claro y compartido. 

 
2.​ Rompe algo y no lo repara 

 
●​ Objetivo: enseñar que cuidar también es reparar. 
●​ Qué dices: “Se rompió, vamos a arreglarlo con la bandeja.” 

Plan B: práctica de reparación con materiales sencillos. 
●​ Error común: “Eres un torpe.” 
●​ Antídoto: error como oportunidad de cuidado. 

 
3.​ Se burla del esfuerzo de otro al cuidar 

 
●​ Objetivo: transformar burla en reconocimiento. 
●​ Qué dices: “Aquí agradecemos los cuidados, no nos reímos de ellos.” 

Plan B: ronda de gratitud por reparaciones. 
●​ Error común: ignorar la burla. 
●​ Antídoto: límite + alternativa. 

 
4.​ Solo cuida lo suyo, ignora lo común 

 
●​ Objetivo: ampliar cuidado al grupo. 
●​ Qué dices: “Hoy tu parte es también repartir agua.” 

Plan B: roles rotativos de cuidado. 
●​ Error común: “Eres egoísta.” 
●​ Antídoto: mostrar cómo cuidar de otros con ejemplo. 

 
            5. Hace la reparación con queja o mala gana 

 
●​ Objetivo: valorar la acción aunque no haya entusiasmo. 
●​ Qué dices: “Gracias por reparar, eso ayuda a todos.” 

Plan B: dividir tarea en micro-pasos y reconocer el resultado. 
●​ Error común: “Si protestas, no lo hagas.” 
●​ Antídoto: separar emoción de la acción → validar esfuerzo. 
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XII. Material mínimo para sostener el CUIDADO CONSCIENTE 

●​ Bandeja de reparación (paño + recogedor + esponja). 
●​ Tarjetas visuales de cuidado (poner, recoger, reparar). 
●​ Roles visibles en cartel semanal. 
●​ Objeto de la palabra para agradecer cuidados. 
●​ Tarro del cuidado: anotar o dibujar gestos de cuidado vistos en el día. 

 
XIII. Ejemplos prácticos por edades 

0 a 3 años: CUIDADO sensorial 
 

Llevar la servilleta al cesto, secar una gota, poner el vaso en su círculo. 
 

Frase guía: “Esto se cuida así.” 
 
3 a 6 años: CUIDADO compartido 
 

Repartir servilletas, pasar el pan, usar la bandeja de reparación. 
 

Frase guía: “Cuidamos juntos, cada gesto cuenta.” 
 
6 años en adelante: CUIDADO como proyecto 
 

Planificar roles de cuidado en la semana, revisar la mesa al final. 
 

Frase guía: “El grupo funciona porque todos cuidamos.” 
 

XIV. ¿Cuál es la interrelación del valor CUIDADO CONSCIENTE con 
los principios Montessori? 

1.​ Ambiente preparado 
Objetos accesibles y en su sitio → hacen posible cuidar sin depender del adulto. 
En casa: jarra ligera, servilletas visibles, bandeja lista. 

 
2.​ Libertad con límites 

Elegir cómo cuidar dentro de reglas claras. 
En casa: “Puedes recoger primero tu plato o tu vaso, pero siempre ambos vuelven a su 
sitio.” 

 
3.​ Vida práctica 

Cuidar de sí, de otros y del ambiente a través de tareas reales. 
En casa: “Repartimos pan, recogemos migas, secamos la mesa.” 

 
4.​ Gracia y cortesía 

Ensayar frases y gestos de cuidado respetuoso. 
En casa: “¿Quieres que te ayude a cuidar tu plato?” 

 
5.​ Lenguaje preciso 

Nombrar el gesto de cuidado y su impacto. 
En casa: “Gracias por secar, ahora la mesa está lista.” 
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6.​ Control del error 
El error muestra qué cuidar. 
En casa: “Se derramó agua → secamos → volvemos a servir.” 

 
7.​ Control del movimiento y silencio 

Moverse despacio, con intención, favorece cuidar sin dañar. 
En casa: “Llevamos el vaso con dos manos.” 

 
8.​ Edades mezcladas y roles sociales 

Cada edad aporta al cuidado → los mayores modelan, los pequeños se inician. 
En casa: roles de cuidado semanales. 

 
9.​ Educación para la paz 

Cuidar también es reparar vínculos. 
En casa: “Si alguien se molestó, lo cuidamos hablando y reparando.” 

 
10.​Educación cósmica (6–12) 

Descubrir que toda la vida depende del cuidado mutuo. 
En casa: “Hoy agradecemos al agricultor que cuidó el trigo y al panadero que lo 
horneó.” 

XV. En tu cuaderno de transformación 

●​ ¿Hoy mostré cuidado consciente o lo hice todo con prisa? 
●​ ¿Qué frase utilicé para reforzar un gesto de cuidado en mi hijo? 
●​ ¿Qué micro avance de cuidado observé y agradecí esta semana? 

 
XVI. Recordatorio Montessori 

El CUIDADO CONSCIENTE no se enseña con reproches ni castigos, sino con ejemplo, 
práctica y agradecimiento. Cuando el ambiente está preparado y el adulto guía sin juzgar, 
los niños descubren que cuidar es también amar: cuidar de sí, de los demás y del mundo. 
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Capítulo 15: INTRODUCCIÓN AL NIVEL 2 

I.Introducción 
 

Si estás en este capítulo, significa que ya has encontrado el camino en el nivel 1 y que 

gestionas tus emociones en la mesa, cuando trabajas los valores Montessori en casa. En 
esta segunda parte del libro, te vamos a ayudar a navegar por tus emociones cuando los 
niños juegan, ordenan o hacen tareas domésticas. 

 
Entiendo que tu como todos los que nos hemos formado en Montessori, te has topado con 
un gran reto cuando has introducido en casa la formación en valores Montessori: El desafío 
de no utilizar el premio/castigo para que los niños no hagan o hagan algo, en vez de 
aplicar el principio de los límites Montessori 

 
Sobre todo, cuando tu tendencia natural es aplicar la técnica de premio-castigo como te han 
enseñado tus mayores. En esta segunda parte de tu entrenamiento vamos a darte algunas 
herramientas para que te entiendas mejor a ti mismo cuando educamos en valores 
Montessori en torno a los límites, premio/castigo y gestión emocional. 
 

II. Diferencias clave entre límites y castigos/premios 

Educar sin premios ni castigos no significa dejar que los niños hagan lo que quieran, sino 
enseñarles con firmeza, respeto y constancia. 

 
Límites educativos 

 
●​ Definición: Reglas claras y coherentes que protegen al niño y al entorno. 
●​ Meta: Ayudar al niño a autorregularse y comprender las consecuencias reales 

de sus actos. 
●​ Ejemplo: “No puedo permitir que pegues. Si estás enfadado, ven, te ayudo 

a calmarte.” 
 

Castigo tradicional 
 

●​ Definición: Consecuencia arbitraria que busca frenar una conducta con dolor, 
miedo o vergüenza. 

●​ Meta: Controlar la conducta en el momento, sin enseñar autorregulación. 
●​ Ejemplo: “Si vuelves a pegar, te quedas sin dibujos.” 

 
Premios 

 
●​ Definición: Recompensa externa para inducir la conducta deseada. 
●​ Meta: Lograr obediencia o “buen comportamiento” a cambio de algo. 
●​ Ejemplo: “Si recoges, te doy una chuche.” 

 
Problema: Tanto el castigo como el premio hacen que el niño actúe por factores externos 
(miedo o ganancia), no por comprensión interna. 
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III. El verdadero reto: la frustración de los adultos 

El reto más grande no está en los niños, sino en nuestra capacidad como adultos para 
regularnos primero nosotros. Cuando un padre está calmado y seguro, el límite se 
convierte en una guía, no en una amenaza. 

 
   ¿Por qué los adultos pierden la paciencia? 
 

●​ Expectativas poco realistas: creer que el niño “ya debería entender”. 
●​ Cansancio y falta de autocuidado: es difícil ser paciente si no hay descanso. 
●​ Creencias aprendidas: “Si no castigo, no soy firme.” 
●​ Falta de estrategias claras: la duda genera estrés. 

 
El desafío real no son los niños, son nuestras emociones 

 
Cuando un niño no respeta un límite, la reacción automática de muchos adultos no es 
filosófica ni pedagógica: es biológica. Nos invade la frustración, el enfado, el cansancio… y 
el cuerpo reacciona antes de que la mente reflexione. 

●​ Se acelera el ritmo cardíaco. 
●​ Sube la adrenalina y el cortisol (hormonas del estrés). 
●​ Disminuye la serotonina y la dopamina, neurotransmisores asociados con 

la calma y el placer. 
●​ El cerebro emocional (amígdala) toma el control y “secuestra” temporalmente 

al cerebro racional (corteza prefrontal). 

Resultado: cuesta pensar con claridad y tendemos a responder con gritos, castigos 
impulsivos o premios desesperados para “recuperar el control”. 
 
¿Qué pasa en nuestro cerebro cuando sentimos frustración? 

 
●​ Cortisol alto (estrés): el cuerpo se prepara para atacar o huir, no para razonar. 
●​ Baja dopamina: perdemos la sensación de motivación y nos sentimos incapaces. 
●​ Serotonina alterada: el ánimo baja y somos más irritables. 
●​ Prefrontal desconectado: es la parte del cerebro que nos permite 

evaluar consecuencias, empatizar y planificar. 

Resultado: 
 

●​ Si tu hijo desafía un límite, tu biología cree que estás “en peligro”. 
●​ El grito o el castigo rápido son reacciones de supervivencia, no 

decisiones educativas. 

Cómo gestionar la frustración antes de explotar 
 

1.​ Detente y respira antes de actuar. 
○​ Tres respiraciones profundas bajan la activación emocional. 

2.​ Recuerda que el niño no lo hace “contra ti”, sino “para sí mismo”. 
○​ La mayoría de las conductas son exploración o inmadurez, no un 

desafío personal. 
3.​ Habla menos, actúa más. 

○​ En lugar de explicar diez veces, aplica el límite calmadamente. 
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4.​ Cuida tu propio bienestar. 
○​ Un adulto agotado es más reactivo. Dormir, delegar y pedir ayuda no es 

lujo: es necesidad. 
 

¿Cómo afecta tu estado emocional a tu hijo? 
 

●​ Cuando un adulto grita o castiga desde la ira, el niño siente miedo, no respeto. 
●​ El miedo también activa el cortisol y apaga la corteza prefrontal del niño. 
●​ En ese estado, el niño no aprende la lección, solo obedece por supervivencia. 

 
En cambio, cuando un adulto pone un límite desde la calma: 

 
●​ El niño se siente seguro, aunque no le guste la norma. 
●​ El cerebro del niño puede procesar la explicación y aprender a regularse. 

 
IV. Estrategia práctica para poner límites sin premios ni castigos 
 

Paso 1: Nombrar el comportamiento y la emoción: “Veo que estás muy enfadado y has 
tirado el juguete.” 

 
Paso 2: Poner el límite con calma y firmeza: “No puedo permitir que lances cosas. Es 
peligroso.” 

 
Paso 3: Ofrecer alternativa segura o redirección: “Si necesitas lanzar, podemos ir al 
patio y usar pelotas.” 

 
Paso 4: Reparar después: “El coche se rompió, vamos a ver si lo arreglamos juntos.” 

 
¿Qué hacer cuando el niño ignora los límites repetidamente? 

 
●​ Intervenir físicamente si hay peligro: separar con firmeza y calma, sin humillar. 
●​ Retirar el material o cambiar el entorno: no como castigo, sino como protección. 
●​ Repetir el límite sin negociar ni gritar: la coherencia enseña más que 

mil palabras. 
●​ Observar la causa: cansancio, hambre, falta de movimiento o necesidad 

de atención suelen estar detrás. 
 

Mensajes para padres que se sienten culpables o desbordados: 
  

●​ Ser firme no es ser duro. Puedes poner límites con voz tranquila y mirada segura. 
●​ No se trata de ser perfecto. Se trata de ser coherente y reparar cuando te 

equivocas. 
●​ Tu autocontrol es el modelo. Los niños aprenden cómo manejar emociones viendo 

cómo las manejas tú. 
●​ Montessori no es permisividad. Decir “no puedo permitirlo” y actuar en 

consecuencia es profundamente Montessori.  

V. Conclusión 

Espero que estas reflexiones sobre la gestión de tus emociones te sirvan de ayuda para 
afrontar el desafío de integrar los valores Montessori en el resto de las actividades que 
llevan a cabo los niños en el hogar en torno a los juegos, el orden y las tareas domésticas. 125



 

Capítulo 16: LA AUTONOMÍA 

I.​Juegos y AUTONOMÍA 

Cómo potencian la autonomía los juegos 
 

●​ Permiten tomar decisiones propias sin miedo a equivocarse. 
●​ Entrenan la capacidad de negociación con hermanos o amigos. 
●​ Refuerzan la confianza en que sus ideas tienen valor. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que el niño se entretiene y resuelve. 
●​ Miedo: “¿y si se hace daño o se frustra?” 
●​ Impulso de control: querer corregir o dar la “mejor forma” de jugar. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Reconoce tu miedo: “quiero intervenir, pero puede aprender más si no lo hago.” 
●​ Observa en lugar de dirigir. 
●​ Interviene solo si hay riesgo real, no por incomodidad. 
●​ Repite mentalmente: “Si resuelve su juego, gana autonomía; si lo resuelvo yo, 

gana dependencia.” 

II.​ Orden y AUTONOMÍA 

Cómo potencia la autonomía el orden 
 

●​ Refuerza la capacidad de seguir secuencias: “usar → recoger → devolver.” 
●​ Da seguridad: cada objeto tiene un sitio accesible. 
●​ Construye confianza en que pueden sostener un espacio sin ayuda constante. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando el niño recoge solo. 
●​ Frustración: cuando lo hace “mal” o incompleto. 
●​ Impaciencia: querer resultados rápidos. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Cambia la expectativa: del resultado a la intención. 
●​ Usa frases internas: “No está mostrando el desorden, está practicando el orden.” 
●​ Evita el sabotaje: “déjalo, ya lo hago yo.” 
●​ Refuerza con gratitud: “Gracias por guardar tu plato, cada día lo haces más fácil.” 

 

III.​ Tareas domésticas y AUTONOMÍA 

Cómo potencian la autonomía las tareas domésticas 
 

●​ Dan sentido de pertenencia: “mi ayuda cuenta.” 
●​ Entrenan la planificación: cada paso depende de otro. 
●​ Refuerzan la autoestima al ver que su esfuerzo sostiene al grupo. 
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       Emociones del adulto 
 

●​ Alegría: ver la disposición a colaborar. 
●​ Estrés: miedo a que ensucie o tarde demasiado. 
●​ Perfeccionismo: pensar que lo hace “peor” que un adulto. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Prepara mentalmente que tardará más tiempo. 
●​ Repite: “No pierdo tiempo, lo invierto en aprendizaje.” 
●​ Divide las tareas en pasos simples. 
●​ Refuerza su dignidad: “La mesa está lista gracias a ti.” 

 
IV.​ Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ El niño quiere hacer solo, pero “tarda demasiado” 
 

●​ Emoción adulta: impaciencia. 
●​ Error común: “¡Dámelo ya, lo hago yo!” 
●​ Antídoto: “Estoy invirtiendo tiempo en su autonomía.” 
●​ Respuesta: “Tómate tu tiempo, yo espero.” 

 
2.​ El niño se frustra y abandona 

 
●​ Emoción adulta: decepción (“no se esfuerza”). 
●​ Error común: “Eres flojo, nunca terminas nada.” 
●​ Antídoto: validar emoción + ofrecer alternativa. 
●​ Respuesta: “Veo que te costó. ¿Lo probamos juntos en pasos más pequeños?” 

 
3.​ Hace la tarea “a medias” 

 
●​ Emoción adulta: frustración estética. 
●​ Error común: “Siempre lo dejas mal.” 
●​ Antídoto: valorar proceso, no perfección. 
●​ Respuesta: “Ya pusiste una parte, mañana practicamos la otra.” 

 
4.​ Se niega a colaborar 

 
●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: “¡Si no ayudas, te castigo!” 
●​ Antídoto: reconectar motivación con sentido. 
●​ Respuesta: “Cuando cooperas, todo avanza más rápido. ¿Quieres empezar con 

un pequeño paso?” 
 
            5. Rompe o derrama al intentarlo 
 

●​ Emoción adulta: : enfado y estrés. 
●​ Error común:  “¡Siempre lo haces mal!” 
●​ Antídoto: error = aprendizaje. 
●​ Respuesta: “Se cayó → lo limpiamos y probamos de nuevo.” 
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V.​Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica (hambre, sueño, malestar físico) 
 

●​ Juego: mover brazos y piernas libremente en una manta sensorial, explorando 
su cuerpo. 

●​ Orden: responder siempre de forma consistente a su llanto → aprende 
primeras rutinas de previsibilidad. 

●​ Tareas domésticas: incluirlo como observador (en brazos, en sillita) mientras 
el adulto ordena o prepara la mesa. 

 
Frase guía: “Tu llanto me dice algo, y aquí estoy para escucharlo.” 
 
6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: explorar con objetos seguros (cucharas, vasos plásticos) y decidir a 
qué volver. 

●​ Orden: colocar un juguete en una cesta accesible para practicar devolver. 
●​ Tareas domésticas: acompañar en brazos mientras el adulto recoge o cocina, 

verbalizando la acción. 
 

Frase guía: “Puedes ir a explorar, yo estaré aquí cuando quieras volver.” 
 
1–3 años: frustración e impotencia 
 

●​ Juego: encajar piezas o apilar bloques, aunque caigan → perseverar es autonomía. 
●​ Orden: devolver un objeto a su sitio con guía adulta. 
●​ Tareas domésticas: servirse agua con jarra pequeña aunque se derrame. 

 
Frase guía: “Lo intentas tú, yo te acompaño si lo necesitas.” 
 
3–6 años: emociones complejas (tristeza, miedo, vergüenza) 
 

●​ Juego: inventar reglas en un juego sencillo; aceptar la frustración al perder. 
●​ Orden: ser guardián/a de servilletas durante la cena, con rol repetido a diario. 
●​ Tareas domésticas: doblar servilletas, limpiar derrames, pasar bandeja. 

 
Frase guía: “Lo importante no es que quede perfecto, sino que lo intentaste y eso ayuda a 
todos.” 
 
A partir de los 6 años: normas sociales y reflexión 
 

●​ Juego: organizar un juego grupal explicando reglas y turnos. 
●​ Orden: crear checklist visual para la mesa y comprobar cumplimiento. 
●​ Tareas domésticas: planificar y preparar un plato sencillo (ensalada, postre). 

 
Frase guía: “La autonomía no es hacerlo igual que los demás, sino confiar en tu manera de 
hacerlo con constancia”.  
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Capítulo 17: LA RESPONSABILIDAD 
 

I.​Juegos y RESPONSABILIDAD 

Cómo potencian la responsabilidad los juegos 
 

●​ Enseñan a respetar reglas acordadas, incluso cuando no me favorecen. 
●​ Fomentan hacerse cargo de roles dentro del juego (quién reparte, quién cuida 

el turno). 
●​ Entrenan la capacidad de reparar: si me equivoco, lo reconozco y continúo. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que el niño cumple su rol. 
●​ Impaciencia: “no entiende las reglas, rompe el juego.” 
●​ Frustración: si no asume consecuencias, querer imponer con castigo. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Recuerda: los errores en el juego son ensayo, no falta de responsabilidad. 
●​ Frase interna: “Está practicando, no desafiandome.” 
●​ Usa humor y guía breve en lugar de sermones largos. 

 
II.​ Orden y RESPONSABILIDAD 

Cómo potencia la responsabilidad el orden 
 

●​ Cada cosa en su sitio enseña a hacerse cargo del propio entorno. 
●​ Cuidar lo común desarrolla sentido de pertenencia: “mi acción afecta al grupo.” 
●​ Repetir la secuencia usar → recoger → devolver crea hábito de 

responsabilidad interior. 

Emociones del adulto 
 

●​ Orgullo: cuando guarda sin recordatorio. 
●​ Irritación: “Otra vez dejó todo tirado.” 
●​ Desánimo: pensar que nunca lo aprenderá. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Nombra el hecho sin juicio: “El vaso quedó fuera.” 
●​ Recuerda: “La responsabilidad no nace de la exigencia, sino de la práctica repetida.” 
●​ Refuerza cada paso, aunque sea parcial: “Hoy devolviste la jarra, 

mañana practicamos servilletas.” 
 

III.​ Tareas domésticas y RESPONSABILIDAD 

Cómo potencian la responsabilidad las tareas domésticas 
 

●​ Enseñan a hacerse cargo de algo que beneficia a todos. 
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●​ Refuerzan la noción de consecuencias: si no cumplo, el grupo lo nota. 
●​ Dan orgullo al ver que el esfuerzo tiene impacto real. 

 
       Emociones del adulto 
 

●​ Alegría: al ver que coopera. 
●​ Estrés: “lo hace lento, retrasa a todos.” 
●​ Exigencia: querer que lo haga a la perfección. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Prepara tu mente: al inicio, la responsabilidad es parcial y torpe. 
●​ Divide tareas: un rol pequeño, luego otro mayor. 
●​ Refuerza con gratitud: “Gracias por cumplir tu parte, eso ayuda a todos.” 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Olvida su responsabilidad asignada 
 

●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Nunca cumples con nada.” 
●​ Antídoto: recordar que la memoria también se entrena. 
●​ Respuesta: “Hoy olvidaste tu rol, mañana lo recordaremos con ayuda visual.” 

 
2.​ Se niega a cumplir la tarea 

 
●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: “Si no lo haces, castigo.” 
●​ Antídoto: conectar con sentido y pertenencia. 
●​ Respuesta: “Si tú no recoges, quedará incompleto. ¿Quieres probar solo con 

esta parte primero?” 

3.​ Hace la tarea mal a propósito 
 

●​ Emoción adulta: ira. 
●​ Error común: “Lo haces para fastidiar.” 
●​ Antídoto: leerlo como petición de guía. 
●​ Respuesta: “Parece que necesitas que lo repasemos juntos. Hagamos la 

secuencia paso a paso.” 
 

4.​ Cumple, pero se queja mucho 
 

●​ Emoción adulta: cansancio. 
●​ Error común: “Si protestas, no lo hagas.” 
●​ Antídoto: valorar la acción más allá del tono. 
●​ Respuesta: “Gracias por cumplir tu parte, aunque protestaras. Eso también es 

responsabilidad.” 
 
            5. Rompe o derrama y no repara 
 

●​ Emoción adulta: : irritación. 
●​ Error común:  “Siempre igual, no sirves para esto.” 
●​ Antídoto: vincular error con reparación, no con culpa. 
●​ Respuesta:“Se cayó algo, ahora lo reparamos y seguimos.” 130



 

V.​Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: el llanto comunica necesidad → el adulto responde con coherencia: 
aprende que su acción tiene efecto. 

●​ Orden: rutinas predecibles (siempre la misma manta, la misma hora). 
●​ Tareas domésticas: estar presente en brazos mientras el adulto 

ordena,sintiéndose integrándose en la vida familiar. 

6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: pasar un objeto de mano a mano, repetir → responsabilidad de sostenerlo. 
●​ Orden: colocar un juguete en la cesta con ayuda. 
●​ Tareas domésticas: acompañar en brazos mientras se barre o cocina, 

mostrando secuencias. 

1–3 años: frustración e impotencia 
 

●​ Juego: recoger piezas después de jugar, aprender que “terminar también es 
parte del juego.” 

●​ Orden: devolver un objeto a su sitio con guía. 
●​ Tareas domésticas: llevar su plato al fregadero con supervisión. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: cumplir reglas simples en juegos de grupo; aceptar perder sin hacer trampa. 
●​ Orden: asumir rol (ej. guardián/a de cubiertos) durante la cena. 
●​ Tareas domésticas: secar derrame con la bandeja de reparación. 

 
A partir de los 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: organizar un juego respetando turnos y reglas que él mismo explica. 
●​ Orden: checklist de orden de la mesa, con revisión al final. 
●​ Tareas domésticas: planificar y cumplir una responsabilidad semanal (ej. 

servir agua todos los días). 
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Capítulo 18: EL RESPETO 

I.​Juegos y RESPETO 

Cómo potencian el respeto los juegos 
 

●​ Enseñan a esperar turno, aceptar reglas y reconocer al otro como igual. 
●​ Permiten practicar la diferencia entre ganar con humildad y perder con dignidad. 
●​ Refuerzan el respeto mutuo cuando surgen conflictos y se resuelven con palabras. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que escucha y respeta reglas. 
●​ Frustración: “no respeta los turnos, siempre interrumpe.” 
●​ Impulso de control: querer imponer respeto con castigo inmediato. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Ver el conflicto como aprendizaje, no como rebeldía. 
●​ Frase interna: “El respeto no se impone, se modela.” 
●​ Usar pausas y turnos claros en lugar de gritos. 

 
II.​Orden y RESPETO 

Cómo potencia el respeto el orden 
 

●​ Respetar el espacio común es cuidar del grupo. 
●​ Devolver cada objeto a su lugar muestra respeto por el ambiente. 
●​ Seguir secuencias de orden enseña a valorar el trabajo de otros. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando respeta el entorno. 
●​ Irritación: “Dejó todo tirado, no le importa nada.” 
●​ Desánimo: creer que no valorará nunca el espacio común. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Nombrar el hecho sin juicio: “Los cubiertos quedaron fuera de su sitio.” 
●​ Recordar: “El respeto al ambiente se aprende en cada gesto, no en un sermón.” 
●​ Celebrar pequeños logros de cuidado común. 

 
III.​ Tareas domésticas y RESPETO 

Cómo potencian el respeto las tareas domésticas 
 

●​ Cuidar de lo común enseña que “mi acción afecta al bienestar de todos”. 
●​ Aceptar roles y turnos en la mesa es respetar la organización del grupo. 
●​ Colaborar sin burla ni queja refuerza la cultura de respeto mutuo. 
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Emociones del adulto 
 

●​ Alegría: ver que cumple su parte. 
●​ Estrés: cuando irrespeta el ritmo del grupo. 
●​ Exigencia: querer respeto inmediato sin proceso. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Acepta que el respeto se construye con repeticiones, no de golpe. 
●​ Recuerda: “El respeto se aprende viviéndolo, no temiéndolo.” 
●​ Refuerza: “Gracias por respetar el turno de tu hermana, ahora te toca a ti.” 

 
IV.​ Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Interrumpe constantemente en un juego 
 

●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: “¡Cállate, nunca respetas!” 
●​ Antídoto: objeto de la palabra. 
●​ Respuesta: “Cuando tengas el objeto, hablarás tú.” 

 
2.​ No respeta el espacio de juego de otro 

 
●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Nunca respetas el trabajo de los demás.” 
●​ Antídoto: mostrar cómo esperar y observar. 
●​ Respuesta: “Ese espacio es suyo ahora, el tuyo vendrá después.” 

 
3.​ Se burla de un compañero que ordena o trabaja 

 
●​ Emoción adulta: ira. 
●​ Error común: “Eres un maleducado.” 
●​ Antídoto: transformar burla en reconocimiento. 
●​ Respuesta: “Aquí respetamos el esfuerzo. Reformula lo que dijiste con gratitud.” 

 
4.​ Se niega a cumplir su turno en una tarea 

 
●​ Emoción adulta: cansancio. 
●​ Error común: “Si no respetas, no participas.” 
●​ Antídoto: reconectar con el valor grupal. 
●​ Respuesta: “Respetar el turno hace que todos podamos participar.” 

 
5.​ Grita cuando algo no le gusta 

 
●​ Emoción adulta: tensión. 
●​ Error común: “Si gritas, no haces nada más.” 
●​ Antídoto: enseñar forma alternativa. 
●​ Respuesta: “Entiendo tu enfado. Aquí mostramos respeto diciendo lo que 

queremos con calma.” 
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V.​Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: responde con ternura a sus sonidos → aprende que su voz merece respeto. 
●​ Orden: rutinas predecibles → respeto por su necesidad de seguridad. 
●​ Tareas domésticas: integrarlo en brazos mientras se cuida la mesa, 

nombrando cada acción con suavidad. 

6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: juegos de “cucú-tras” → aprende que su presencia es respetada aunque 
no se vea. 

●​ Orden: devolver un objeto a la cesta con ayuda. 
●​ Tareas domésticas: estar cerca mientras el adulto cocina → respeto a su 

necesidad de compañía. 

1–3 años: frustración e impotencia 
 

●​ Juego: esperar un turno en un juego de encaje sencillo. 
●​ Orden: devolver un juguete al estante con guía. 
●​ Tareas domésticas: llevar su vaso al fregadero acompañado. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: practicar perder y felicitar al ganador. 
●​ Orden: respetar su rol de guardián/a de servilletas sin que otros interfieran. 
●​ Tareas domésticas: secar con la bandeja de reparación cuando derrama 

agua, respetando la tarea como suya. 

A partir de los 6 años: normas sociales y reflexión 
 

●​ Juego: organizar un juego y moderar turnos con justicia. 
●​ Orden: checklist de mesa con revisión colectiva → respeto por el grupo. 
●​ Tareas domésticas: planificar roles semanales y cumplirlos, respetando el turno 

de cada uno. 
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Capítulo 19: LA GRATITUD 

I.​Juegos y GRATITUD 

Cómo potencian la gratitud los juegos 
 

●​ Enseñan a agradecer el turno, la ayuda o el gesto de un compañero. 
●​ Refuerzan la gratitud al valorar lo recibido: una carta, una pieza, un rol en el juego. 
●​ Permiten practicar la gratitud en la victoria y en la derrota: “gracias por 

jugar conmigo.” 

Emociones del adulto 
 

●​ Orgullo: cuando el niño agradece espontáneamente. 
●​ Frustración: “ni siquiera dice gracias, lo doy todo por hecho.” 
●​ Tristeza: sentir que el niño no valora lo recibido. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Recuerda: la gratitud se modela, no se impone. 
●​ Usa frases internas: “Agradece cuando quieras verlo en tu hijo.” 
●​ Reemplaza reproches por ejemplo vivo: “Gracias por traer el dado, así 

podemos seguir.” 

II.​ Orden y GRATITUD 

Cómo potencia la gratitud el orden 
 

●​ Reconocer el esfuerzo de quien preparó o recogió el espacio. 
●​ Dar las gracias por pequeños gestos que sostienen el ambiente (poner 

servilletas, guardar vasos). 
●​ Enseñar que agradecer lo invisible (quien cocinó, quien limpió) también es parte 

del respeto y el cuidado. 

Emociones del adulto 
 

●​ Orgullo: al escuchar agradecimientos entre hermanos. 
●​ Impaciencia: “siempre olvida dar las gracias, no aprende nunca.” 
●​ Resentimiento: sentir que la carga doméstica no se reconoce. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Cambia el foco: no esperes perfección verbal, aprecia señales pequeñas 

(mirada, sonrisa, gesto). 
●​ Usa recordatorios suaves: “¿Quién puso la mesa hoy? Podemos agradecerlo.” 
●​ Celebra cuando el niño reconoce un esfuerzo concreto. 
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III.​Tareas domésticas y GRATITUD 

Cómo potencian la gratitud las tareas domésticas 
 

●​ Permiten experimentar directamente el esfuerzo → la gratitud surge al recibir lo 
que otro preparó. 

●​ Enseñan que toda tarea tiene valor, aunque parezca pequeña. 
●​ Refuerzan la gratitud hacia el grupo: cada aporte cuenta. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Alegría: cuando agradecen lo que hiciste. 
●​ Dolor: cuando se ignora o desvaloriza tu esfuerzo. 
●​ Tentación de reproche: “ni siquiera dicen gracias después de tanto trabajo.” 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Modela la gratitud con tu propia voz: “Gracias por recoger, me ayudó mucho.” 
●​ Reconoce tu expectativa frustrada sin cargarla en ellos. 
●​ Refuerza que agradecer es un acto libre, no un examen. 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Recibe algo y no agradece 
 

●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “¿Y qué se dice?” 
●​ Antídoto: modelar gratitud concreta. 
●​ Respuesta: “Gracias por traerme esto, me ayudó mucho.” 

 
2.​ Se queja mientras alguien colabora 

 
●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “Si no te gusta, no lo uses.” 
●​ Antídoto: validar + agradecer esfuerzo. 
●​ Respuesta: “Puedes no preferirlo, y aún así agradecer el trabajo.” 

 
3.​ Agradece de forma automática (sin sentirlo) 

 
●​ Emoción adulta: impaciencia. 
●​ Error común: “Eso no me vale.” 
●​ Antídoto: ayudar a concretar. 
●​ Respuesta: “¿Qué te gustó en concreto? Ejemplo: ‘Gracias por recoger los 

bloques, así quedó libre el espacio.’” 
 

4.​ Ridiculiza el agradecimiento de otro 
 

●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: ignorar la burla. 
●​ Antídoto: límite + alternativa. 
●​ Respuesta: “Aquí cuidamos lo que se comparte. Reformula sin burla.” 
5.​ No reconoce la reparación de otro 136



 

 
●​ Emoción adulta: tristeza. 
●​ Error común: darlo por hecho. 
●​ Antídoto: nombrar la acción + impacto. 
●​ Respuesta: “María reparó el daño, gracias a eso podemos seguir tranquilos.” 

 
V.​Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: responder con sonrisa a sus balbuceos → aprende que su expresión 
genera gratitud. 

●​ Orden: agradecer cuando termina de mamar o de calmarse → respeta su ritmo. 
●​ Tareas domésticas: verbalizar: “Gracias por esperar mientras preparo la mesa.” 

 
6–12 meses: ansiedad por separación 

 
●​ Juego: agradecer que regrese tras explorar: “Gracias por volver.” 
●​ Orden: decir “gracias” cuando deja un objeto en la cesta. 
●​ Tareas domésticas: “Gracias por acompañarme mientras cocino.” 

 
1–3 años: frustración e impotencia 

 
●​ Juego: agradecer cuando comparte un juguete. 
●​ Orden: “Gracias por guardar tu vaso en la mesa.” 
●​ Tareas domésticas: agradecer cuando intenta servir, aunque se derrame. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: enseñar a felicitar y agradecer aunque pierda. 
●​ Orden: agradecer cuando cumple su rol (ej. guardián de servilletas). 
●​ Tareas domésticas: “Gracias por doblar servilletas, ahora la mesa está lista.” 

 
A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: agradecer a quien organizó o moderó. 
●​ Orden: checklist de agradecimientos al final de la cena. 
●​ Tareas domésticas: agradecer el esfuerzo invisible: “Hoy papá cocinó, 

mamá recogió, todos ayudaron.” 
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I.​Juegos y COOPERACIÓN 

Cómo potencian la cooperación los juegos 
 

●​ Enseñan a colaborar hacia un objetivo común (ej. construir una torre entre dos). 
●​ Refuerzan la habilidad de negociar y ceder sin perder la iniciativa personal. 
●​ Dan satisfacción al descubrir que juntos se logra más que en solitario. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que participa sin imponerse. 
●​ Impaciencia: “se pelean, no saben compartir.” 
●​ Tentación de arbitrar todo el tiempo. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Recordar: el conflicto en el juego es práctica de cooperación. 
●​ Frase interna: “Mi rol no es resolver por ellos, sino sostener el marco para 

que prueben.” 
●​ Intervenir solo para marcar límites claros y ofrecer alternativas. 

 
II.​Orden y COOPERACIÓN 

Cómo potencia la cooperación el orden 
 

●​ Ordenar juntos muestra que el esfuerzo compartido facilita la tarea. 
●​ Aprenden a distribuir roles: uno recoge juguetes, otro guarda libros. 
●​ Refuerzan el respeto al trabajo del otro: si uno recoge, el otro ayuda. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Alegría: cuando colaboran sin que se lo pidan. 
●​ Frustración: “siempre discuten para ver quién lo hace.” 
●​ Cansancio: querer acabar rápido y hacerlo todo solo. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “El orden compartido enseña más que el orden perfecto.” 
●​ Valorar la coordinación, aunque sea desordenada. 
●​ Reforzar cada gesto de ayuda mutua. 

 
III.​Tareas domésticas y COOPERACIÓN 

Cómo potencian la cooperación las tareas domésticas 
 

●​ Permiten organizarse en equipo: uno barre, otro sostiene el recogedor. 
●​ Refuerzan la paciencia al esperar que el otro cumpla su parte. 
●​ Despiertan orgullo al ver el resultado conjunto: “Lo logramos entre todos.” 

 
 
 
Emociones del adulto 
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●​ Alegría: cuando se reparten tareas de forma natural. 
●​ Estrés: cuando se bloquean discutiendo por el rol. 
●​ Perfeccionismo: pensar que cooperar “ralentiza” el proceso. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Ver la lentitud como inversión en cooperación. 
●​ Frase interna: “El objetivo no es rapidez, es aprender a hacer juntos.” 
●​ Celebrar el resultado compartido más que la eficacia. 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Discuten en un juego por quién lidera 
 

●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Si no se ponen de acuerdo, se acaba el juego.” 
●​ Antídoto: enseñar a alternar roles. 
●​ Respuesta: “Hoy lidera uno, mañana el otro.” 

 
2.​ Uno recoge y el otro no ayuda 

 
●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “Siempre haces todo tú, tu hermano nunca colabora.” 
●​ Antídoto: invitar al reparto de roles sin reproche. 
●​ Respuesta: “¿Quieres ser quien guarda libros o quien recoge pelotas?” 

 
3.​ Hacen la tarea juntos pero se pelean 

 
●​ Emoción adulta: cansancio. 
●​ Error común: “Si no cooperan, lo hago yo.” 
●​ Antídoto: mostrar que cooperar no significa no discutir. 
●​ Respuesta: “Es normal no estar de acuerdo, pero seguimos hasta terminar entre 

los dos.” 
 

4.​ Un niño impone y el otro obedece sin hablar 
 

●​ Emoción adulta: preocupación. 
●​ Error común: dejarlo pasar porque “así al menos se hace.” 
●​ Antídoto: reforzar que la cooperación incluye escuchar y ceder. 
●​ Respuesta: “Cooperar es que ambos decidan. ¿Qué idea tienes tú?” 

 
5.​ Se distraen y abandonan a mitad de una tarea compartida 

 
●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Nunca terminan nada.” 
●​ Antídoto: dividir en ciclos cortos con inicio y cierre claros. 
●​ Respuesta: “Hoy recogemos sólo los bloques. Cuando acabemos, celebramos que lo 

hicieron juntos.” 
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0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: responder con sonrisa cuando balbucea en dúo con el adulto. 
●​ Orden: rutina estable de guardado (ej. siempre mismo rincón para manta). 
●​ Tareas domésticas: estar presente mientras el adulto coopera con otro, viendo 

y oyendo el tono de colaboración. 

6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: pasar un objeto de mano a mano → primera forma de cooperación. 
●​ Orden: guardar un juguete con ayuda. 
●​ Tareas domésticas: mirar cómo dos adultos cooperan (ej. barrer y recoger) 

para interiorizar. 

1–3 años: frustración e impotencia 
 

●​ Juego: construir una torre entre dos → cooperar requiere paciencia. 
●​ Orden: recoger juguetes juntos (uno entrega, otro guarda). 
●​ Tareas domésticas: barrer con adulto sosteniendo recogedor. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: juegos cooperativos (ej. perseguir una pelota juntos contra el reloj). 
●​ Orden: cooperar para ordenar estantes: cada uno con una zona. 
●​ Tareas domésticas: limpiar juntos: uno seca, otro limpia con esponja. 

 
A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: juegos de mesa cooperativos (ganar juntos contra el reto). 
●​ Orden: checklist compartido para dividir la tarea (uno revisa, otro ejecuta). 
●​ Tareas domésticas: planificar y repartir responsabilidades (uno cocina, otro 

prepara utensilios). 
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Cómo potencian la concentración los juegos 
 

●​ Ayudan a sostener la atención en una tarea con reglas y objetivos claros. 
●​ Refuerzan la capacidad de resistir la distracción (ej. esperar turno, 

seguir secuencia). 
●​ Dan satisfacción al completar un ciclo de juego sin abandonar. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que se concentra varios minutos. 
●​ Frustración: “se distrae enseguida, no aguanta nada.” 
●​ Impulso de control: querer imponer silencio absoluto. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Entender que la concentración es un músculo, se entrena poco a poco. 
●​ Frase interna: “No espero perfección, sino segundos más que ayer.” 
●​ Usar pausas breves y recordatorios visuales en lugar de reproches. 

 
II.​Orden y CONCENTRACIÓN 

Cómo potencia la concentración el orden 
 

●​ El ambiente ordenado reduce estímulos y favorece el foco. 
●​ Cada objeto en su sitio ayuda a mantener la atención en la tarea. 
●​ Repetir secuencias (poner → usar → devolver) entrena la memoria de trabajo. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando sigue la secuencia sin ayuda. 
●​ Impaciencia: “se distrae y lo deja todo a medias.” 
●​ Desánimo: creer que nunca logrará sostener la atención. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Evita sobrecargar el espacio de objetos. 
●​ Recuerda: “La concentración empieza en el ambiente, no en la exigencia.” 
●​ Celebra cada cierre de ciclo como un logro. 

 

III.​Tareas domésticas y CONCENTRACIÓN 

Cómo potencian la concentración las tareas domésticas 
 

●​ Requieren sostener la atención en secuencias concretas (servir agua, cortar 
pan, limpiar). 

●​ Dan sentido al foco: lo que hago tiene impacto real. 
●​ Refuerzan la capacidad de volver a la tarea tras un error. 

 
       Emociones del adulto 
 

●​ Alegría: cuando sostiene el foco de principio a fin. 
●​ Estrés: “se dispersa, tengo que repetirle mil veces.” 
●​ Perfeccionismo: querer que lo haga de forma continua y sin errores. 141



 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Anticipa que la tarea puede interrumpirse y requiere paciencia. 
●​ Frase interna: “Cada segundo de foco es entrenamiento, no fracaso.” 
●​ Divide en pasos breves, usando apoyos visuales. 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Se distrae cada pocos segundos 
 

●​ Emoción adulta: impaciencia. 
●​ Error común: “¡Concéntrate ya!” 
●​ Antídoto: instrucción breve + apoyo visual. 
●​ Respuesta: “Mira aquí y sigue este paso.” 

 
2.​ Abandona a mitad de tarea 

 
●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Siempre lo dejas a medias.” 
●​ Antídoto: dividir en tramos cortos. 
●​ Respuesta: “Terminemos hasta aquí y luego cambias.” 

 
3.​ Busca distracción externa (pantalla, juguete) 

 
●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “Siempre prefieres distraerte.” 
●​ Antídoto: recordar norma visible. 
●​ Respuesta: “Ahora estamos en esta tarea, después habrá tiempo para jugar.” 

 
4.​Interrumpe a otros durante su actividad 

 
●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: “Nunca dejas trabajar a nadie.” 
●​ Antídoto: usar el objeto de la palabra o turno. 
●​ Respuesta: “Cuando sea tu turno, podrás hablar.” 

 
           5. Se frustra al no conseguirlo a la primera 
 

●​ Emoción adulta: tensión. 
●​ Error común: ““No te enfades por tonterías.” 
●​ Antídoto:  validar emoción + micro paso. 
●​ Respuesta:“Entiendo tu enfado. Probemos un paso más juntos.” 

 
 
 
 
  V. Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: seguir un móvil o la cara del adulto unos segundos. 
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●​ Orden: rutinas repetidas (canción antes de dormir). 
●​ Tareas domésticas: observar con calma cómo el adulto ordena o prepara la mesa. 

 
6–12 meses: ansiedad por separación 

 
●​ Juego: explorar un objeto un poco más cada vez antes de dejarlo. 
●​ Orden: devolver un juguete a una cesta con ayuda. 
●​ Tareas domésticas: mirar cómo se repite una acción doméstica (batir, cortar). 

 
1–3 años: frustración e impotencia 

 
●​ Juego: encajar piezas varias veces hasta lograrlo. 
●​ Orden: guardar un objeto siempre en el mismo sitio. 
●​ Tareas domésticas: intentar servir agua de una jarra pequeña. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: completar un rompecabezas sencillo sin abandonar. 
●​ Orden: poner cubiertos en la mesa en secuencia. 
●​ Tareas domésticas: limpiar con bandeja de reparación después de un derrame. 

 
A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: juegos de mesa que exigen turnos largos y memoria. 
●​ Orden: checklist visual de tareas de orden en la mesa. 
●​ Tareas domésticas: preparar un plato sencillo siguiendo pasos de inicio a fin. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 22: LA EMPATÍA 

I.​Juegos y EMPATÍA 
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Cómo potencian la empatía los juegos 
 

●​ Permiten ponerse en el lugar del otro: cómo se siente al ganar o perder. 
●​ Refuerzan la capacidad de compartir alegrías y frustraciones. 
●​ Enseñan a detectar emociones en la expresión corporal y la voz de los demás. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando el niño consuela o/y anima a un compañero. 
●​ Frustración: “se ríe cuando otro pierde.” 
●​ Impulso de control: intervenir con sermón largo. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Recordar: la empatía se aprende observando y ensayando, no obligando. 
●​ Frase interna: “No quiero que repita mis palabras, quiero que aprenda a sentir.” 
●​ Modelar con gestos: “Entiendo que perdiste, yo también me frustro a veces.” 

 
II.​ Orden y EMPATÍA 

Cómo potencia la empatía el orden 
 

●​ Al ordenar juntos, los niños aprenden a valorar el esfuerzo de otros. 
●​ Ver que alguien recogió antes genera empatía hacia su trabajo. 
●​ Ordenar en equipo permite notar si un compañero está cansado o necesita ayuda. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando reconocen la ayuda de otro. 
●​ Irritación: “nunca valoran el esfuerzo ajeno.” 
●​ Tristeza: cuando no agradecen el cuidado del ambiente. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Nombrar explícitamente el esfuerzo: “Tu hermano guardó los bloques, gracias a 

eso el espacio está libre. 
●​ Frase interna: “La empatía nace cuando ayudamos a ver al otro.” 
●​ Reforzar los gestos espontáneos de cuidado. 

 
III.​Tareas domésticas y EMPATÍA 

Cómo potencian la empatía las tareas domésticas 
 

●​ Al colaborar en casa, descubren que su esfuerzo facilita la vida de todos. 
●​ Practican ponerse en el lugar del otro: “Si yo no recojo, alguien más lo tiene 

que hacer.” 
●​ Refuerzan la conexión emocional al agradecer y reconocer la ayuda recibida. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Alegría: cuando se ofrecen a ayudar. 
●​ Cansancio: “siempre tengo que recordarles todo.” 
●​ Exigencia: querer empatía inmediata, olvidando que es un proceso lento. 
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Claves de gestión emocional 

 
●​ Validar cada gesto de ayuda, aunque sea pequeño. 
●​ Frase interna: “La empatía se cultiva en lo cotidiano, no en discursos abstractos.” 
●​ Nombrar siempre la conexión: “Tu ayuda me alivió, gracias.” 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Se ríe cuando otro falla en un juego 
 

●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: “Eres cruel, no tienes corazón.” 
●​ Antídoto: transformar burla en cuidado. 
●​ Respuesta: “Nos reímos juntos, no de los demás. ¿Quieres decir algo que anime 

en vez de herir?” 
 

2.​ Ignora que otro recogió por él/ella 
 

●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Nunca valoras nada.” 
●​ Antídoto: enseñar a reconocer la acción del otro. 
●​ Respuesta: “Mira, tu hermano guardó los juguetes. ¿Quieres agradecérselo?” 

 
3.​ No ayuda aunque ve a otro con dificultad 

 
●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Eres egoísta.” 
●​ Antídoto: mostrar cómo ofrecer ayuda sin obligar. 
●​ Respuesta: “Parece que cuesta mucho, puedes preguntar: ‘¿Quieres que 

te ayude?’” 
 

4.​ Quiere hacerlo todo solo y no deja participar 
 

●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “Siempre lo quieres acaparar todo.” 
●​ Antídoto: recordar que cooperar también es empatía. 
●​ Respuesta: “Es importante que tú participes, y también que el otro tenga su turno.” 

 
5.​ Se burla del error de un hermano/a en la tarea doméstica 

 
●​ Emoción adulta: ira. 
●​ Error común: “No sirves para nada.” 
●​ Antídoto: nombrar la reparación como gesto de empatía. 
●​ Respuesta: “Aquí cuidamos al que intenta. En lugar de burla, podemos 

decir: ‘Gracias por probar, yo te acompaño.’” 

V.​Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: responder con sonrisa cuando el bebé balbucea → aprende que su 145



 

emoción impacta en otro. 
●​ Orden: La rutina estable transmite que el adulto atiende y comprende su malestar. 
●​ Tareas domésticas: narrar lo que se hace (“Ahora guardo esto, así mañana 

estará listo”) mostrando que sus necesidades importan. 

6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: juegos de “cucú-tras” → enseña que alguien puede irse y volver, 
generando confianza. 

●​ Orden: devolver un objeto juntos refuerza la idea de colaboración. 
●​ Tareas domésticas: estar cerca mientras el adulto limpia o cocina, oyendo 

palabras de inclusión: “Gracias por acompañarme.” 

1–3 años: frustración e impotencia 
 

●​ Juego: aprender a compartir un juguete y esperar. 
●​ Orden: ayudar a guardar un objeto que usó otro. 
●​ Tareas domésticas: llevar algo ligero (como un paño) para colaborar. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: consolar a un compañero que perdió. 
●​ Orden: asumir turnos al ordenar un estante. 
●​ Tareas domésticas: felicitar al que limpió o ayudó: “Gracias, ahora quedó listo.” 

 
A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: practicar empatía en juegos de rol, representando cómo se siente otro. 
●​ Orden: reconocer y agradecer a quien revisa que todo quedó en su sitio. 
●​ Tareas domésticas: organizar en grupo quién hace qué, preguntando cómo 

se sienten los demás con esa tarea. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Capítulo 23: EL ORDEN 

I.​Juegos y ORDEN 
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Cómo potencia el orden el juego 
 

●​ Al jugar con materiales organizados, los niños aprenden que cada cosa tiene 
un lugar. 

●​ Seguir reglas de juego en secuencia desarrolla memoria y disciplina interior. 
●​ El orden en los turnos enseña a esperar y respetar la estructura común. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando ve que sigue las reglas del juego. 
●​ Frustración: “saca todo y no lo devuelve.” 
●​ Tentación de imponer orden con gritos. 

 
Claves de la gestión emocional 

 
●​ Recordar: el desorden es parte del aprendizaje. 
●​ Frase interna: “El orden se entrena paso a paso, no se exige de golpe.” 
●​ Acompañar con calma y señalar el procedimiento en lugar de castigar.  

 
II.​ Orden y ORDEN 

    Cómo potencia el orden el propio orden 
 

●​ Repetir secuencias de uso → devolución crea hábito. 
●​ Mantener objetos accesibles y clasificados enseña previsibilidad. 
●​ Ordenar en grupo fomenta coordinación y responsabilidad compartida. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando devuelve algo a su sitio. 
●​ Irritación: “lo dejó tirado otra vez.” 
●​ Cansancio: “nunca se acuerda solo.” 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “El orden interior nace del orden exterior.” 
●​ Mostrar la secuencia sin juicio: “Primero aquí, después allá.” 
●​ Reforzar micro avances: “Hoy guardaste dos piezas sin recordatorio.” 

 

III.​Tareas domésticas y ORDEN 

Cómo potencian el orden las tareas domésticas 
 

●​ Dividir tareas en pasos sucesivos entrena la organización mental. 
●​ Ver que cada utensilio tiene un lugar enseña orden lógico. 
●​ Repetir rutinas domésticas refuerza la calma y la seguridad. 

 
 

Emociones del adulto 
 

●​ Alegría: cuando colabora sin ayuda. 
●​ Estrés: cuando el orden no dura más de unos minutos. 
●​ Exigencia: querer un orden “perfecto” en todo momento. 
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Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “Prefiero la constancia imperfecta a la perfección aislada.” 
●​ Evitar hacer todo por ellos: guiar en lugar de sustituir. 
●​ Valorar cada gesto de devolver o clasificar como paso hacia el hábito. 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Saca muchos juguetes y no los devuelve 
 

●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Siempre lo dejas todo tirado.” 
●​ Antídoto: guiar con pasos pequeños. 
●​ Respuesta: “Vamos a guardar primero los bloques, después los peluches.” 

 
2.​ Guarda las cosas en cualquier lugar 

 
●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “Nunca sabes dónde va nada.” 
●​ Antídoto: reforzar la correspondencia objeto–lugar. 
●​ Respuesta: “Este coche vive aquí. Probemos otra vez juntos.” 

 
3.​ Acumula objetos sin ordenarlos 

 
●​ Emoción adulta: cansancio. 
●​ Error común: “Eres un desastre.” 
●​ Antídoto: enseñar a clasificar. 
●​ Respuesta: “Vamos a separar: estos son bloques, estos son muñecos.” 

 
4.​ Se acelera y desordena más de lo que ordena 

 
●​ Emoción adulta: tensión. 
●​ Error común: “Siempre haces lío.” 
●​ Antídoto: enseñar a bajar el ritmo. 
●​ Respuesta: “Respiramos y vamos despacio, uno por uno.” 

 
            5. Exige perfección y se frustra si no queda impecable 
 

●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Nunca haces nada bien.” 
●​ Antídoto: priorizar el proceso sobre la perfección. 
●​ Respuesta: “Hoy no buscamos lo perfecto, buscamos que cada cosa tenga su sitio.” 
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V. Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: seguir con la mirada un objeto que siempre se guarda en el mismo lugar. 
●​ Orden: rutinas previsibles (canción al dormir, manta siempre en el mismo rincón). 
●​ Tareas domésticas: escuchar la voz del adulto nombrando lo que guarda. 

 
6–12 meses: ansiedad por separación 

 
●​ Juego: juegos simples de esconder y encontrar objetos. 
●​ Orden: colocar un juguete en una caja accesible. 
●​ Tareas domésticas: observar cómo el adulto clasifica y guarda cosas. 

 
1–3 años: frustración e impotencia 

 
●​ Juego: encajar piezas y devolverlas a la caja. 
●​ Orden: guardar un objeto en su sitio con apoyo visual. 
●​ Tareas domésticas: ayudar a llevar un utensilio siempre al mismo lugar. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: juegos de memoria con secuencias. 
●​ Orden: asumir un rol en el orden de juguetes. 
●​ Tareas domésticas: separar ropa limpia de sucia en dos cestos. 

 
A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: organizar un juego de construcción respetando la secuencia de pasos. 
●​ Orden: checklist de clasificación (ej. libros, bloques, material artístico). 
●​ Tareas domésticas: planificar y revisar el orden de un espacio compartido. 
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Capítulo 24: LA PERSEVERANCIA 

I.​Juegos y PERSEVERANCIA 

Cómo potencian la perseverancia los juegos 
 

●​ Enseñan a repetir intentos tras un fallo (encajar, construir, resolver). 
●​ Refuerzan la tolerancia a la frustración: no todo sale a la primera. 
●​ Dan satisfacción al comprobar que “seguir intentando” lleva a un logro. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que insiste sin rendirse. 
●​ Impaciencia: “ya debería haberlo conseguido.” 
●​ Tentación de sobre ayuda: “se lo arreglo yo, así terminamos antes.” 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Respira antes de intervenir: dale tiempo a repetir. 
●​ Frase interna: “No importa la rapidez, importa la constancia.” 
●​ Refuerza el esfuerzo, no solo el resultado. 

 
II.​ Orden y PERSEVERANCIA 

Cómo potencia la perseverancia el orden 
 

●​ El orden requiere constancia: cada día poner, recoger y devolver. 
●​ Repetir la misma secuencia fortalece la resistencia a la monotonía. 
●​ Da confianza al ver que los hábitos pequeños se consolidan con práctica. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Alegría: cuando se mantiene constante. 
●​ Cansancio: “tengo que recordárselo siempre.” 
●​ Desánimo: pensar que nunca lo hará sin ayuda. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Recuerda: el hábito se forma con repeticiones, no con sermones. 
●​ Usa recordatorios visuales en lugar de gritos. 
●​ Celebra la constancia, aunque haya tropiezos. 

 
III.​Tareas domésticas y PERSEVERANCIA 

Cómo potencian la perseverancia las tareas domésticas 
 

●​ Cada tarea es un ciclo que requiere empezar y terminar. 
●​ La perseverancia se refuerza al repetir gestos cotidianos (servir, limpiar, doblar). 
●​ Da orgullo comprobar que “si sigo, termino” y el grupo se beneficia. 
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Emociones del adulto 
●​ Satisfacción: ver que insiste hasta completar la tarea. 
●​ Estrés: “va tan lento que me desespera.” 
●​ Frustración: cuando abandona a mitad. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Divide la tarea en pasos pequeños para sostener el esfuerzo. 
●​ Repite mentalmente: “Cada intento es entrenamiento.” 
●​ Refuerza: “Hoy lograste dos pasos más que ayer.” 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Se rinde a la primera dificultad 
 

●​ Emoción adulta: impaciencia. 
●​ Error común: “Nunca te esfuerzas.” 
●​ Antídoto: dividir en micro-pasos. 
●​ Respuesta: “Probemos solo este paso, y luego seguimos.” 

 
2.​ Hace un intento torpe y lo abandona 

 
●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Eres comodón.” 
●​ Antídoto: reconocer esfuerzo inicial. 
●​ Respuesta: “Ya diste el primer paso, ahora intentemos uno más.” 

 
3.​ Protesta todo el tiempo al intentarlo 

 
●​ Emoción adulta: cansancio. 
●​ Error común: “Si no quieres, no lo hagas.” 
●​ Antídoto: validar + sostener. 
●​ Respuesta: “Entiendo que protestes, pero sigues avanzando, eso es perseverar.” 

 
4.​ Quiere abandonar justo antes de lograrlo 

 
●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Siempre lo dejas a medias.” 
●​ Antídoto: animar justo en el límite. 
●​ Respuesta: “Mira, te queda solo un paso, vamos a terminar juntos.” 

 
5.​ Se frustra y rompe/derrama adrede 

 
●​ Emoción adulta: ira. 
●​ Error común: “Siempre estropeas todo.” 
●​ Antídoto: transformar error en reparación. 
●​ Respuesta: “Lo arreglamos juntos y probamos de nuevo.” 
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      V. Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: intentar alcanzar un objeto repetidamente. 
●​ Orden: rutina de sueño y alimento a horas similares. 
●​ Tareas domésticas: presencia en brazos mientras se repiten gestos 

domésticos (mecer, cantar). 

6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: repetir juego de cucú-tras varias veces. 
●​ Orden: colocar y sacar el mismo objeto de una cesta. 
●​ Tareas domésticas: mirar al adulto repetir movimientos al barrer o batir. 

 
1–3 años: frustración e impotencia 

 
●​ Juego: encajar piezas una y otra vez. 
●​ Orden: devolver siempre el mismo juguete al estante. 
●​ Tareas domésticas: intentar verter agua varias veces aunque se derrame. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: intentar varias veces un rompecabezas sin rendirse. 
●​ Orden: repetir rol de guardián/a de cubiertos día tras día. 
●​ Tareas domésticas: secar un derrame completo sin abandonar. 

 
A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: jugar un partido completo aunque pierda. 
●​ Orden: check list semanal para sostener el orden sin saltarse días. 
●​ Tareas domésticas: planificar y terminar una receta sencilla. 
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Capítulo 25: LA ESCUCHA 

I.​ Juegos y ESCUCHA 

Cómo potencia la escucha el juego 

●​ Enseña a esperar turnos y atender a las instrucciones de otros. 
●​ Refuerza la capacidad de atender al gesto y a la voz en juegos cooperativos. 
●​ Entrena la escucha activa: repetir lo que otro dijo o hacer lo que pidió. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando el niño espera y escucha. 
●​ Frustración: “interrumpe todo el tiempo, no oye nada.” 
●​ Impulso de control: callar con gritos. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Recordar que la escucha es proceso, no obediencia instantánea. 
●​ Frase interna: “No quiero silencio, quiero atención compartida.” 
●​ Usar objetos de la palabra y turnos visibles en lugar de imposiciones. 

 
II.​ Orden y ESCUCHA 

Cómo potencia la escucha el orden 
 

●​ Atender a la consigna: dónde va cada cosa, cómo se devuelve. 
●​ Escuchar reglas simples (“primero vaso, luego plato”) organiza el pensamiento. 
●​ Reconocer que el orden común exige atender a lo que dice otro. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando sigue la consigna. 
●​ Irritación: “no escucha y deja todo en cualquier sitio.” 
●​ Desánimo: pensar que no aprende nunca. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Reformular: no es desobediencia, es falta de hábito de escucha. 
●​ Antídoto: instrucciones breves y claras. 
●​ Celebrar cuando escucha aunque sea un paso: “Escuchaste dónde iba el 

vaso, gracias.” 

III.​ Tareas domésticas y ESCUCHA 

Cómo potencia la escucha las tareas domésticas 
 

●​ Implican atender a instrucciones encadenadas (“sirve agua, luego pasa la jarra”). 
●​ Refuerzan la importancia de escuchar antes de actuar. 
●​ Permiten practicar la reformulación: “¿Me pasas el pan?” → el niño repite y actúa. 
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Emociones del adulto 
 

●​ Alegría: cuando escucha y actúa. 
●​ Estrés: cuando interrumpe o ignora. 
●​ Exigencia: querer escucha perfecta y sostenida. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Anticipa que se perderá parte de la consigna: repite sin reproche. 
●​ Frase interna: “Escuchar no es obedecer al instante, es aprender a atender.” 
●​ Refuerza los micro éxitos: “Te pedí agua y lo escuchaste a la primera.” 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Interrumpe constantemente 
 

●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: “¡Cállate de una vez!” 
●​ Antídoto: objeto de la palabra. 
●​ Respuesta: “Cuando tengas el objeto, hablarás tú.” 

 
2.​ No atiende a una consigna sencilla 

 
●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Nunca me haces caso.” 
●​ Antídoto: repetir con calma y gesto visual. 
●​ Respuesta: “Mira, primero esto, luego aquello.” 

 
3.​ Se distrae mientras alguien habla 

 
●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Eres un maleducado.” 
●​ Antídoto: modelar la escucha activa. 
●​ Respuesta: “¿Puedes repetir lo que dijo tu hermano?” 

 
4.​ Ignora una petición doméstica 

 
●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “Te da igual todo.” 
●​ Antídoto: dividir en pasos. 
●​ Respuesta: “Primero haz esto, luego aquello.” 

 
5.​ Se burla mientras alguien habla 

 
●​ Emoción adulta: ira. 
●​ Error común: castigo inmediato. 
●​ Antídoto: transformar la burla en respeto. 
●​ Respuesta: “Aquí escuchamos sin reírnos. Reformula tu gesto y seguimos.” 
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V.​Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: responder con sonrisa a sus balbuceos. Aprende que su voz se escucha. 
●​ Orden: rutinas predecibles. Escucha la melodía o tono que anuncia cambio. 
●​ Tareas domésticas: Escuchar la voz del adulto nombrando lo que hace. 

 
6–12 meses: ansiedad por separación 

 
●​ Juego: responder al nombre o a un sonido repetido. 
●​ Orden: atender cuando se dice “a la cesta” y se acompaña con gesto. 
●​ Tareas domésticas: escuchar al adulto narrar una secuencia (ej. preparar la mesa). 

 
1–3 años: frustración e impotencia 

 
●​ Juego: esperar turno en un juego de encaje simple. 
●​ Orden: escuchar y repetir dónde va un objeto. 
●​ Tareas domésticas: escuchar y consignas breves como: “lleva tu plato.” 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: escuchar reglas de un juego de grupo y cumplirlas. 
●​ Orden: escuchar el rol asignado (ej. “guardián/a de servilletas”). 
●​ Tareas domésticas: escuchar y ejecutar consigna encadenada: “sirve agua y 

pasa la jarra.” 

A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 
 

●​ Juego: escuchar y moderar turnos en un juego de mesa. 
●​ Orden: checklist oral: escuchar pasos y verificarlos. 
●​ Tareas domésticas: escuchar y cumplir una responsabilidad semanal (ej. 

preparar pan y agua). 
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Capítulo 26: LA ALEGRÍA COMPARTIDA 

I.​Juegos y ALEGRÍA COMPARTIDA 

Cómo potencian la alegría compartida los juegos 
 

●​ Refuerzan el vínculo al disfrutar juntos de un mismo objetivo. 
●​ Enseñan a transformar la risa en inclusión (“reímos contigo, no de ti”). 
●​ Favorecen la resiliencia: incluso en la derrota, la alegría se sostiene en la unión. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que ríe con respeto. 
●​ Frustración: cuando la risa se convierte en burla. 
●​ Impulso de control: apagar la alegría por miedo a exceso de ruido. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “No quiero callar la risa, quiero guiarla para que sea compartida.” 
●​ Intervenir solo si la alegría excluye o hiere. 
●​ Modelar frases: “Nos reímos juntos, no contra alguien.” 

 
II.​ Orden y ALEGRÍA COMPARTIDA 

Cómo potencia la alegría compartida el orden 
 

●​ Ordenar en grupo puede vivirse como juego: cantar, reír, inventar retos. 
●​ Refuerza la idea de que lo cotidiano también puede ser alegre. 
●​ Convierte la rutina en experiencia positiva que une. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Alegría: al ver entusiasmo en una tarea rutinaria. 
●​ Cansancio: “lo toman a broma y no avanzan.” 
●​ Perfeccionismo: “el orden no es para divertirse.” 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “El orden alegre también educa.” 
●​ Permitir pequeñas dosis de humor en medio de la tarea. 
●​ Asegurar que la risa no interrumpa el objetivo final. 

 
III.​Tareas domésticas y ALEGRÍA COMPARTIDA 

Cómo potencian la alegría compartida las tareas domésticas 
 

●​ Hacer tareas en equipo con humor refuerza la pertenencia. 
●​ Transforma el “trabajo” en ocasión de conexión y juego. 
●​ Refuerza el valor de la cooperación desde el disfrute. 
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       Emociones del adulto 
 

●​ Orgullo: cuando la tarea fluye con risas. 
●​ Estrés: miedo a que la alegría distraiga demasiado. 
●​ Tentación de apagar la risa con frases cortantes. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “La alegría compartida sostiene la motivación.” 
●​ Validar: “Me gusta ver cómo se divierten mientras ayudan.” 
●​ Redirigir si la risa se vuelve burla: “Risa sí, pero sin herir.” 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Ríe demasiado fuerte y descontrola el juego 
 

●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “¡Cállate ya!” 
●​ Antídoto: validar + regular. 
●​ Respuesta: “Me gusta tu alegría, bajemos un poco la voz para seguir.” 

 
2.​ Convierte el juego en burla hacia otro 

 
●​ Emoción adulta: enfado. 
●​ Error común: ignorar la burla. 
●​ Antídoto: transformar en cuidado. 
●​ Respuesta: “Nos reímos contigo, no de ti. Reformula tu broma.” 

 
3.​ No quiere unirse al juego alegre 

 
●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Eres un aguafiestas.” 
●​ Antídoto: dar espacio sin obligar. 
●​ Respuesta: “Hoy puedes escuchar, quizá mañana quieras unirte.” 

 
4.​ Durante el orden se distrae con bromas 

 
●​ Emoción adulta: cansancio. 
●​ Error común: “Esto no es para reírse.” 
●​ Antídoto: encauzar sin cortar de raíz. 
●​ Respuesta: “Podemos reír, y al mismo tiempo guardar. ¿Quieres que hagamos 

un reto rápido?” 
 

5.​ Usa la risa para evitar la tarea doméstica 
 

●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Siempre te lo tomas a broma.” 
●​ Antídoto: separar humor de evasión. 
●​ Respuesta: “Me gusta tu risa, pero ahora terminamos esto y después seguimos 

con la broma. 
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      V. Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: responder con sonrisa a sus sonidos → aprende que su expresión alegra 
a otros. 

●​ Orden: ritual breve de guardar acompañado con canto suave. 
●​ Tareas domésticas: escuchar al adulto cantar mientras realiza tareas → 

alegría compartida por imitación. 

6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: juegos de cucú-tras generan risas y confianza. 
●​ Orden: devolver un objeto a la caja con un aplauso compartido. 
●​ Tareas domésticas: aplaudir y sonreír cuando acompaña observando. 

 
1–3 años: frustración e impotencia 

 
●​ Juego: reír al encajar piezas aunque caigan. 
●​ Orden: guardar juguetes con canción breve. 
●​ Tareas domésticas: ayudar a pasar un paño y celebrar el gesto. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: compartir la risa tras perder un turno, aprendiendo a reírse de la 

situación, no de la persona. 
●​ Orden: ordenar con juego de tiempo: “¿Cuántos juguetes guardamos antes de 

que acabe la canción?” 
●​ Tareas domésticas: cooperar barriendo y aplaudir al terminar. 

 
A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 

 
●​ Juego: juegos cooperativos donde la risa une más que ganar. 
●​ Orden: crear retos grupales para organizar en menos tiempo con humor. 
●​ Tareas domésticas: planificar juntos una tarea y celebrarla con chistes o canciones. 
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Capítulo 27: EL CUIDADO CONSCIENTE 

I.​Juegos y CUIDADO CONSCIENTE 

Cómo potencian el cuidado consciente los juegos 
 

●​ Enseñan a jugar sin dañar: cuidar juguetes, plantas o pequeños animales. 
●​ Refuerzan la empatía al jugar con otros, cuidando de sus emociones. 
●​ Desarrollan responsabilidad al aprender que el material cuidado dura más. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: ver que trata con ternura a objetos y personas. 
●​ Frustración: “rompe todo, no cuida nada.” 
●​ Temor: que la falta de cuidado se convierta en hábito. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “Cada error es ocasión de aprender a cuidar.” 
●​ Nombrar con calma: “Se rompió porque no lo cuidamos, probemos otra forma.” 
●​ Celebrar cada gesto de delicadeza, por pequeño que sea. 

 
II.​Orden y CUIDADO CONSCIENTE 

Cómo potencia el cuidado consciente el orden 
 

●​ Ordenar es un acto de cuidado: el ambiente se protege y todos lo disfrutan. 
●​ Guardar en su sitio preserva materiales y espacios. 
●​ Mantener limpio y organizado muestra respeto al entorno. 

 
Emociones del adulto 

 
●​ Orgullo: cuando devuelve algo con cuidado. 
●​ Irritación: “dejó todo tirado, sin cuidado.” 
●​ Desánimo: pensar que nunca valorará el ambiente. 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “El orden es la forma visible del cuidado.” 
●​ Enseñar a recoger con calma, no con prisa. 
●​ Reforzar: “Gracias por cuidarlo al devolverlo a su lugar.” 

 
III.​Tareas domésticas y CUIDADO CONSCIENTE 

Cómo potencian el cuidado consciente las tareas domésticas 
 

●​ Enseñan a cuidar de objetos y materiales de uso común. 
●​ Refuerzan la importancia de reparar lo que se daña. 
●​ Desarrollan ternura al cuidar del entorno como si fuera propio. 
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Emociones del adulto 
 

●​ Alegría: cuando cuidan de los objetos y el entorno. 
●​ Estrés: cuando descuidan o rompen. 
●​ Tentación de imponer: “si no cuidas, no lo usas más.” 

 
Claves de gestión emocional 

 
●​ Frase interna: “El cuidado se enseña con paciencia, no con miedo.” 
●​ Dar alternativas: “Si se rompió, probamos a repararlo.” 
●​ Valorar que el niño intente reparar o limpiar. 

 
IV.​Escenarios frecuentes con emociones adultas 

1.​ Rompe un juguete por uso brusco 
 

●​ Emoción adulta: frustración. 
●​ Error común: “Nunca cuidas nada.” 
●​ Antídoto: mostrar cómo usarlo con suavidad. 
●​ Respuesta: “Se rompió por el golpe. Vamos a probar más despacio.” 

 
2.​ Tira objetos al ordenar 

 
●​ Emoción adulta: irritación. 
●​ Error común: “Eres descuidado.” 
●​ Antídoto: guiar en el gesto de colocar. 
●​ Respuesta: “Vamos a ponerlo suave en su sitio.” 

 
3.​ Hace una tarea de forma apresurada y daña el material 

 
●​ Emoción adulta: cansancio. 
●​ Error común: “No sirves para ayudar.” 
●​ Antídoto: enseñar a hacer despacio. 
●​ Respuesta: “Si lo hacemos lento, cuidamos más. Probemos juntos.” 

 
4.​ Ignora un daño y no lo repara 

 
●​ Emoción adulta: enojo. 
●​ Error común: “Te da igual todo.” 
●​ Antídoto: vincular error con reparación, no con culpa. 
●​ Respuesta: “Si algo se daña, lo cuidamos reparándolo.” 

 
5.​ Deja sucio el espacio tras una tarea 

 
●​ Emoción adulta: decepción. 
●​ Error común: “Eres un cochino.” 
●​ Antídoto: mostrar que limpiar también es cuidar. 
●​ Respuesta: “El cuidado incluye dejarlo limpio. Terminemos juntos.” 
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V.​Ejemplos prácticos por edades 

0–6 meses: comunicación básica 
 

●​ Juego: acariciar un objeto suave mientras el adulto nombra: “Lo cuidamos 
con cariño.” 

●​ Orden: ritual de guardar manta o juguete siempre igual. 
●​ Tareas domésticas: escuchar al adulto mientras limpia con calma, 

asociando cuidado con ternura. 

6–12 meses: ansiedad por separación 
 

●​ Juego: pasar un objeto suave con delicadeza entre adulto y bebé. 
●​ Orden: ayudar a poner un juguete en caja acolchada. 
●​ Tareas domésticas: observar cómo el adulto cuida utensilios mientras los guarda. 

 
1–3 años: frustración e impotencia 

 
●​ Juego: practicar juegos de encaje cuidando de no forzar piezas. 
●​ Orden: devolver bloques con apoyo visual, aprendiendo a colocarlos bien. 
●​ Tareas domésticas: ayudar a limpiar suavemente con un paño. 

 
3–6 años: emociones complejas 

 
●​ Juego: cuidar de un muñeco o planta como parte de un juego simbólico. 
●​ Orden: asumir el rol de “guardián del cuidado” de un estante o caja. 
●​ Tareas domésticas: reparar un derrame con bandeja de limpieza, reforzando 

el cuidado del espacio. 

A partir de 6 años: normas sociales y reflexión 
 

●​ Juego: juegos cooperativos donde la clave es proteger un objeto del grupo. 
●​ Orden: checklist de cuidado de un espacio (libros en buen estado, 

juguetes enteros). 
●​ Tareas domésticas: planificar y cumplir una rutina de cuidado semanal 

(regar plantas, limpiar estantes). 
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EPÍLOGO 

A lo largo de este manual he recorrido contigo los 12 valores Montessori fundamentales 
en el entrenamiento para familias de Berta 4 Kids: autonomía, responsabilidad, respeto, 
gratitud, cooperación, concentración, empatía, orden, perseverancia, escucha, alegría 
compartida y cuidado consciente. 

En cada capítulo te he ofrecido ideas, herramientas y micro-hábitos para que madres, 
padres, hijos, abuelos y educadores puedan cultivar estos valores en la vida cotidiana. Pero 
los valores no se aprenden sólo leyendo: se entrenan en la práctica, en casa o en 
comunidad, 

Para entrenarte en cómo gestionar tus emociones para dirigir a los niños de tu familia 
en contacto con otros adultos y niños existe el Centro Berta 4 Kids. 

En nuestros centros, los valores dejan de ser conceptos y se convierten en experiencias 
vivas: 

●​ Los niños practican valores con juegos preparados, donde cada dinámica entrena 
la profundización en los diferentes valores Montessori 

●​ Las familias encuentran un espacio para aprender a gestionar sus emociones 
junto a los niños, transformando la forma de relacionarse. 

●​ La comunidad descubre que educar no es una tarea aislada, sino una 
construcción compartida donde cada gesto cuenta. 

        El Centro Berta 4 Kids es, en realidad, una extensión de este libro: 
 

●​ Aquí los objetos que hemos mencionado, como: bandeja de reparación, objeto de la 
palabra, campanita de silencio, tarro de gratitud………, cobran vida en manos de los 
niños. 

●​ Aquí los micro-hábitos de la cena, del orden, de las tareas domésticas o del 
juego, se transforman en rutinas sostenidas con cariño. 

●​ Aquí los adultos pueden desaprender viejos patrones y entrenarse en una 
nueva mirada: más paciente, más consciente, más transformadora. 

Queremos invitarte a dar el paso del papel a la acción: Ven a un Centro Berta 4 Kids y 
podrás practicar, equivocarte, reír, agradecer, escuchar y volver a intentar junto a tu hijo y 
junto a otras familias que comparten el mismo camino. 

Este no es un final, sino un comienzo. Porque educar en valores no es solo un método: es 
una forma de vivir. Y en Berta 4 Kids, te esperamos para vivirlo juntos. 

                                        Berta Cifuentes Fernández- Shaw  

                                         Fundadora Berta 4 Kids 
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PARA UN APRENDIZAJE MÁS PROFUNDO… 
 

Si deseas continuar explorando la educación Montessori en familia, te invitamos a seguir caminando 
con nosotros. 

Nuestra misión es acompañar a las familias en la transformación de su mirada, fomentando la 
autonomía, la serenidad y el respeto mutuo en cada hogar. 

Cada semana visitamos colegios para compartir con padres y abuelos una nueva manera de 
acompañar a los niños: con paciencia, respeto y amor. 

Si deseas que visitemos tu colegio o participar en los encuentros: 

montessori4families@gmail.com 
+34 619750669 
Madrid 
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